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.alláad<»ne en París , Iiace pocos años « me 
ocorrié por primera vez el pensamiento de es- 
cribir una novela histórica t no porque tuviese 
mucha afición á esta clase de composiciones, 
ni menos porque me conceptuase con todas 
las cualidades necesarias para salir con luci-* 
miento de mi empres|ánino mas bien á im** 
pulso del mismo sentimiento , noble y geiie-^ 
roso , que me habia hecho tantear vá^rias y 
difíciles sendas en la carrera de la literaturaii-» 
Qbalftiente por aquel tiempQ habia subido 
al mas alto punto en Europa la fama d# 

Walter Scott: traducianse su^obras en 
Francia, apenas se publicaban einínglaterra;yu, 

en tanto que no pocos escritores de aquella 
nación se afanaban por enriquecer á su pa** 
tria con novelas originales , tomando el ar- 
gumento de su historia : el célebre Manzo- 
ni daba á luz una obra de esta clase , bas« 
f^ot^ pQr 5Í 8qU par? rofipfcppr eji la puevji 
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palestra el antigua nombre y la gloria -de 
Italia ; y basta más allá de los mares, como 
si cundiese al caiü|>o de lá literatura la emu- 
lación de dos grandes naciones, hermanas 
Í>oco ha y hoy rivales , no faluba quied dfes- 
denlas riberas del Delaware osase disputan ' 
lá paltha ál batida dé Esodciá. .^ . . 

'Ünicdmente en España ( soltá ^jo decir 
en' mii adentros, coii aquel deeañniento y 
nieláncolía que solo ^experimentan los qué 
jSé^kn largos años ausentes de su patria) no 
feé'tíütári conatos y esfuerzos para oultivaí^ 
iísteii^Thd de las letras htinianas;Hfue aun 
cdáiído no pueda* llamarse peregrino y des-» 
btíhocidó á nuestros padres, ha tomado i*e-¿ 
bienttítfiíbnte una - nueva fonna ^ acomodada 
d( gtístd y afición de éste siglo, que baMá 
etif^ls composiciones más leves, destinddái 
Wl ¿á^círniento y recreo , no se da por satisi 
Techo si no halla cierto fondo de realidad. Y 
íió cabe ¿tribuir la escasez y penuria de ta- 
les composiciones* á que falten en Kápafñá 
claríéimós ingenio*s; que' aqueí suelo privi- 
lejiado ' los dá tan espontáneamente de sí 
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coino los fruios^de U tieEraj.ni h»y tal w^%, 

nación alguna de^cuantas pueblan el globpif 

que cit^ite en sus anales tantos hecbosr-sin- 

'guiares y portentosos; que; muestre en s^ 

espáciosb ámbito mas monumentos ,á^ na- 

* ' ciones distititas ;. qmé pre^enie^ por €l largA. 

trascurso d« ocho siglos , una lacha ini:;^ 

sante^ conliaiua, ^EUre dtts pueblos ^liferen^, 

tes^€optJ|arftoii'«n reÜgíoo*^ len eosiumbri^si^ 

en leyes^ en bábkosf w babla^ y cnoerradiOf 

' no oJkcanié^ «1 mMS#-;Recioto, l^hio^ 

cuerpo iirj;^»erfo ^ ooipo d'^ gladiadores e|^ 

el circo romanp. - / 

Pjgies si ^se buscan. poIptcís y sotatices para 

piojtar iin cnadrp, ¿qué tei^gMa die las yiyaf 

.|K]||icá opntpetar siquicu^a con- la, .que nos l^f 

garof^ jmestTQs majares ? Xan rica^ Jtaa so^or 

ra » que ao ba n^nester el auxilio de Já 

rima ni el campas de la mensiu^a , jiara dar 

á jla prjOsa el encantp de la poesía ; robusta 

.á la|Jiarq.ue Clej^ible; majestuosa no mengis 

que j&uave^ hi^i nobilísima del .JLacio^ enfi- 

' qu^ciáa con la pompa de los pueblos 4o 

'Oriente, c0mo|iara celebrar al mi^mo tiem- 
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po las proezas de loa Mroes y la'sdicfaad de 
los amantéis. - • 

Alimentado con estos pensamientos, me 
dpegüe mas y mas al designio de escribir 
una novela* histórica; pero me retrahia el 
áo sentir tni ánimo tan despejado y sereno * 
títial era menester para una obra de tal cla- 
se', y él tehior de ^ue saliese fria y desco- 
lorida, escrita á la margen del Sena; 'moti- 
vos que mé determinara á aplazar mi in- 
tento, hasta que volviese á pisar el suelo de 
Ini patria, y sintiese en mi cor'azowy en níis 
venas el claro sol de Andalucía. 

Cumplioseme al fin mi deseo ; y apenas 
me vi en Granada, traté de poner manos á 
la obra, como aquel qub volviendo á su ho« 
'gar , después de peregrinar largo -tiemj^o por 
lejanas regiones, no enctientra descanso ni 
sosiego hasta que cumple uh votó. 

Mediaba también la circunstancia de ha- 
líerme propuesto desde un principio qué el 
"asunto de la novela fuese peculiar dé Gra- 
nada; pues hábia liotado, 'lio sin satisfac- 
ción y complacencia , aué tales ár^uníentb*?^ 



encootrabaa favorable acogida en . todos los 
países, y eran cómo de buen agüero;^ habien- 
do proporcionado no escasa gloria á los que 
los habian manejado* con inas ó menos acier* . 
to ; empezando á contar por el Gonzalo de 
Córdoba de Florian , continuando por el últi" 
mo Abencerrage de Chateaubriand , y con-- , 
cluyendo por las obras de Washington Irviog. 

Nacido yo en Granada, y teniendo allí 
tantos * recuerdos de mi infancia y db mi 
adolescencia , se m^ ofrecia un nuevo estí* 
mulo para recorrer ^quelloa sitios apacibles 
y registrar curiosos monumentos;. no fian-, 
dome. 4e lo que acerca de, ellos refiriesen 
antiguos escritores, y proeuraqdó compro- 
bar con mis propios ojos si estaban ó no con« 
formes con la verdad sus asertos. 

De donde habia de provenir , |)or poco 
esmero que -en ello pusiese, que las descrip- 
ciones no fuesen vagas y pintadas de fanta- 
sía, como lo suelen ser las que se hacen de 
paises que no se han visto \ sino calcadas , por 
decirlo asi , ep. el propio ferrenp y sobre loi| 

pbjetos Tnismofi^ 
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Quiád téífhbiefi !á 8tí¿i'(é,püed áthó cofi^ 
fet^t cfué te fé(^tí(¿ ocjpd baeo hallaígOjí 
qore clí ¿ritré otros cotí el argumenU> de eá^ 
lá nótela; el cudl'mé pareció que reuniá 
todas las condicidhes apetecibles. 

En esté cuadro éábia bosquejar lóspriíiV 
jípales paónütiíébtós, que hátt dejada ^ñ 
G^ttiíada Ids árábe¿, con^d testimonios viyód' 
de éu grandeza I cabiá presentir á la vista 
aWüilüs esbénás de la 4ida doméstica Aé 
aqnél ptiéblo, nías ¿onoéido én los can)poá> 
de 'batalla ^üé lio en d jacinto de sos cio-^ 
dádcii ¿en él iretiro de sii hogar ; cabiá pb^ 
ülUciio idditár, éti cuanto 16 tonsintieséii l¿' 
tícásittki y él espadó, lo mucbó que debe itf 
Eúrót>á, en.pühto'á civitizá'don y onltur«i¿ 
á un pueblo célébradd i^éránfento como «ih^ 
préktdédok* y bélica^, si éé q^ue no lle^á la 
rngratilüd iiáhu él éxtretno dé apellidara 
bárbaro. . 

¥ si aun no satisGecho , deseaba animar 
mas el cuadro cén ol^etos que .despertase^ 
}a atención por s«i ño-agnitud^y ireali^ej, 0l 
mi^mo fondo se brindaba á piv^^entar . eo ;^ 
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lás disensiones civiles, íjiie prepararon la 
ruina de aquél reino ; asi (ionio la lucba {üo 
menos larga y poriíada que la guerra de 
Troya) que dérfiíjó por tierra íitiá aomlná^ * 
Clon de ochó siglos., y abrió ení &ráñádá Itíi 
cimientos de la gloria y grandeza de Es^ 
pana. 

Tal es el vastísimo campo qué ofrece este 
áfguraeíito; atínqne tal vez en manifestarlo 
con tanta ingenuidad 'y lisura, me deje lle- 
var sobradamente dé la áticion que lé he 
c8brádó,' sin reparar qné quizá redunde* éti 
iilérigiía y descrédito propio. Sea dé ésto ló 
íjlife fberfe , no se reputará coriio ocioso iíl 

manifestar él fiü díié hn ésta bbrá hié hé 

• • • . 
I^rdpiíésto, dejando al puMicb el decidid 

liásíá que jiunto lo lláyá o no bfaiise^uídó; 

Débtt solafaríente áfíádif* que la primera pár-r 

fé dé ÍSÍá ilbvéla (qué al cabo salé á luz, 

después dé haber dormido álguhos anos en**» 

tfé mis borradores) comprende soló tíástá 

él líiornétifb eh que el rey dé Grabada áé 

désposo*'cbn doña Isabel dé Sólís; t^fíjbé 

este puntó ofrece ccmÓ üh désíóánsbj éii ^üé 



poder h|icer alto y tomar aliento; pero si 
Dios me .concede salud y sosiego, prosegui- 
ré á ratos perdidos mi obra basta llevarla á 
debido término : que será naturalmente des- 
pués de la toma de Granada , al referir los 
últimos acontecimientos concernientes á 
aquella mujer singular. « . . 

Hespecto da las notas, lemí que su ba- 
lumba hiciese que mi obra pareciera lenta 
y pesada ; por cuya razón las reuní todas al 
final , como en un lugar de destierro ; para 
que de esta 'suerte, acudan á ellas los que 
sientan él incentivo de la curiosidad y sean 
aficionados á recoger abundante mies de da- 
toa y no.tici^s; al p^so que no tropiecen con 
semejante estorbo los que sigan el curso de 
la npvela por mera distracción y pasatiem-*- 
po: 9si como los que viajan en Suiza por sá*- 
cudir el ocio y el fastidio , se contenüan* con 
lidmirar de corr¡4a tantas y tan varias pers- 
pectivas, montes:, cascadas, lagos; en tanto 
que el curioso naturalista se detiene á cada 
momento, para contemplar una porcuna la^ 

^VftyílUs <|ue le pitean lo? Alpe?, 
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CAPITULO PRIMERO. 



Aprestos de boda en el castillo. 
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bueno de nuestro amo no se le 
trastrueca el juicio con esta l}oda (de- 
cia entre dientes un antiguo escudero 
del Comendador Sancho Jiménez de 
Solis)^ fie lo debe á los ruegos de su ben- 
dita esposa ^ ¡ que sania gloria haya! )" — 
«¿Qué rezas ahi^ linda maula? le gritó 
desde un rmcon una dueña , con sesen^ 
ta miércoles de ceniza bajo las reve- 
rendas tocas : en tratándose de trabajar^ 
parece que te punzan espinas : á tí no 
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te aplace mas que trotar e» Ifi yegan 
morcilla , para llevar en pies ágenos 
una carta á Jaer^ ^ ó tener en la mano 
un halcón cuando va el amo á caza; pe- 
ro en llegando el caso de aplicar el 
hombro al trabajo , se te conoce la ma- 
la madera." — «Peor es la de esta viga^ 
(repuso con enojo el escudero^ arro- 
jando al suelo el martillo que estaba 
manejando); mas apelillada está que 
conciencia de dueña; y el que clave en 
ella un clavo^ que me lo clave á míen 
la frente.. .. Pues no digo este paño de 
tapií j 1p9 4^dps ge ipe cuelan por él, 
como SI fuese una tela de araña : ya he 
aportillado la cara i dos judíos de la 
pasión, y acabo de taladrar un oJQ á 
este rey mago."... Abalanzóse la dueña 
como una furia , viendo tan malparado 
no menos que al rey Baltasar, el de la 
barba capa; que si hubiera sido el rey 
Negro , quizá no le doliera tanto ; y 
descargando sobre el escudero una nu- 
be de piedra con voz de caldera casca- 
da, y replicando él en tono acedo y 
socarrón, en un tris estuvo que viniesen 
de las palabras á las manos, ó por mer 
|or decir, á |as uñas; porque ^ faoift 
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que Ig ti^l Míiri-Perez no sabia re&ir 
con otras armas. 

Acudió por buena dic}ia una tnrba 
de pajes y de criados ;^ en que estaba 
hirviendo el castillo ; creció la gritería 

ÍT chilladiza con los que yenian^ con 
os que tornaban^ y sobre todo con los 
que se desgañitaban para impoiier sir 
lencio á los demás; y rodando el eco 
de un salón en otro ^ y abultando la fa- 
ma una rencilla de tan leve monta^ 
cual suele hacerlo con hechos de mayor 
cuantía , llegó el rumor confuso á los 
oidos del Coniendador ^ que lejos de 
temer en su misma casa un principio 
de guerra civil y estaba leyendo sosega- 
daniente, al amor de la lumbre^ el 
doctrinal de privados del célebre mar*- 
qués de Santillana. 

Contadas eran las noches en que 
aquel buen caballero no se regalaba 
unos instantes con tan grata lectura: 
porque como su sano juicio y claro en- 
tendirniento le alejaban de los libros de 
caballería ^ muy estimados en aquellos 
tiempos^ y como por su edad y carác^ 
ter no hallaba sabroso pasto en l^ob!*as 
de los- poetas^ reducidas por lo común 
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á conceptos amorosos^ sutilezas y jue- 
gos de ingenio ^ prefería para solazar el 
ánimo en las largas noches de invierno 
el laberinto de Juan de Mena, las sen- 
tidas composiciones de Jorge Manri- 
que, y las obras del marqués de Sánti- 
, llana , en que hallaba á la par recreo y 
caudal de doctrina. 

Mediaba también un motivo espe- 
cial, para que nuestro Comendador gus- 
tase mucho del doctrinal de privados\ 
y es que cansado en breve de la confu- 
sión de la corte , y habiendo salido de 
ella malcontento (cuando arreció mas 
la tormenta en el reinado de Henri- 
que IV ) saboreaba con deleite todo lo 
que le confirmaba en su buen propó- 
sito, presentando á sus ojos el espejo 
del desengaño. Fue de los pocos nobles 
de cuenta que no se avilantaron en 
aquellos aciagos tiempos, cobrando alas 
con la flaqueza del Monarca j y como 
antevio prudentemente , para el punto 
mismo en que vacase el trono, nuevas 
alteraciones y revueltas, se retiró con 
tiempo á la villa de Martos, solar de 
sus mayores. 

Allí vivia á placer^ obedecido de 



sus vasallos^ no como señor sino como 
padre , amado de sus deudos y amigos^ 
y acatado por la gente común ^ cuando 
le columbró en aquel retiro la vista 
perspicaz de la reina Doña Isabel ^ que 
apenas hubo empuñado el cetro por 
muerte de su hermano, cuando dio cla- 
ras muestras de lo que habia de ser un 
dia. Y cierto que menester era masque 
un ánimo varonil , para no arredrarse 
por tantos obstáculos ni amilanarse con 
tamaños peligros : enflaquecido el rei- 
no, desmandada la nobleza, esquilma- 
dos los pueblos, puestos en la punta de 
las espadas los títulos al trono , amena- 
zando á la par disturbios domésticos y 
guerras extrañas, enemistada la Fran- 
cia por la parte del norte, en acecho 
los moros por la del mediodia, y ama- 
gando Portugal el corazón mismo de 
Castilla, apenas bastaban la fortaleza y 
la prudencia mas extremadas para afir- 
mar con una mano el solio y contener 
con otra tal avenida de enemigos [IJ. 

Tanto pudo sin embargo aquella es- 
clarecida Princesa : y no fué la menor 
de sus dotes el pulso y tino en la elec- 
ción de personas á quienes encomendar 
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el mando y cerrando los oídos al impor- 
tuno ruego y amurallando el palacio 
contra la lisonja^ y yendo en busca 
del merecimiento dó quiera que se ha- 
llase. Asi no es maravilla que^ apenaá 
llegó a su noticia el concepto en düe 
era tenido en su patria el Comendador 
Solís^ no menos insigne por su noble 
cuna que aventajado por sus buenas par- 
tes, le nombrase por Alcaide de lá villa 
de Martos , encomendando a su lealtad 
y bizarría la defensa de aquella frontera. 

En mucha estima tuvo el Comen- 
dador tan señalada muestra de confian- 
za ; y ansioso de corresponder á ella á 
ley de caballero, no escusó afaíi ni di- 
ligencia , robando meramente . á sus 
ocupaciones y tareas las horas del preci- 
so descanso . y tal cual dia de vagar, 
que destinaba al ejercicio de la caza, 
á que era muy aficionado, tal vez poi- 
que le retrataba en el seno de la paz 
la viva imagen de la guerra. 

Para que fuese mas cuniplida la di- 
cha de tan buen caballero, íe hablada- 
parado el cielo, no una hija sino un 
ángel, si es que criatura humana puede 
merecer en la tierra tan soberano nom- 
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bte; y como qüiefa que las prendaá y 
hermosura de Doña Isabel cautivaban i 
cuantos la veían ^ habiendo estendidd 
su fama por toda la comarca^ ya se de- 
ja concebir lo qn€ debía aparecer á los 
ojos de un padre ^ que no tenia en él 
mundo mas amores qué su hija ^ y quo 
veía en ella el fiel traslado de su des- 
venturada madre. Había fallecido esta 
señora en sus mejores años . de un lina- 
je de muerte lastimoso , al dar á luz á la 
prenda dé sus entrañas; y hasta este 
tristísimo recuerdo acrecentaba la ter- 
nura del Comendador para con su hija, 
como si se la hubiese concedido Dios, 
en su infinita nlisericordia, para conso- 
larle de tamaña pérdida. 

No debe pues parecer extraño, y me- 
nos para el qué sienta latir en su pecho 
el corazón de padre , que tocando ya el 
Comendador con lá mano el término 
de sus esperanzas, por estar tan próxi- 
mas las bodas de su amada Isabel, an- 
duviese aquellos dias como fuera de sí, 
dando margen á las descompuestas ex- 
presiones del escudero, naturalmente 
zaino y lenguaraz ; cualidades que le hd'- 
bian granjeado , por espacio no tnenoi 
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que de treinta años^ la ojeriza de la due- 
ña Mari -Pérez, timorata de suyo y 
guardadora de la ley de Dios, si bien la 
acusaban algunos, no sé si con razón ó 
sin ella , de ser un tantico murmurado* 
ra, con sus filetes de chismosa y sus pes- 
puntes de encubridora. Pues referir có- 
mo la tal dueña avinagró las palabras 
del escudero, en cuanto llegó el Co- 
mendador á la sala en que ambos con- 
tendientes se hallaban, y los sapos y 
culebras que echó por aquella almena- 
da boca, aunque salvando siempre.su 
conciencia y sin intención de lastimar 
al prójimo, seria nunca acabar; y for- 
tuna que el Comendador le atajó la ta- 
rabilla, no sin harto trabajo, y que la 
turba de criados y de pajes, abriendo 
al fin los diques á la risa, represada lar- 
go espacio en el cuerpo, pusieron re- 
mate á la contienda. 

. Apenas se despejó la sala, íbase tam- 
bién el Comendador , cuando vio venir 
á Isabel con aquel donaire y gentileza 
que le eran propios; y recibiéndola en 
sus brazos el amoroso padre: «dicen 
que estoy loco, hija mia, y es dable 
que tengan razoñ; pero loco de conten- 
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to^ al. ver colmados todos mis deseos... 
Dios bendiga tu enlace ; y disponga des- 
pués dé este pobre viejo, según fuere 
su santa voluntad. '^ Los ojos se le arra- 
saron en lágrimas al pronunciar estas 
palabras, sin ser parte á contener los 
sentimientos que rebosaban en su cora- 
zón; y como viese enternecida á su hi- 
ja, dióle un beso en la frente con el ma- 
or cariño , estrechó sus manos entre 
as suyas ^ y procuró distraer su ánimo 
mudando de conversación. «Cuenta que 
mañana no me sea vuesa merced pere- 
zosa : entre dos. albas hemos de salir del 
castillo, para llegar con tiempo í la | 
Jiiente de los enamorados : allí dicen 
que debe concurrir un noble mancebo, ' 
muy apuesto y galán, que seguh pública 
voz y fama viene á vistas con su futura 
esposa. *.. Curioso estoy por vida mia 
de ver cómo esta le recibe, y las pala- 
bras que .se dicen ambos , mientras los 
miran de hito en hito damas y caba- 
lleros ^'^ Yá estaba sonrojada Isabel, 

con solo oir las expresiones de su padre; 
y sonriyéndose este al ver lá turbación 
de su hija , la besó por segunda vez ; le 
echó su bendición (como lo hacia to- 
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das las noches antes de acostarse) ; y sé 
despidió de ella, volviendo atrás el ros- 
tro para mirarla , asi que llegó al cabo 
del larguísimo corredor. 

CAPITULO II. 

Crianza de Isabel. 

Al contemplar la alegria que habiá 
sacado de quicio al sesudo Comendador, 
y las fiestas y regocijos que traian desa- 
sosegados á todos los pueblos . del con- 
torno, fácilmente adivinará el menos 
advertido cuál debería ser el eontento 
de una doncella que apenas contaba 
quince abriles , y que se veia próxima 
á desposarse con un gallardo mancebo, 
de pocb mas edad, y que si no le avenr 
tajaba en linaje y riqueza , tampoco le 
iba en zaga. Nunca^ habia visto Isabel 
á sü futuro esposo, Don Pedro VeúegaSjji 

Sne este era su nombre ; pero habia oi- 
oensalzar.su merecimiento, no me- 
nos por su gentileza que por las buepas 
prendas qUe ya en él despuntaban , he*- 
redadas con la sangre de sus progenito- 
res los señores de Luque , una de las fa- 
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tóíliáS más ilustres del tóiió de Cófdtí- 
ba [2]. fíabian concertado ambos par 
dres aquel Casamiento (ion la tnita dé 
enlazar dos casas tan antiguas^ labt^atí- 
do al mismo tiempo la dicha de sus lii- 
jós; y t)or no retardar sin provecho ííi 
expone t á los azares de la suerte el cum- 
plimiento dé su propósito , lo apresura- 
ron Cuánto les fue dable ; en térmilioá 
que habiendo de partir para Castilla el 
señor de Luque y acudiendo coñ cien 
lanías al Uaitiamieíitó dé la reiilá, en- 
cargó á nhó de Sus parientes mas alle- 
gados que condujese i MartoS á sii hijó^ 
y qué hiciese las vecéfe de padre en iáS 
cosas del casamiento. 

don táfi felides auspicios se prepara- 
ba eáte ^ Cómo ái la fortüíiá fuese en él 
á servir de tnadriíia; y sin embargo^ 
(táil iíicoiíitítetíéible es el corazón hu- 
hiañb^ él de la gehtil doncella .aun íi6 
se hallaba satisfecho ^ sintiendo tal Vez 
óomo «ñ dejo de melancolía^ euandó 
veiá rebdsar por todas partes el júbilo^ 
hasta rayar casi. eh locura. Y rio por-^ 
<Jtie anduviese Isabel desasosegada cúk 
dtrós amores^ ni pordue hubiese cótí^ 
sentido en tan cbtta eüád riihguh ^aláÜé 
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tqo; antes bien los mancebos de la co- 
marca se quejaban de la gravedad y al- 
tivez que notaban en ella ^ muy ajenas 
de sus pocos años; y las doncellas re- 
sentidas solian decir por despique que 
atan prendada estaba de sí misma ^ que 
mal pudiera enamorarse de otro." Ver* 
dad es que asi en las quejas de los unos 
como en las acusaciones de las otras se 
percibia el eco del amor propio lasti- 
mado j pero tampoco era menos cierto 
que la incauta Isabel no babia logrado 
escudarse bastantemente contra la va- 
nidad y el orgullo^ viéndose desde su 
infancia misma tratada casi como ún 
ídolo. 

La naturaleza ^ al paso que la liabia 
enriquecido con tan raras dotes ^ le ha- 
bía dado un cora'zon mas fogoso que 
tierno^ una imaginación movediza^ in- 
clinada de suyo á lo extraordinario y 
maravilloso; y hasta una circunstancia^ 
al parecer pequeña ^ y que influyó des- 
pués sobradamente en el extraño curso 
de su vida ^ desarrolló mas y mas aque- 
lla cualidad y no exenta nunc£( de peli- 
gro, y menos en el ánimo de una mu- 
jer : tal es su condición. 
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Es pues el casó, que siendo aun muy 
niña Isabel (contarla cuando mucho tres 
años), y habiéndose criado hasta enton- 
ces tan fresca y tan lozana que daba go- 
zo verla , empezó poco á poco á mar- 
chitarse , sin que se pudiera atinar con 
lá causa; pero dando claro á entender, 
en el decaimiento de sus fuerzas y en 
lo apagado de sus ojos, que alguna ocul- 
ta dolencia iba carcomiendo su vida. És- 
cusado es decir el dolor del padre, la 
confusión de la casa, la multitud de re- 
medios, los votos y oraciones : el doc- 
tor mas famoso de Martos, que no era 
ningún Avicena, sustentaba á costa de 
sus pulmones que conocia la enferme- 
dad .de la niña, como si fuese su cuerpo 
de vidrio trasparente ; y apostaba el fer- 
reruelo (verdad es que estaba raido) á 
que la cTiraba en cuatro dias con la be- 
bida que le propinaba. Escribió al efec- 
to una larga receta, en mala letra y peor 
latin, con mas signos y garabatos que 
alfabeto egipcio, pasmando con su mu- 
cho saber á cuantos allí le rodeaban,, 
gente lega y que no había saludado la gra- 
mática ; si bien es cierto que \xn paje- 
cillo ladino (que habia llegado hasta me- 



14 

dianps CPB un tio 3uyo cura) Juraba y 
rejuraba en su á^ipaa y coaciencia que 
todo aquel fárragQ se redüoi^ á aceite 
dfí lombrices. Sea de esto lo que fqere, 
la tal medicina no surtió el angelado 
efecto : sQstenia sin embargo el doctor 
que aunque la pipa se empeorab^i Q^d^ 
yez mas con aquella pócima^ eso era 
cabalmente lo que él apetecía , para ace-? 
lerar una crisis; y cit£(ba al canto un 
aforisaio y qué venía de perlas ; pero co- 
mo aquella gente ignorante no lo en- 
tendía ^ y veia morirse á toda prisa á la 
desventurada niña^, no había fuerzas hur 
manas para sacarles de la cabeza que 
aquel angelito no adolecía de ningún 
achaque corporal, sino de que le ha- 
brían hecho mal de ojo á causa de su 
rara hermosura. Dio también Ja casua- 
lidad (que aferró mas al vulgo en aque- 
lla errada creencia) de que pocos días 
antes de que Isabel enfermase, le ha- 
bían descolgado del lado izquierdo una 
manecilla de tejón, engastada en plata, 
que se miral^a como preservativo con- 
tra toda suerte de hechizos [3]; y aun 
no faltó quien afirmase que había visto 
con sus mismos ojos i una taírnada vie- 



ja I tenida en el pueblo por bruja ^ dar 
un beso á la niña j chuparle la sangre; 
No daba , crédito el Comendador á 
estas hablillas y sandeces del rülgo ; pe- 
ro cómo tenia escasa confianza en el 
desacertado doctor^ y veía próximo el 
trance qe perder á su hija ^ no cerraba 
del todo los oidos á cuantos remedios le 
f proponian ^ por extraños que le pareoiie- 
sen : índple propia del amor extremado, 
ser de suyo crédulo y supersticio&O. De- 
terminó al fin , desesperanzada dé otro 
recurso j¡ enviar con toda diligencia por 
una esclava mora , cjue tenia en su po- 
dey el conde de Cabra, á quien rogó en- 
carecidamente le hiciese tan grande mer- 
ced, de que pendia quizá la vida de su 
íiij^, ó por mejor decir, la suya pro- 
pia. Contestó el conde en los términos 
corteses que de tan^loble caballero eran 
de esperar; enviando al punto mismo 
á su cautiva, y suplic&ndo por su parte 
al Comendador que, si tenia aquella mu- 
jer la buena dicha de curar á su hija, 
la guardase en su compañía , en memo<p 
ria de tan fausto suceso y como prenda 
de si) antigua amistad. Llegaron al m^is- 
mb tieinpó la carta y la cautiva ; y bien 
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fué menester toda la diligencia de ios 
i^cuderos que la acompañaban; porque 
si tardaran un dia mas^ tal vez aconte- 
ciera un desastre. Divisar desde la tor- 
re á lá esclava^ subirla por la escalera 
casi en hombros^ y conducirla el Co- 
mendador al lecho de su hija, todo fué 
obra de muy pocos momentos : el des- 
venturado padre ni aun á respirar se 
átrevia^ clavados sus ojos en los de la 
esclava, como si estuviese pendiente de 
ellos su sentencia de vida ó de muertej 
y tanto habia oido encarecer las curas 
portentosas de aquella mujer singular, 
y tan fácilmente se cree lo que con an- 
sia se desea ^ que sintió como quitársele 
una losa del corazón, y se le saltaron 
las lágrimas, cuando oyó decir á la cau- 
tiva, después de <!bntemplar á Isabel 
unos instantes : «^Niña mia de mi alma, 
tan hermosa como un sol, y en tan gra- 
.Vj3 peligro!... Mas nó importa: ya he 
arrancado yo otras presas de las mismas 
garras de la muerte; y Dios es grande 
y misericordioso... ¡Quién me llevará 
ahora de un vuelo al paraiso de lá tiér^ 
ra, no ma3 que al pié de la Sierra Ne- 
vada^ donde nacen todas las plantas que 
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se crian en él mundo ^ las fuentes de 
la vida y el regalo del hombre \ Ma^na 
mismo abrazaría vuesa merced á ^u hi- 
ja^ mas lozana qtie unaüor cuando sa- 
cude el polvo con el rocío. . . . pero np 
perdamos el tiempo ep pláticas vanas: 
naced ^ señor , que me acompañen á los 
montes vecinos algunos sirvientes^ con 
dos ó tres basta; mas cuejita que sean 
sueltos de pies, para encaramarse por 
los riscos^ y que me obedezcan en cuan- 
to les mandare. " Hízose asi en el mo- 
mento mismo : partió la cautiva, lleván- 
dose consigo el corazón del desasosega*- 
do padre ; y volvió de allí á pocas ho- 
ras, cargada de raices y de yerbas, que • 
habia cogido ella misma con sus propias 
matios, por no fiarse de las agenas, di- 
ciendo á cada planta que arrancaba, 
dando un hondo suspiro : « mas hermo^ 
sás son las de Granadal " 

A maravilla se tuvo , y largo tiempo 
después no se habló de otra cosa en to- 
da la comarca : aun no habian trascurri- 
do tres dias , cuando empezó á revivir 
la hermosa Isabel, como una luz que 
se va apagando por falta de alimento y 
que de pronto lo recobra : no s^ia «1 

2 



tipfíio padre de qué suerte mostrar su 
agradecimiento a aquella mifj/Br^bien- 
hephora; y Qovfio el Yulgo suele adole- 
cer dé susg^caz jr maldecidor, no dejó 
de susurrarse por el pueblo que aquella 
cura era obra del diablo , y que mas va- 
lia perder u^a hija que deberla á manos 
infieles. 

Durante la ponvalecencia , cobró 
tanto apego Isabel á la solícita esclava, 
ora porque le indicare una especie de 
instinto que le era deudora de la vida, 
ora por sus desveloa y continuo agasajo, 
quejao consie^tia después que se apar* 
tase ni un punto de su lado ; y se fió en 
precisioj) el indulgente padre de aceptar 
el pfrecimiento del Conde. Quedó pues 
la vieja Arlaja , no como cautiva en ca- 
sa del Comendador, sino mas bien co- 
mo ama y sonora , cuidando de Isabel^ 
siempre en su compañía, y granjeando 
poco á poco un predominio absoluto en 
su voluntad : cosa harto pesada para los 
demás de la familia , <{ue no poaian ver 
si|i desabrimiento y envidia la preferen- 
cia dada á uaa pierra , (que asi la llama- 
ban en sus secretos coloquios ) y que 
proi94>^icaban mil desdichas en lo por* 
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venir ^ si ' se criqba á tgn mal arpmQ 

aquella tierna planta. 

Las Qcupacíones del Comendador y 
su excesiva condescendencia para con 
sil hija Labian dado en efecto sobradas 

• alas a la cautiva; la cual, olvidando en 
breve su condición , abusaba en dema- 
sía de su valimiento, hasta el punto de 
dejar traslucir alguna vez su enemiga 
contra los cristianos, que le habían ro- 
bado libertad, familia, patria; pero co- 
nociendo, cómo astuta y sagaz , qué to- 
da su fortuna estribaba en mantener 

•aprisionado- el ánimo de Isabel , la hala- 
gaba por todos medios, satisfaciendo 
hasta sus mag leves antojos, y hacién- 
dola desvanecer con elojios desmesura- 
dos. Amábala realmente con ternura, 
cual si fuese su madre; nombre que en 
lilas de una ocasión soliíi apropiarse, 
como que le habia dado segunda vez la 
vida; y siendo no rnenos extremada en 
su cariño que en su odio, y revolviendo 
confusamente en su ánimo él afecto á 
Isabel , el encono contra los cristiano?, 
y la memoria de su perdida felicidad, 
apenas dejaba pasar un solo dia sin que 
desfogase de una manera ú otra eatps 
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sentamientos^ causando grayísimp daño 
en el corazón de la incauta doncella^ 
que lejos de bendecir al cielo* por los 
singulares favores que le habia dispen- 
sado^ empezó asentir casi desde su in- 
fancia el mas duro torcedor de la vida: 
no contentarse con la propia suerte. 

«Buena dicha te ha cabido.^ para que 
tanto la encarezcan (solia decirle la es- 
clava y cuando se hallaba con ella á so- 
las) : nacer en esta áspera tierra^ como 
la perla encerrada en una ruda concha: 
crecerás en años y en hermosura , dig- 
na por tantas prendas no mpnos que de 
un trono j y verás consumirse tus dias 
en algún desmoronado castillo ^ al lado 
de un esposo que no sepa apreciar el te- 
soro que le deparó su ventura. A la ro- 
sa que nace entre zarzales vas á ser pa- 
recida ; que las espinas la ahoean y hasta 
que la marchita el sol ó la aeshoja el 
viento. Y aunque el soplo de la fortuna 
te llevare acaso á la misma corte de Cas- 
tilla y no sabré yo decir si aventajaras 
mucho, que según cuentan los que de 
allá vienen^ corté mas mezquina y anu- 
blada iio se hallará fácilmente^ aunque 
se recorran las tres partes del mundo. 
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La Reina regatea los maravedís ^ como 
si fuesen cuentos* cose ella misma sus 
vestidos, cual pudiera una humilde al- 
deana; y trocando su palacio en con- 
vento, destiérra de él los amores, las 
fiestas y los. galanteos, y ofrece por es- 
parcimiento á sus damas qu« aprendan 
como efia latin...[41 ¡Cuan distinta fue- 
ra tu suerte , hija de mis entrañas, si 
hubieras nacido en la tierra que me dio 
el ser, en Granada la candida y clara, 
que ciudad mas hermosa y alegre no la 
alumbra el sol ! Vieras allí abrazarse los 
rios para ceñir sus muros , brotar flores 
las piedras, y arrastrar las cristalinas 
aguas granos de oro purísimo.... A un 
mismo tiempo admiraras^ y en breve 
recinto, cuantas producciones se crian 
en la redondez de la tierra : aqui los 
frutos en flor , allí los mas tempranos, 
acullá los tardíos; nieve eterna en la 
cumbre , y la palma meciéndose en la 
falda misma de la sierra... [5]. Los mon- 
tes que circundan su espaciosa vega se 
asemejan á los muros que cercan un 
vergel ; y en medio descuella la ciudad, 
con sus mil y trescientas torres [6] , cer- 
cada de jardines, como de una corona 
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de esmeraldas. . . . J^Ui se desliza* la vi- 
da ^ á. manera de un sueño delicioso : la 
tierra ^ el cielo, hasta el.aire mismo pa- 
rece que convidan i amar 3 y en cuanto 
saluda una doncella la primavera de sus 
años, ya ve su cifra y sus colores servir 
de estimulo á los valientes y de galar- 
dón al mas afortunado*" 

Embebecida la escuchaba Isabel, cual 
suele un niño escuchar los encanta- 
mientos que le refiere su nodriza : mas 
de una vez soñó con el palacio de la 
Alhambra , creyéndose trasladada á 
aquella región venturosa ; y cuando des- 
pertaba por la ntiañana y se veia con^o 
emparedada en los muros de Martos, 
casi le dolia.en el alma que se hubiese 
disipado tan breve la ilusión halagüeña. 
Cabalmente, al aproximarse las concer- 
tadas bodas., bien porque temiese la es- 
clava que menguase su valimiento con 
{sabel , compartiendo esta su cariño, 
bien porque la amaba con tal extremo, 
que la creia digna de mas próspera suer- 
te (como se Ib habia preaicho muchas 
veces, por ser la mora muy dada á los 
JiUeotes ó. pronósticos, cual suelen ser- 
lo Tos de su nación) [7] ^ lo cierto es que 



23 

no parece sino que redoblaba stris ésf uéi*- 
zos para acibarar los gustos de aquel cd- 
samiento j á medida que le veia iridS céi*- 
cáno. Lá noche rnisma que prefcfedió á 
las vistas j y cuando ja Isabel tetifáda 
én su alcoba dejaba cievanear su imagi- 
nación con el triunfo qu6 le aguardaba 
en el pí'óximci dia ^ no cesó la cautiva de 
proferir tristísimas palabras; en térmi- 
nos que al cabo apesaróse la doncella^ y 
hasta le rogó blandamente que no más 
la angustiase. Afienas éí en tdda lá hd- 
ene pudo dormir breves morfientoá; for- 
tuna que no tardo mucho eii clarear él 
alba'; y que el ruido de las pisadas, el 
crujir de las puertas y los relinchos de 
los caballos anunciaron que era llegada 
la hora de la partida. 

CAPITULO lil. 

La Juente de los enamorado^. 

De memoria de hombre nacido rio 
se habia visto en aquella comarca una 
cabalgada mas magnífica que la que sa- 
lió. del castillo,, encaminándose á la Juen- 
te de los enamorados , donde habían de 
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verificarse las anheladas vistas. La co- 
mitiva.no menos pumerosa que lucida; 
los pajes vestidos de nuevo , con plumas 
y penachos de diversos colores; los deu- 
dos del Comendador^ sus vasallos y co- 
lonos^ escuderos y criados^ cabalgando 
en caballos briosos , nacidos á las már- 
genes del Guadalquivir; las damas en 
sendas hacanéas^ ricamente enjaezadas, 
con gualdrapas de terciopelo carmesí, 
galoneadas de oro [8]; y en niedip de 
todas la gentil Isabel, mas hermosa que 
la misma aurora, que doraba apenas los 
cielos. Corria de una parte á otra el so- 
lícito padre , refrenando la impaciencia 
dé los mas presurosos, aguijando con 
donosas palabras á los que se quedaban 
zagueros, y recibiendo al paso bendi- 
ciones y enhorabuenas. Las acogía el 
Comendador con apacible sonrisa , en 
que estaba retratada la alegría de su al- 
ma; y cuando lo veia todo en buen con- 
cierto, volaba otra vez al lado de su hi- 
ja , como para recibir la recojnpeusa de 
tantos desvelos. Contestaba Isabel con 
blandas muestras de agradecimiento , y 
aun se esforzaba por parecer alegre; pe- 
ro sin saber ella misma la causa , sentia 
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en lo íntimo de su corazón menos con- 
tentamiento que debiera ; y hasta el mis- 
mo anhelo con que procuraba' ostentar- 
se á vista de todos complaciente y ri- 
sueña^ descubria mas á las claras cierto 
viso de melancolía. Los tristes ensueños 
que la habían atormentado la noche an- 
terior^ la zozobra natural al ir á ver 
por primera vez al que iba á unirse con 
ella no menos que por toda la* vida ^ y 
hasta el ambiente fresco de la mañana 
habían marchitado algún tanto el color 
de su rostro^ que nunca era muy subí- 
do; como si hubiera querido la natura- 
leza hacer mayor alarde de la rara per- 
fección dé sus facciones. Sü cabello^ 
mas negro que el ébano ^ hacia resaltar 
su tez de alabastro j y sus largas pesta- 
ñas^ que servían como de sombra á'sús 
hermosísimos ojos, acrecentaban mas y 
mas su hechizo, dando á la doncella un 
aspecto no rnenos tierno que apacible. 
Todos los mancebos nobles de la comi- 
tiva gallardeaban con los caballos al re- 
dedor de ella , ansiosos de recoger una 
sola de sus miradas; hasta los rústicos 
aldeanos se embelesaban contemplán- 
dola, y le tributaban al paso mil sene i- 
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líos requiebros; en tanto que las damas 
y doncellas dé la coniitiva, si tien de 
pocos años y de mucho merecimiento^ 
tenian que contentarse con el importu- 
no agasajo de pajes y escuderos. 

Descubrióse, al fin el deleitoso lugar 
en qup nace la fuente y ^ pié iriismo de 
uii suave recuesto^ que termina eii una 
pradera. En ella estaban tendidos los 
manteles^ como copos de nieve entre 
verdura^, sirviendo de alfombra la gra- 
ma y colocados de trecho en trecho los 
sabrosos mahjáres. El lugar nías -ameno 
estaba reservado para los novios y la 
¿ente granada; á, breve distancia h^bian 
de colocár$e damas y caballeros^ no sin 
envidia de los pajecillos^ que sentían 
viva CQmézon de acercarse á las lindas 
doncellas : debian seguirse luégp las due- 
ñas y escuderos , siempre mal avenidos 
entre sí^ á lo menos de dia; que al de- 
cir de malas lenguas^ solían hacer las 
paces por la noche; y allá á lo lejo§^ 
formando media luna , se descubrían 
abundantes viandas y cántaras rebosan- 
do de vino, para embotar el hambre y 
apagar la sed de lá gente menuda^ labra-» 
dores, palafreijeros y criados. 
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Apenas llegó la comitiva atan ame- 
no^ sitio y apeáronse todos de las cabal- 
gaduras; despareióse la gente por la pra- 
dera^ á manera de un espeso enjambré; 
y comenzaron. á dar todos tales mues- 
trá§ de regocijo^ que no paVecia sino que 
cada cuál iba á ser aquél dia el despo- 
sado. ¡Solo nojLaron algunos^ y eso por 
acaso ^ que se habia alejado, d^rbullicio 
la esclava ^ cómo pesarosa de la común 
alegría ; y que al volver á donde los de- 
mas se hallaban^ traía encendidos los 
ojos^.qqaisi hubiese llorado. *« Mal tgüe- 
• ro (dijo á un vecino suyq uii labriego 
entrado, ya en años^ que tenia láma en 
aquella tierra de anunciar el buen tiem- 

50 y la lluvia): que no ve¡a yo la cara 
el)ips^*ni la que pstá.en .JaQn> sino 
spbreviene alguna desdicha-^ andando 
de por medio esa perra. Verdinegra ti^- 
ne hoy la cara^ (;omo los quejigos de 
aquellos moptes; y cuando está. tan ce- 
.jijunta y callada^ no. e^tá rumiando na- 
.da^bueno:^'-— «Peor fuera (repuso él 
otro, acompañando qada palabra con 
PP; ronquido^. según uso i^meii[ional de 
la tienda) si viésemoaá aquella bruja te* 
gbcijada; que las cornejas graznan y 
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aletean cuando huelen de lejos un ca- 
dáver." — «Será lo que* Dios quiera ; pe- 
ro á mi no se me pega la camisa al cueK 
po , al ver que las tales bodas se van á 
xseleKrár §il el castillo: sus razones ten- 
drá para ello^el buen Comendador^ que 
su merced es muy entendido^ y yo ten- 

§0 las leti^as mas gordas que mi compa- 
re el beneficiado ; pero lo que de mí 
te sabré decir (y desde qué era tamañi- 
co oí lo inismó á mi padre) es que en 
aquel nido de lechuzas no ha sucedido 
nunpa nada bueno. Basta que esté tan 
cerca del pico de la desventura, de don- 
de despeñaron á aquellos honrados ca- 
balleros en tiempo- del rey emplaza^ 
do'' [91. 

Hallábase en efecto situado el casti- 
llo no lejos de la Peña de- Marios , que 
parecia dominarle^ descubriéndose su 
cima desde las almenas; y cotao, á pe- 
sar de los muchos años trascurridos des- 
de la injusta muerte de los hermanos 
Carvajales> duraba aun su memoria en- 
tre aquellas gentes , trasmitiéndose co- 
mo herencia de padres áhijós^ miraban 
aquél sitio fatal y sus contornos coitio 
tierra maldecida del cielo. Desdichs^jla 
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condición la de los principes: se borran 
con el tiempo hasta las manchas que 
empañan el sol; y no se borran las go- 
tas de sangre inocente^ si salpi<can una 
vez la corona. 

CAPITULO jy. 

Vistas de los futuros esposos. 

* 
Cuando mas desapercibidos estaban 

todos^ cantando unos ^ platicando otros^ 
y Iqs mozos mas robustos haciendo alar- 
de de agilidad y fuerzas^ se divisó á lo 
lejos una* nube de polvo ^ y por todas 
partes no se oyó sino un solo grito*: ya 
llegan! Inmutóse Isabel^ cpntio era na- 
tural j y sintióse tan conmovida que no' 
acertaba á dgr un paso ^ no obstante que 
su padre la llevaba amorosamente de la 
mano ¡ para salir al encuentro d^l espo- 
so y de su comitiva. Venian delante al- 
gunos corredores , con grita y'algazara; 
contestaban las gentes del Comendador 
con no menores muestra^ de alborozo; 
y los ecos de las montañas no répetian 
sino vivas y aclaniaciones. En esto vie- 
ron venir á escape un gallardo manee- 
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ho , dejando airas á cuantos le se&^uian^ 
y tanta, era su impaciencia por. llegar, 
y tal la. confianza en su destreza, que 
por escusar un leve rodeo , picó los aci- 
cates al corcel, y saltó una profunda 
zanja, ño sin arrancar un grito dé al- 
gunas tímidas doncellas, y sin merecer 
los aplausos de la gozosa turba. Llegó 
en fin el mozo Venegas á don4e se ha- 
llaban el Comendador y su tija; echó 
pie á tierra, con desembarazo y gallar- 
día j pero al hacer mesura á la hermosa 
Isabel, y apenas puso en. ella los ojos, 
se sintió tan turbado que á auras penas* 
pudo proferir pocas y mal concertadas 
palabras. Sonrojóse el mancebo , tan 
encendido el rostro como el honeste de 
grana qudntraia en la cabeza j y no esta-* 
ba por su parte Isabel nienos sobrecogi- 
da, pues apenas una que 'otra vez se 
atrevió á mirarle como á hurtadillas; 
hasta que al cabo el ^Comendador y el 
tio del V^nega§, que ya habia llegado, 
procuraron darles aliento, trabando de 
propósito variada y sazonada conversar 
cion, asentados á orillas de la fuente. 
Habíanse conocido ambos caballeros ey 
síj mocedad, ronipiendo al mismo tiem- 
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po las prínieras lanzas; pero no $e lia<^ 
bian. vuelto á ver de§de la sangrienta 
batalla ^ empeñada cofa mas aliento que 
fortuna en la Vega de Granada [10]. 
Viva fué. la alegría que uno y otro sin- 
tieron^ al recordar los sucesos de sus 
verdes años : hiciéronse mutuamente 
redobladas demandas ^^ preguntando el 
Comendador con especial ahinco por 
la salud del conde de Cabra ^ su* anti- 
guo amigo ^ -y por la del Alcaide de los 
Dpnceles^ que á la.sazon se hallaba ep 
Lucena. Holgábanse en sus adentros los 
futuros esposos de que los dos ancianos 
prosiguiesen su plática^ para teqjer ellos 
motivo de guardar silencio ; y solo una 
ó do^ veces soltó el ipozo Venegas al- 
gunas expresiones sobre la amenidad 
aej sitio y el temple apacible del aire^ 
Qq acertando á hablar de otra cos^^ y 
contestándole l^ doncella con igual ti- 
midez y encogimiento. . 
' Pon Alonso de Córdoba f asi se lla- 
maba el parientQ del novio) [11] con- 
servaba en su avanzada edad el carácter 
franco y jovial que habia mostrado 
cuando njozo; y^omo repfiraseque al- 
gUOO$ escuderos jr p^jes andaban gpíp* 
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seando por las mesas ^ deseando que se 
diese la selnal de arremetida^ y que los 
sueltos caballos repastaban la verde 
yerba , no quiso aguardar por mas tiem- 
o, y dijo al Comendador con sdmulá- 
a griaivedad y compostura : a no extra- 
ñe vuesa merced que con él peso dé los 
años no me embelese el contemplar á 
estos tiernos esposos^ que sé alimentan 
con miradas ; y .que me tiente el mal 
ejemplp de aquellos brutos^ que se es- 
tal^ recalando como cuerpo de rey en 
estos sabpoáísimos pa*stos. Quien no j cui- 
ta no pelea y soiia decir por donaire 
nuestra gente de guerra, aunque pron- 
ta siempre .á arrojarse como leones so- 
bre el enemigo j y yo diga para mi, sin 
que sq entienda que haolo con vuesa 
merced, que'quien no yanta no cami- 
na; o' por mejor decir, que al que Jia 
andado ya algunas leguas y tiene que 
andar otras, no le asienta bien el ayu- 
no. " — Sonriyóse el Comendador, dio 
al punto la orden competente , colocóse 
cada cual en su respectivo puesto; y co» 
i!nejizaron todos á embaular con tan 
buen apetito (excep^ meramente los . 
Aovios y la esclava j Ijue apenas daban 
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tregua -. los bocados para los repetidos 
brindis. En un abrir y cerrar de ojos 
no párecia la pradera sino r^al de. ene- 
migos entrado á saco : veíanse por to- 
das partes vestigios del destrozo^ como 
en un campo de batalla ; hasta que dan- 
do el adalid la señal de recoger, empe- 
zó la gente á ponerse en buen orden, al 
menos en cuanto lo cpnsentia el calor 
de la refriega y el puro de Montilla. 
Una vez llegada la ñora de dar vuelta 
al castillo, era cosa de ver como cad^ 
cual hacia gala de cortesía con los re- 
cien venidos, dándoles el lugar mas 
aventajado, y hasta cediendo la propia 
cabalgadura, si alguna de los huéspedes 
daba señales de cansanciq. Colocóse el 
Venegas al lado izquierdo de Isabel, ha- 
biéndole Reñido antes la brida hasta que 
montó en su hacanéa, y refrenando des- 
pués el paso, por no sacarle ventaja: 
solo tal cual vez, si habia que cruzar 
alguñ arroyo .ó si'ofrécia la senda aso- 
mo de peligro, pasaba él delantero, tor- 
naba luego atrás, y no respiraba siquie- 
ra hasta dejar á su amor en salvo. Ora 
al lado de los novios, cuando el canii- 
no lo copsentia , y ora á corta distancia, 
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yenian el Comendador y Don Alonso^ 
sin que ninguno de la comitiva se les 
aproximase ^ por darles esta muestra 
mas de veneración; j tan embebidos 
iban en su coloquio^ que no echaron 
de ver si era largo ó corto el camino; 
hasta qufe al avistar el castillo^ preguntó 
Don AÍoíiso si era allí donde endereza- 
ban sus pasos. Contestóle el Gomenda'- 
dor que sí^ tomando de ello ocasión pa* 
ra manifestar^ á su amigo cómo hania 
preferido aquel lugar apartado^ para 
que en él se celebrasen las boda^; por-: 
que se hiciese todo á placer, sin tanto 
bullicio y barabúnda , reservando el 
entrar en la villa, con el acompaña- 
miento, y boato que el caso requería, 
para después de verificados lósíjesposo- 
rios. Dejó al mismo tiempo traslucir, 
con su acostumbrada cortesía, que tam- 
bién de esta suerte lograba hospedar al- 
gunas horas antes bajo el techo de sus 
abuelps no menos que á 'un nuevo hijo 
y á un antiguo compañero de armas. ío 
único que guardó para sí el Comenda- 
dor, sin dar de ello parte á su amigOj 
fué qué no le pesaba viesen los Venegas 
con sus propios ojos cuan hondas eran 
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las fticjss que había aphado $u familia 
en aquella tierra ; pues qué el pastillo 
en que iba áliospeaarlos había pídala-* 
brado por su bisabuelo Don Alvaro So- 
lis sobre las ruinas de un torreón , ga* 
nado á escala visU por uno ae sus ascen- 
dientes^ en tiempo de la conquista por 
el Santo Rey. Mas aun. cus^ndo el .Co- 
piendador no lo díieée^ bieh se echaba 
de ver á tiro de ballesta la antigüedad 
áel castillo^ a pesar de que habian reno- 
vado en aquellos dias algunas de l^s cha- 
Í^as de hierro d.e que estaban revestidas 
as puertas^ cubriendo con colgaduras 
y ramaje los desconchados de los oiu- 
ros^ jpeto acontecía al malaventurado 
castillo lo que á muchas mujeres entra- 
das ya en años ^ que ^lientras mas ali^ 

ños y afeites emplean,. mas descubren 

las injurias del tiempo^ 

CAPITULO V. 

Fiestas en celebridad de las bodas^ 

Los dps dias que medkron entr/e el 
de la ll^egada al ^c^tiUo y el de los 4s^^ 
posorios , DÍen puede decirse que no 
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fueron sino una continua fiesta : V^nia 
á bandadas la gente de los alrededores^ 
con la curipsidad de ver á los novios y 
el cebo de los regocijos : no se desocu- 
paban las mesas ^ pomadas siempre de 
gente de refresco y que acudia al husmi- 
lio de las viandas y al sonsonete de los 
vasos; llegando la concurrencia y ¿1 
consumo á tan descompasado término, 
que se le hizo cargo de conciencia al 
despensero^ y acudió en toda forma no 
rñenos que al* mismísimo Comendador: 
«Si no se pone coto á qste derroche^ no 
queda cordero que bale ni pollo que 
pie, en veinte leguas á la redonda: el 
arca dé Noé les viniera escasa , si les 
dieran un asador á mano y vinillo alo- 
que para no atragantarse. En un día haií 
engullido mas provisiones que en un 
año un ejército-; y como empiezan á es- 
casear las acopiadas en el castillo (que 
eran sobradas para abastecer todo el 
reino), estos taimados campesinos 3e de- 
jan ya pedir por cada cosa un ojo de la 
cara : por un' p^i* de perdices un real; 
por un cabrito dos reales; por un cone- 
jo doce maravedís ; por una gallina 
veinticinco* porunpar de huevos tres 
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blancas''... A cada cosa que mentaba^ 
iba tocando uno de sus dedos ; y como 
ya hubiese pasado reseña á los de la ma- 
no derecha, y notase el Comendador 
que no era manco, le atajó \§ relación 
á medio camino. Amohinóse el despen- 
sero, creyendo mal recompensado su 
celo en favor de su amo, á pesar de 
que este le despidió con blandas razo- 
nes; y desde aquel punto y hora sé ca- 
lentó también , como suele decirse , al 
ver arder la casa del vecino, mandando 
cortar tantas cabezas de reses y de aves 
(amen de las que puso de mas en la cuen- 
ta, por ser de antiguo muy desmemo- 
. riado ) que hasta el mismo Heredes tu- 
viera lástima de tal degollación de ino- 
centes. 

Las fiestas, con que se solemnizaron 
las bodas, fueron cual podian esperarse 
de aquellos rudos tjempos y de gente 
mas avezada al áspero ejercicio de la 
guerra y á la labranza de los campos 
que no ¿' entretenimieptos cortesanos. 
La primera tarde lidiaron los mozos 
un novillo cerril, dentro del mismo 
patio del castillo; alanceando no sin 
destreza al fogoso animal, que por su 
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parte hizo b.esar. el suelo á mas de trn 
rústico envalentonado^ sin respetar tam- 

Í>oco á pajes y escuderos. Grande era 
a risa y algazara (jue se movía á cada 
lance ; y §obre todo una vez , que aco- 
sado el noVillo y buscando la querencia 
del campo, saltó una especie de palen- 
que formado de mal unidas • tablas y y 
la gente desatentada se. arrojó al coso 
de cabeza ; desgarrándose los greguis- 
cos por mala parte (salvo sea el lugar) 
al escudero deslenguado y de que se ha 
hecho mención en esta historia. 

También causó no poco entreteni- 
miento á aquellas sencillasgentes el ver 
tirar al gallo , vendados los ojos y con . 
una espada en la mano, advirtiendo la 
burla y vocería al que se descarriaba 
del camino derecho y dábanla estocada 
pn el aire. Hasta se renovó en el casti- 
llo una diversión ya desusada ; pero que 
siglos atrás habia dado mucho conten- 
tamiento aun en la corte misma [12]. 
Presentáronse en la palestra dos robus- 
tos ciegos, decidores y de humor festi- 
vo, armados de sendos garrotes > y dis- 
puestos á contender por el ofrecido pre- 
mió. Consistía este en cierto animal, 
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mas sabroso que limpio > cu jo nombre 
no pudiera yo proferir sin pedir perdón 
á mis lectores ; y como cada uno de los 
ciegos mentía los pasos y escuchaba el 
gruñido de la azorada víctima^ corría 
bátíia ella y descargaba el golpe ;( sino 
sobre el testuz del animal . sobre la tes*- 
ta del adversario. Descalabrado el und 
y derrengado el otro, quiso el Comen- 
dador poner fin á la descomunal con- 
tienda y repitiendo el sabido fallo de Sa- 
lomón ; pero como ambos ciegos eran 
m;as interesados que judíos, y ninguno 
de ellos quería ceder de su derecho 
mientras fe quedase un soplo de vida, 
no convinieron en treguas, eii concier- 
tos ni paces, sino á* condición de que 
•habia de darse a cada cual uñ premio 
igual al' ofrecido^ sin rebajar un solo 
arrelde. 

A mas de estos entretenimientos, 
con qiie se holgó á pedir de boca la gen- 
té menuda , no habia olvidado el Gor 
mendador festejar á sus huéspedes por 
cuantos medios estabs^n á su, alcance : y 
sabiendo que á la sazón se hallaban en 
Jaén unos juglares de nombradía, les 
habia hecho venir nó sin harto dispen- 
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dio^ para que mientras los novios y la 
gente de pro estaban á la mesa, ios di- 
virtiesen elloscon sus decires y canta- 
res. Tan antigua era- en Castilla esta 
costumbre, que se encuentra vestigio 
de ella en las bodas de las hijas del Cid; 
y no queriendo el Cpmendador que 
fuesen üienos celebradas las de su Isa- 
bel, no dejó escapar de las manos tan 
buena coyuntura. Las relaciones que 
recitaban los juglares eran por lo CO7 
mun desaliñadas y toscas, aunque no 
escasas.de gracejo y de chistes, que ha- 
ciari retozar la risa , pellizcando a veces 
el pudor; por lo cual fué menester en- 
comendar á los recien venidos que se 
fuesen con tiento. Afortunadamente no 
hacia muchos dias que habian sondado a 
vueltas con la justicia (ó para hablar 
con mas propiedad , con los ministros 
de justicia) por haber representado unos 
juegos de escarnio con sobrada des- 
envoltura ; y habiéndose dejado en la 
cárcel, como en calidad de rehenes, 
á una jtiglaresa suelta de lengua y de 
manos que los acompañaba , traiah en 
su lugar un muchacho sin pelo de bar- 
ba, muy listo y avispado; como que 
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habia hecho no menos que de ángel en 
el paso de la Anunciación de los pasto^ 
res y en la «iglesia mayor de Jaen^ la 
última Noche Buena [13]. 

Trasformóse el rapaz ^ llegado que 
hubo al castillo ^ en una esjpecié de Cu- 
pido ^ aunque un poco huesudo y zan- 
quilargo : acomodáronle á los ojos una 
venda, y prendiéronle de los hombros 
dos alas, formadas con plumas de pabó 
real y salpicadas de estrellas de talco; 
presentándose en ésta guisa la segunda 
noche, para que dijese una relacionen 
alabanza de los novios. Hízolo *así el 
mozuelo , no sin sobradas puntas de 
malicia, cuando anunció á la hermosa 
Isabel abundante fruto de bendición ; y 
apenas hubo terminado, comenzó el 
juglar mas anciano á cantar á voz en 
cuello un antiguo romance^ alusivo á 
la conquista del reino de Jaén; e^^bu- 
tiendo el nombre de un Solís ^ siempre 
ue tobaba con algún csrpitan esforza- 
o, sin reparar si encojana un verso ó 
siesfropeaoa la rima. Resonaron. al fi- 
nal repetidos aplausos 3 menos del Co- 
mendador que se abstuvo de ello por 
modestia; pero encargó al paño á un 
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escudero de confianza que diese i -aquel 
buen hombre tres duwaos mas de adea- • 
las. BieH quisiera también tener en el 
castillo quien compusiese algunos ver- 
sos, para alegrar el fin del banquete; 
pero después de la avenida de poetas 

3ue había inuqd^do ^l reino én tiempo 
e Don Juan el Segundo [14], se habiaii 
ido poco, á poco retirando; las aguas, 
h^sta dejar el terreno en seco; cual si 
la naturaleza siguiese en todas cosas 
cierto orden y economía, sucediendo 
años estériles á los de sobrada abundan* 
cia. Él Don Alonso, señor dp Zuheros, 
mas aficionado al reino de Córdoba que 
al de .Jaén (de. antiguo repuntados y 
riyales, como buenos vecinos), no quis0 
perder la ocasión de dejar airosa á sii 
patria; y rogó a un hidalgo mancebo 
que le acompañaba, dijese siquiera u¿ 

S' ar de coplas pn loor (Je los noviost 
[í^óse de i'ogar el aprendiz de poeta^ 
como si laQ vipiese apercibido para ello: 
miró al techo y se mordió las uñas, a 
fuer de hombre apremiado para ensar- 
tar de cuatro en cuatro los consonan- 
tes; y después de pedir escusa en íavor 
de los versos, que acababa de qompo* 
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néf de repente C repentina ntuené me 
dé Dies^ si decía verdad, el Apolo ck 
Bujalance ) se puso en pié ^ tosió > j díd 

á luz este engendro : 

• • .t 

El mes de las flores la rosa 'temprana,* 
Cuajada de aljófar al alba ríente , 
l^as'ciendo á Ja margen de límpida fuente 
£ reina de) prado mostrándose ufáná , 
Nbn es tan ferniosa , tan fresca é lozana 
•Cual tii, flor d'£spaña, preclara doncelfe; 
l^in brilte en et cíelo tá fiHgida estrella , 

eúal btíil^ en fá tiet*ra tu fá¿ soberana. . 

• 

La salva dé palmad&s apenaé dejó 
oír el remate del postrer veráo ; y de6^ 
pues de saludar á todos «cortesmente^ 
en ademaii de dar gracias pót tamaña 
indulgencia^ enderezó el poeta la puor 
^ iéiríá al mozo Veñégas, y le (tisparo a 
quema-ropa la cójala siguiente : 

ten paz fortunando, fiafmoso en ía \\Á , . 
Garzón de ventura té adatñé Castilla ; * ' . 
fe pises del Üarúro hi fértil oWlIa ^ « 
'í>e haeste agu^rida tritmfa^te adalid: 
'!!^n fuerzas abasten nm vate el Irrdíd , 
Befhtda de espanto la gente agarena\ - 
Al y€v tfüt i^nfi^e tíms líñdi» JM^Éa', 
¥; ddé cofk Iftélrb fe íi%iile ele) €i4 
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Pues decir los aplausos que recibió 
el trovador^ apenas. hubo ixoncluido^ y 
los repulgos y melindres qué tíizo, co- 
mo si el agradecimiento y la vergüenza 
le embargasen la voz ^ seria cosa sobra- 
damente larga ^ aunque asaz divertida; 
ni tampoco mé estaría bien se dijese de 
mí que por ruin envidieja saco á plaza 
las malas mañas del oficio ; siendo tan 
al contrario, que no iay poeta adoce- 
nado y ramplón que no halle en mi un 
padrino : et hanc veniam petimusque, 
danmsque vicissim, como dijo el otro. 
( Lo deiaremoá en latin , para qua no 
lo entiendan los profanos.) 

« 

CAPÍTULO VL 

En el cual se prosigue la relación de las 

fiestas. 

Ya se habrá hecho cargo el enten- 
dido lector, sin haber menester que se 
le diga gi las claras, que después de ce- 
nar bien, de beber mejor, y de arru- 
llar el sueño con música y vei^sos (qne 
es como si dijésemos miel con adormide- 
ras), no tardarian mucho en irse á acos- 
tar aquellas honradas, gentes > 46seán- 
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dose felicísimas noches', y quedando 
aplazados para el siguiente dia , en que 
habian de celebrarse las bodas. 

La mañana estaba destinada, como 
era, de razón, para que cumpliesen los 
novios con la obligación de buenos cris^ 
tianos, antes de contraer el santo nudo 
que iba á. ligarlos de por vida; sin que 
ocurriese cosa alguna que de contar sea, 
excepto que el capellán del castillo pu*- 
so pies en pafed de que habia de predio- 
car un sermón con tan fausto motivo; 
y aunque el Comendador no tenia ^o- 
bradfi confianza en las predicaderas de} 
tal capellán , por ser clérigo romanéis^ 
la , hubo al fin de resignarse y darle eú 
•ello.gusto. Mas aconteció, por arte del 
diablo , que el bueno del hombre sabia 
de coro dos sermones (que le habia de- 
jado un religioso en prendas), alnsivo 
uno de ellos á los desposorios^ y otro 
á los zelos del Señor San José ; y como 
ambos se asemejaban mucho, por má^ 
que el capellán procuraba no hablar 
sino de bodas, se le deslizaba la.lengua 
y venia á dar en la zelotipia ; poniendo 
en trance de rebentar dé risa al piadoso 
auditorio* * » • * 
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Tampoco estaba el Gomendadlor muy 
8^isfe€no de la fiesta que se preparaba 
para la última tarde ; Jpero como era na- 
turalmente bondadoso^ y le halagaba 
que se desviviesen todos por festejarlas 
bodas de su hija^ aparentó no saber los 
preparativos que. estaba haciendo un 
antiguo ballestero , á quien tenia mucha 
J^ey por haberle acompañado en la guer-^ 
«a ; el -cual , cardado de años y de acha^- 
•ques^ se habia retirado á aquel castillo 
para terminar en él sus dias^ dándose 
A j&í n>Í8mo el titulo de alcaide de la 
Jwtaieza. Tan aferrado «staba en este 
concepto^ que no hablaba sino de puen- 
tes levadizos^ saeteras y barbacanas : ha- 
cia tocar el, parche ^ para que viniesen 
A ^merendar los segadores ; y mas de una 
ndcbe^de invierno salia de oculto^ no 
aiii riesgo de un romadizo ^ á recorrer 
las atalayas (qué asi llamaba á cualquier 
CB0)On de término) por ver si descubría 
fuegos ó ahumadas. Querer que con tan 
balicósas disposiciones y el mucho ca- 
rino qué al Comendador profesaba^ no 
diiciese nuestro castellano alguna de las 
OBuyas^ era pedir un imposible : asi fué 
que no cerró los ojos ni tuvoaosiego 
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en dos semanas^ preparando con sigilo 
una fiesta de moros j cristianos iiS\ 
Se complacía mucho én estos simula- 
cros de guerra j tomando de ellos pié pa* 
ra hablar horas enteras de las proezas 
de su mocedad ; y ahora que se Je pre- 
sentaba la del copete ^ con huéspedes 
eii el castillo y gente forastera ^•(lesea- 
ba hacer alarde de su pericia, dispo- 
nieado una batalla campal, que dejase 
en zaga á la del Salado. Lo único que. 
le trajo en apuros fué el encontrar quie- 
nes quisiesen hacer de moros )á pesar 
de que les ofreció doble ración de vino, 
contra el precepto dLe Mahoma ; pero 
como estaban ciertos.de llevarla peor 
parte , no solo de lospeona^ cristianos, 
sino de la turba de muchacnos que solia 
apedrearlos en su fuga , se retraían y 
con razón de tan desigual combate,' no 
obstaiite. que llevaban resmas enteras 
de papel d!e estraza bajo* las toquillas y 
bonetes, para rq^uardar aleun tanto 
las amenazadas cabezas. Alistados al 
fin unos y otros bajo las respectivas en- 
señas, escogieron el campo de batalla; 
y apercibido todo á punto de pelea, se 
presentó nuestro alcaide delante del 
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Comendador á la hora misma en que 
se levantaba con sus huéspedes dé la me- 
sa; y les. rogó, eii los términos' mas 
pomposos que pudo^ tuviesen á bien 
aquella tarde bonrar con sU presencia 
el* simulacro de una lid^ que tenia apa- 
rejada^ para recordar á lo menos (y re- 
calcóse mucho en estas palabras ) los en- 
tretenimientos de sus verdes años. Aco- 
gió el Comendador la demanda con el 
agrado que le era propio; y dijo al Don 
Alonso de Córdoba algunas expresio- 
nes urbanas acerca de la lealtad y de- 
nuedo de aquel buen soldado^ el cuál 
se despidió de ellos tan ufano y brioso^ 
que fuera capaz de hacer añicos al mis- 
mo ejércitodfipMirámamolin, 

JVo ^ejj^Jfnque estaba dispuesto (en 
verdad séá ditho) tan lucido ni tan nu- 
moroso ; pqro no faltaban en él unas 
cuantas docenas de jayanes^ hombre? 
de puños, todos con bragas anchas y 
bonetes, colorados, y alguno que otro 
con una sábana blanda en lugar de jai- 
ue ; distiriguié^idose entre todos el caü- 
illo Muza (que coii este nombre ha^ 
bian confirmado al boyero Juan Añto- 
linez, alias el pelón) en que llevaba 
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» 

por almaizar una faja de seda de. Tole- 
do , tfue le daba tres \?üelii^ls 'i lífreñté, 
y en los hombros pof capellar írna coi*- 
tiiía vieja de damasco. Los soldados cas- 
tellanos estaban mejor vestidos^ y sóiite 
lodo mejor armados; y bien se ecKó 
de ver en cuanto se trabó* la refriega; 
porque á pesar de la ligereza de los alai-- 
bes^ que se enriscaban por aquellos ve- 
ricuetos á manera de cabras^ no pódian 
resistir los mandobles que les tiraban 
en las costillas los peones castellanos 
echándolos á veces á rodar, cual si fue- 
sen moros de paja; ni mas ni meno^ 
que solíamos verlo en nuestros teatrúi^ 
cuando representaban la famosa come- 
dia de Carlos F sobre ^^T^iez. Acudía 
á todas partes el furibunoM^i^a , dan- 
do por su cuenta alguna qu^«ra puña- 
da á los moros, que ponian los pies en 
polvorosa ; pero como les picaban las 
espaldas los enemigos, acaudillados ¿o 
menos que por el infante Don Pelayo 
(papel que se habia reservado para «í 
el disponedor de la fiesta), no osaban 
los infieles volver la cara atrás, temieii- 
do no les sacasen un ojo ó les arranca- 
sen las barbas. Los gritos de los unps 

4 • t 




*S1 ..., .„^ 

(gw íesd?,, l{is,yeu.taQas ir troneras Ael 
qastílro 3C?jl5)raW la r^^^ 
*e la^ espadas j, Jos relmiplips q|e lo/s oá* 
llQS;^. ^1 ladrar áe los perros j^ eí eco 

. u^a tal QOiitu^iQ^ y estrepito^ qué np pp- 
,$g§ 4? Iqs QOQQurrentes temieron que- 
^ ijUr sordo$ ; y. (J^érpnse todos por ¿pm- 
. pl^cido^ji ciían44 terminada la pelea 
leu Ib cual njturieron qn la mismja pro- . 
porción que (^n |a batal|a de las Navas: 
aoscieintQs mil moro$ y yeinticincq ciV- 
J;5anQís).[í^,:se pr^entó^Do^ Pelayo^ 
^l frente JpT ios vencedores, trayendo 
^lavada en una pica la cabeza del^oro 
MuaSa y <|ue aunque era de cartón em- 
badurnada coi^ almagre, aun ponia á 
los ojos espanto. 

, Ya se deja entender que en todas 
jektas fiestas y regocijos, celebrados con 
. tan fausta ocasión^ el lugar preemine^- ^ 
te, : asá como los principales ags^ajqs, 
estaban reservados pava los futuros e?- 
I^osoa^ sentados siempre el iinio á la ve- 
ra del otro , y^ que se llevaban tras si 



las mira(kB lie todos ^ ni - verlos de tan 
corta edad^ tan discretos y bien aperso- 
nados, lia hermosa babel sei niostraba 
algún tanto más aFable que el dia de las 
vistas : y hasta empezaba á sentirse in- 
plmáda ^1 gallardo mancebo^ aunque 
no experimentase todavia aquella sa- 
jbírosa inquietud, aquel latir éí corazón 
i umi sola mirada, que tanto deleite 
pausan una. vez en la yi4a; al despintar 
los primeros amores. Mas por lo qu^ 
respeta al mozo Venegas> ya la suerte 
)bdbia echado el fallo : desde que vio á 
ía gentil doncella , ni pedia apartar de 
ella los ojos ni alejarla de su memoria^: 
pn todas partes la veía, distinguía de 
lejos sil aceáto, hasta cónocia sus pisa- 
das; y las dos noches que llevaba de 
aposentarse énel castillo/ no había pp- 
cudo sosegar ni un instante. Mentira le 
parecia que iba á poseer en breve joya 
ac tanto precio; v. á la par que. veía 
^cercarse el ansiado momento, se au- 
mentaba su inquietud y zozobra: que 
también d,uele la alegría , y oprime el 
pechó la esperanza. 
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CAPITULO VIL 

Noche de los desposorios. 

Llegó por fíii la noche destinada i 
los desposorios : y al ruido y confusión 
de la tarde sucedió una especie de sir 
lenciosa calma; cual suele acontecer en 
ti mar después de una tormenta. Como 
la gente común estaba tan rendida , se 
desparció casi toda por el castillo^ en- 
tregándose á la embriaguez y al sueño 
en ios patios y corredores; únicamente 
los criados mas antiguos^ sin contarlas 
damas y los caballeros^ esperaban á lá 
puerta de la capilla que llegase la hora 
señalada para la augusta ceremonia. Uxi 
sordo rumor ^ que resonó por los estre- 
chos ánditos^ anunció que se acercaban 
los novios y la comitiva ; y un instante 
después se vieron venir en dos filas co* 
mo una docena de pajes ^ con hachas 
de cera en una mano y la gorra en la 
otra, caminando con gravedad y pau- 
sa : venian después los futuros esposos, 
embebecido cada cual en sus pensa* 
mientes, y sin atreverse ninguno de 
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ellos á levantar los ojos; no asi'tel Co- 
liiendador ¡y er Don Alonso , quienes 
seguían dé cerca sus pisadas^ alzada lá 
caneza y regocijado el semblante, co-, 
iho padrinos de la boda ; cerrando el 
acompañamiento las doncellas de Isa- 
Bel, cubiertas todas con sus. mantos, y 
algunos escuderos de los mas favoreci- 
dos', que habian alcanzado á fuerza de 
ruegos tan señalada honra. 

La capilla del castillo era estrecha 
oscura, de una sola nave , la techum- 
re de nogal , el retablo con imágenes 
de madera en angostos nichos y mol- 
duras doradas; pero la misma antigüe- 
dad de aquel recinto y sus toscos ador* 
nos como que retraían el ánimo de las 
cosas mundanas, inspirando sentimien- 
tos religiosos ^ á la par melancólicos y 
suaves. Contribuía no poco á ello el sa- 
ber que allí descansaban en paz varios 
ascendientes del Comendador, mezcla- 
d9S sus cenizas con la tierra que habian 
rescatado , y reposando á la sombra del 
mismot altar que habían defendido. Ha- 
cia el ^omedio de la capilla se descü- 
bria un- sepulcro, que apestas levantaba 
dos palmos , y que mostraba mal bos- 



• de ffo? mujisr , al parecpr de pqcqs ^no8^ 
c^qn la3 iTiauQS .cnj;2;£l.das SQ^^je el peclió^ 
1q^ pies üifidps y el postro yueltp al cip- 
Ipf Er^ la imáffen^ de ía ¿esyei^turada* 
ixitaarpi^e ü^abei^ á (|.uien habia labradjp; 
si esDQSft ^quelU ^pultiira j y aun seíj-, 
tif >Twi? glCppaeAdadpr u»q e^fépiíj 
4¿ CQii^f^elo^ 8J blejQL ipezclado de tris^ 
teza^ al reflejar <]ue su yirtupsa n^üje|r 
ibd vá servir ,cónijO de testigo y abeijae- 
cir desd!e la ^u]tn)^ el desposorio df. 
su hija. 

. Ya se JjaUí^a jesta arrodillad^ al pif 
del altar, jtréwiU, 4^scQlorida; eí e§T 
pp^o á/ju^do, sii^ ^leijtar sicjuieraj e)[ 
ministro dfil Sfiñpp pronunciando la§ 
pál^arpjs sagrajd^s^^ j ya 4 pnnto de re- 
c^^" eMfi <|W 4>ít á jinir a entr^mbós^ 
bpi^ta Ijí<H]|uer|¿^ guando §e oyp de súbito 
un ,cl^n¿or |¿p agudo , qué quedarpUf 
tpAo? pasíp^ídas. Cjrey^ron al pronto 
qi;^ jeríi .^Iguiüia reyertij entre 1? mism^ 
geptej4.el <?^SjtíllQ, de^nandada con ^a 
ein3pr|agttez y e^l alborozo [ pero un ins-* 

tjipjte |tJ^pWE|^ ^.,oyó el gfJkto 4?/^^^^^ 
qjie de¿o,ptqrí*dp9 los 4,mmo5j y jicer-j 

^mi<f^ fmM HN ^'* íro^^l^ fgfíistmr 
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gmp claramente el rumor de kaánnas. 
el correr de los fu^ivos'/losíyvésíé^» 
10^ mQnpundos. , 't*»Mj n,j> 

^ajp áesyaneciiia réfcSififtén^* 

dpja ^jjL sus brazos su ¿sposo y Iitiyferóti ' 



coJWlQ ^n rayo a míormarse ptír si liiis- 
n}p de la causa de aquel escándalo^ si- 
guiéndote de c^rca él de ¿uhcrós, para * 




•ffi^ij?. 0r|tptg^ Goníepdaííoí^ y na-' 
dj^ Jf, esppchapa ; hacía mil d^mkndiás^ 

y-^fí^ik^^^P^^ ?resonábaií la- 

lientos ^ pplu)zpp ^ alando$^ como si á 
todps Ip^ acosase ya de cerca la múertcí^ 

, . I jer^ asx ^qj: desgracia : habían pe- 
netrado en e} castillo moros de Ik frón^ 

.rr, .-py¡ r ^5: . ,, ■ ■» j " '• ' ' f^'- 

terf ^ a^pj^j^fidos de la noche ^ y estoe- 



tfiaríor Jas Duertas . inundar de gente 
el castillo y ponerlo a fuego y áangre. 






Iq^,ipteuc65^crxs|;iai>os desatenládos^ sm 
dar crédito á sus mismos ojos ^ imagi- 
n^pdpX^l vez alguno que eran sus pro- 
pjpSjamigos^ cubiertos aun con el dis- 
fraz; V pasaban en el instante mismo 
d^,los bra?;os del sueno' á los de la muer- 
te.í Ni piedad jii misericordia : no valia 
la edad, el sexo, las súplicas, el llanto; 
corrían en vano algunos en busca de 
6^s armas; arrojábanse otros á las lla- 
máis, huyendo del acero; y apiñábanse 
Iqs mas á las puertas dé la capilla, in- 
vpcando el nombre dé Dios, aue el ter- 
rpr helaba en sus labios. Allí fué la 
mortandad, alli el destrozo: creció el 
furp^: de los infieles á la vista del lugar 
sffnto j y penetraron en él, á manera de 
lobos en redil descuidado. Con la espa- 
da en la mano, inmóvil como una es- 
t^tua, los aguardó el Comendador, sin 
proferir ni una sola palabra : apenas se 
distinguía si estaba vivo ó muerto. Cien 
heridas habia recibido, y aun perma- 
necía en pié ; mas vaciló luego y cayó 
desplomado , arrastrándose tranajosa- 
nié^ite ha^ta ir á expirar junto á su es- 
posa. 

Delante del éiltar> sokeniendé'á Isa- 
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bel , y tomo csctidándola con su propia 
cuerpo, estaba el mozo Venegas sin sa- 
ber lo que le pasaba : ni tenia amias pa- 
ra defenderse, ni esperaba socorro hu-* 
mano; pero no curaba de su vida, tras- 
pasado el corazón con el peligro de su 
amada. 

Rendios ó moridl les gritó de lejos 
el caudillo de aquella gente bárbara; 
y al abalanzarse para separarlos , se 
abrazó el mancebo con su esposa , y 
reeibió una herida en la frente^ cayen- 
do bañado en su sangre. 

Muy pocos fueron los desventurados 
que escaparon con vida en aquella no- 
che de tribulación ; mas desdichados 
mil veces que los que en ella perecie- 
ron ; pues en vez del dolor de un ins- 
tante > se veian condenados á arrastrar 
en tierra extraña durísimas cadenas. 
La infeliz Isabel , que ni ^quiera daba . 
señal de vida, se contó también en el 
irómero de los cautivos , habiéndole i 
concedido el cielo no sentir por el pron- ^ 
to el peso de tantas desdichas ; y des- 
pués cpie hubieron los alarbes puesto i., 
aaco el castillo, recogiendo azorados 
81» presa>^ huyeron con «lia forecipitadií'* 



méqte^, antes qu^ eliSf»^*!, dm 4 PU|^r " 
diese el rumor de a^ueU^ catástjrqS?» . 
Tal.fué ei fía que tuiri^ron tin^s b^daji 
con^Dzadas con taxi prósp^irq^ axi$pi^ 
ck)».... íQuión fia en y^tuíaifc^ip^nafci 
sise desvanece tan JbjTQye! 
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DesolficiQn y, lastimas < 
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A la niAAana siguiente pmm svimnn 
el castillo: abandonado^ desiaHai $iaJi 
respirare» él aliña viyiente. ni ei£u« 
charle él pías levé murmullo^ .'£UbÍ9B¿» 
ardido puertas ji teqhos^ jaéhiiutoa$rf:> 
ban los escombros : el pátio;^ loa ;salj}r.¡ 
ne&, el ara misma estaban, empaps^otí 
en sáng.m ; -y en mediio deaqtielcuadcQ) 
de desolación^ ly é par de /loa. deitrfr > 
zados cadáveres^ aup $d véifiin.\apii!^Q$<. 
de ' boda^ igadasl ^vestigios. d¿> ii^s fie$&3ii$ ^ 
comb' {Miffat :causarm0i^r|)íen8Í)y hmvnkti 
con tan lastí(iiidso coatrástel r-hih-i-.i ,j 
' Llego 1» bob va a MartDs| 1 Wandokt 
alguno cpie ótm ^ que se había sAvaáof 
coirto^por nüia^i^^ y .dé^éss^ixúmjmg^. 




iféde sino <jue el cielo mismo Jé di5í 
fperzas tiara erguir i üti esqtídero 'déf 
éctmeñdradbr ;^ a^ie s'ábiíi la!?' rqVuéltay 
del castillo^ y Bálir sin ser vistos al.cam-^ 
po. Desdé aquel ponto y hora ,. uñ soltí 
áentunieritüle Jiiriaba-y.fehapialtéU 

vaáéra lá vtkía i roXi't 'remm'Ym 

y no 'diar I sai cnérfció'hqf^ra üSüteséa'n» 
so haskí'-l^baf liañ^ka'^^áfí^M <itíií !da^*i 
gré de lo^ enéhíi¿Q^J'^Af>lsiti£(tó é^^é' 
peiasá'niiéiitb '^ 'ni^ dilsiiiifó'gáH' coii ^üé3 
ias: Ai' Vertía siqüferíí .tíria feírttá'í',|éí'iS 
íaovíHi ácDWtoámií :éi Véuefablé' mití^ 
no ,; latí^áiidó d^Me '^ tófdé'títi '^rt^ 
fdn£ío gernMo' y; volviendo Sfíá bhís^'» 
¿Ho. •'■ '^ ';,' ""■-■■■• '■•'"•''> 
" Tan exí raigas pafefeían 1|^ cii-dün;^'- 
i^nckis dé achieVdésaáre'i '^e» kl'pfiti^ 
ei^ h^eúteáú ^k 'tJHa4eMrsdf>a W» 
éífedito ; Á^^ oyendo dfeébüte' la nafra*' 
bMAt tmo y 'btfco testigo; tbcarófa i 
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rebato^ empuñaron laa ara49S> y. cor-» 
]:i/?ron de tropel al cantillo. Entonces 
fuerQnJqs lloros^ los búueijitos, que ei, 
corazón ^ partía al escucharlps : bus- 
caba uno á su amigo ^ otro á/St^erma** 
ifo^ quien á su mismo padre; removían 
los cada veres 3 temiendo cada cual re- 
conocer al prppío. que buscaba; y al, 
contar las heridas j al ver el atroz li-. 
ijia je de muerte , se redoblaban los so- 
llozos ^ los aves, los gritos de vengan- 
zfi*; Volaron los mas ágiles tras }as hue- 
llas de los asesinos, pero sin lograr dar- 
IfR alcance : quedáronse en ^L, castillo 
Ip^ ..^ncianos y los que no habían con- 
fuido siquiera apoderarse de una es- 
pada; y mientras cuidaban unos y, otros, 
allegados todos en lágrimas, dq .recoger, 
aquellos destrozados cuerpo3 y darles^ 
sepultura, vieron llegar de tropel ma- 
dres, esposas, huérfanos, rendidos de 
dolor y cansancio , pidiendo á gritos al 
cielo Tas prendas de su alma. No sin 
afán y trabajo, y al cabo de empleac 
largas horas la autoridad y el ruego, 
consiguieron por &n los mas jprudenti^s 
alejar á las mujeres^ y xiinosi de aquella 
escena de desolación ; y después de en* 
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« 

terrar á sus deudos y amigos en la mis- 
Aia dapillá y aJtédíadttr de éHay como 

{>ara qfue particíp^aáéíi mas de eer^bá de 
as gracias diel cielo , labraron con pki- 
doso fervor una cruz de madera y y lá 
colocaron en medio ^ sobre el sepulcro 
mismo en que ya reposaba el Gomén<> 
dador con su' esposa. Grande alivio y 
consuelo en las tribulaciones hurbanas: 
confiar en la justicia de Dios y esperaV 
en su misericordia! 

Volvióse la gente á la Villa ^ con tan- 
ta aflicción y silencio^ que bien se echa- 
ba de ver cómo traian el corazón ; y al 
juntarse fuera de las puertas con los qi^ 
acudian á su encuentro^ renovaron^ 
otra vez las lástimas y el llanto^ al re- 
ferir lo que acababan de ver con sus 
propios ojos. 

En mucho tiempo , bien pudiera de- 
cirse en años^ no se habló de otra cosa 
en la villa ni en toda la comarca : rela- 
taba cada cual á su modo los pormeno- 
res del lamentable hecha ^ lo comenta- 
ba a su sabor ^ lo explicaba de distinta 
suerte ; pero casi todos estaban de acuei^ 
do en que rayaba en lo imposible que 
se hubiese verificado^ sin tener los mo- 



4*oa en /el ca^^o /&lgmi aecrefp trat4>* 
. J ^p^p tto, effa de creer que.¿ii^u¿ 
x^i^istí^np le^ .hju}>íese dado lamanbpará 
idiijhaña ^trpcids^d ;, . pació enjtonc^ la 
^fii de qMe había ^tenido uo poca partf 
£^n aqneÜa de^ich^ la enclava de míe 
^empá hablado* £i odio que abrigaofi 
é^ 8u .pecho contra los casteUaaos, el 
mtur^l auhdp de recobrar á uq tiem- 
po sil libertad y patria > y la repugnan- 
Qia que habia n^p^strado á semejante ca- 
aamientp , confirmaron mas y mas la 
iComun creencia ; y cuando luego se su- 
'P<p.(|uie se.habia salvado la cautivfi^ y 
.que ibfí en compañía de Isabel ¡ las sos- 
.pechas y dpdas se trocaron casi en 
certeza. 

Lo que no alcanzaban á compren- 
der ( á pesar de lo poco que fiaban los 
.cristianos en paces con infieles) era có- 
mo Is^s habian estos quebrantado en 
fuella «pcasíon ¡y sin causa ni pretexte^ 
4ani ágenos e^ban de sospechar aque- 
JipS infelices que el atentado que llora- 
.^n . encubría muy hondos designios. 
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^^Üüabi¿H iespectí'vá ik hs ñej^es de 
CtístíUá Y de Granada. 

^ } » • * » 

I . ' 

tleina1;)á k la sazbñ en Grethada Mti- 
' \éf\hh Gaceh 6 Albo HaCen f<|ue con 
ambos hombres era conocido ) ^ prínci- 
" pe bien dispuesto^ lahítíioso, que hizo 
' concebir de sí graiidés esperanzas al as- 
cender al irono. Hábia hallado su rei- 
no en paz con los clrisdános> ajustada 
por su antecesor pocos meses antes [171; 
' pero mas db . una Vez habiá dado indi- 
cios de ser ¿iuy otra la dispokicioii *de 
su animó; cómo cuándo le enviaron em- 
^ b^ládores los monarcas de Castilla^ para 
\ ponrar el tributo anual que solian pagar 
sus antepasados í ' costumbre que nabia 
' subsistido ^ isi bien con quiebras y des- 
medros/ desde éltierÜpó dfel síintó Irey 
Don Eernaíido - cuando apremiado den- 
tro á!e los nVísínoá muros de Gríanada 
Matomad Alíiamar (priniero dé sti es- 
. tírpe y deseoso de Vmcular eñ ella la 
cproiiá) ¿óhvíñó en pagüir parias al rey 
de Castilla/ y se Uaníi'ó Vásatio süyto, 
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obligándose copio tal á asistir á las Cor- 
tes del reino , siempre c(ae'fiie!se con- 
vocado [18]. 

Mucho ée habian trocado desde en- 
tonces los tiempos : desgarrada Castilla 
con discordias domésticas ^ ó manejadas 
por manos poco firmes las riendas del 
[obierno , v fresca todavia la memoria 
[el descalaDro que habian padecido las 
armas de Castilla en la Vega de Grana- 
da (después de promediado el siglo )^ 
no es de extrañar que anduviesen enso- 
berbecidos los moros^ ni que les punza- 
se el deseo de tentar otra vez fortuna. 
Asi fué, que cuando se presentaron á 
Albo Hacen los embajadores de Casti- 
lla , les contestó con d.esabrimiento es- 
tas propias palabras : (dos reyes que 
pagaron en otro tiempo aquel tributo 
son muertos; y al presente las casas de 
moneda de Granada no acuñan oro ni 
plata , sino en su lugar se forjan lanzas^ 
saetas y alfanjes [ 1 9]. " 

Disimularon por el pronto los em- 
bajadores, conforme al mandato que 
traian ¡ y aun los mismos reyes de Cas- 
. tiUa , epibotando como prudentes los 
íUos á su enojo ^ se desentendieron tam- 
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bien de aquel deMCato^ pero no fué di* 
ficil antever desde entonces que ame- 
nazaba un rompiíiiiento entre uno y 
otro reino y asi que se presentase oca- 
sión oportuna. 

Por lo que respecta al de Castilla^ 
corta perspicacia se necesita para tras- 
lucir los motivos que ataban las manos 
á aquellos esclarecidos príncipes [20] : 
habían hallado el reino ^ cual se ha di- 
cho , en el mas lastimoso desconcierto; 
y era menester ante todas cosas recom- 
poner la máquina del Estado y de^ui- 
ciada y casi deshecha ; dejar siquiera un 
respiro á los pueblos^ agoviados con el 
peso de cargas y tributos^ y condena- 
dos á pagar con el propio sudor y san- 
gre agenas mercedes y larguezas; y al 
mismo tiempo dar temple y vigor á la 
potestad real^ descaecida por largo es- 
pacio « 

Hasta llevar á cabo obra de tamaña 
magnitud^ aconsejaba la prudencia no 
empeñarse en una empresa tan larga y 
tan costosa^ cual era el arrojar á los 
moros de España ; y no menos que á esto 
se enderezaban ya las miras de aque- 
llos insignes monarcas, que veian reu^ 
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AÍdaa en su Srex^e }«s eoiíODat de Ara* 
gon y de Castilla. 

Ni podian tampoco prescindir de 
.^iie apenaa bastarian juntos todos los 
esfuerzos de uno y otro reíné^para su- 
jetar al de Granada, en que se habla 
agolpado todo el poder de losalárabes> 
Tesligio da.su larga dominación [21]^ 
siendo muy de temer que en aquel an- 
temural fortisimo, como en postrer re- 
fugio, se defendiesen hasta el último 
trance, coa la obstinación que inspim 
el amor á la patria, el fanatismo reli'- 
gioso, el odio alimentado entre dos na- 
ciones por el trascurso de ocho siglos. 
Y los reyes de Castilla se veian empe- 
gados en una contienda civil sob^e la 
sucesión á la corona [22]; en guerra 
con el rey de Portugal, que daba calpr 
á las pretensiones de la princesa DoñR 
Juana [23] ; enemistados con la Fran- 
cia , cuyas huestes h.nbi^n traspasado las 
fronteras 1 24] ; y tenían que proceder 
aquallos príncipes con el mayor pulso 
y detenimiento, para no exasperar á la 
nobleza , que veia con ceño por cuan 
distintos medios iban socavando su po- 
derío , y para granjear al mismo tiem^ 
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po k buena volunted de lo» ^eblos. 

Si lautas eran las trabas que d^m^ 
man los pasosude los reyes de Castilla^ 
impidiéndoles guerrear contra el de 
•Granada^ no es fácil concebir cónio 
desáproTecfaó este tan buena coyuníu* 
ra : se veia señor de un ^solo reino ^ pero . 
qne valia por muchos; teniendo por lí- 
mites el reino de Jaén por una parte^ 
el de -Murcia por otra^ con k& fuertes 
ciudades de Guadix y de Baza como 
llaves de aquella frontera ; y corria su 
dominación á la par del mediterráneo^ 
desde el famow {5uérto de Almería has- 
ta mas allá del de Málaga; casi hasta el 
pié del monte que apellidaron por núes- 
. tro mal los árabes de la entrada de la 
meterla [25], 

Podia esperar Albo Hacen socorros 
de África , locándola casi con la mano 
«1 reino de Granada^ y presentando en 
k» asperisiojias sierras de la Alpu jarra 
pR^ertos ^ abrigo^ baluartes. La sola ca- 
pital^ a#iisin socorro extraño y -aban-* 
donada á sus propias fuerzar^ bastaba á 

Ea^ar y consumir las de Castilla con 
iranísimo asedio : la guareisian montes^ 
«eeqttia8> ríoa^ fuertes torres y mwros; 
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encerraba dentro de su recinto uñar po- 
blación belicosa y y podía poner en pi^ 
muchos railes de combatientes [26 ¡; 
siendo tal su posición^ merced á la na- 
turaleza y al arte , que no era fácil pro- 
seguir en el cerco ^ asi que empezaba el 
invierno a mostrar su aspereza , ni bas- 
taban las talas y destrozos de uno y otro 
estío para hambrearla y rendirla. 

Aun cuando hubieran sido de me-- 
nos monta las ventajas con que podía 
contar Albo Hacen , encomendando al 
éxito de las armas la suerte de su im- 
perio , poco ó nada granjeaba y y antes 
bien á todo se exponía^ si daba tiempo 
á los reyes de Castilla para desembara- 
zarse de cuidados y revolver con toda^ 
sus fuerzas sobre Granada. Tan proba- 
ble aparecia^ por no decir seguro^ qu0 
tal era su secreta intención^ que mucho 
tiempo antes los ancianos mas pruden- 
tes de la corte de Albo Hnpen empeza- 
ron á mostrarlo el riesgo^ si dejaba que 
el enemigo acechase á su saljro la oca- 
sión^ en vez de prevenirle; que en los 
trances de fortuna ^ y mas si en ellos se 
libra la salud de un imperio > no se des- 
vanece el peligro con volverle cobar^ 
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demente las espaldas^ sino antea bien 
arrostrándolo y atajándole el paso. 

Empero el rey de Ganada ^ si ja de 
ánimo generoso y corazón hidalgo^ era 
de suyo tan poco estable en sus resolu-^ 
ciones^ que se retraía de cualqiiier em« 
presa que requiriese tiempo y constan*- 
cia ; habiéndose agravado tan lastimoso 
achaque con la sobrada afición al de* 
leite y que había desflaquecido no menos 
su cuerpo que su ánimo ^ á los pocos 
años de asentarse en el trono. De aonde 
provino sin duda (masque de los agüe- 
ros y pronósticos ; i^omo imagino el 
vulgo) que ya desde entonces empega- 
sen los mas advertidos á temer como 
próxima la perdición del reino : que no 
es menester consultar á los astros para 
predecir desventuras^ cuando se ve y 
se llora la flaqueza de un príncipe. 

CAPITULO X. 



Nuncio del rejr de Fez.' 

Advertido con tiempo el rey de Fes 
del ocio en que yacía su amigo y alia- 
do y le envió de tiempo en tiempo cartas 
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f i^ensafes^ dmonestándole del peligro, 
y ofreciéndole ayuda y socorro en caso 
necesario; pueé que importaba á en- 
trambos que no se cerrasen á los suyos 
.&s puertas de España^ arrojados de lá 
tierra que habian ganado con arroyos 
dfe sangre y ni tener \sx desdicha de ver 
én sus dias proscripta para siempre de 
aquel suelo de promisión la ley de sus 
mayores. Mas viendo que el de Grana- 
da lio daba oidosá sus consejos^ y con- 
testaba meramente con palabras corte- 
ses y una que otra muestra de agradéci*- 
niiénto^ determinó el de Pez ^ tan pre- 
véfiido y sagjaz como Albo Hacen fran- 
co y descuidado, enviarle con fingido 
preffesto á un moro de su confianza , que 
encubría la astucia y doblez de un va- 
lido con la aspereza de un guen'ero 
africano; coúioen aquellas mismas re- 
giones oculta su flexible cuerpo la ser- 
piente debajo de las rudas escamas. 

Llegó á Granada Aben Farruch 
(que este era su nombre); y después de 
ofrecer al rey los ricos presentes que 
para él traia, entre ellos unos borce- 
guíes ¿ la morisca , obra extremada , y 
otras ptendas de mucho valor: «no 
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viene entre ellas (dijo el moro con cier- 
to desembarazo y libertad^ que no des- 
decían del respeto) ninguna^ f opa ento- 
sigada^ como la que envió en «lalhor^^ 
un rey de Fez á otro de Granada [27]; 
pero estos adornos y gala^ (escusa^ se- 
ñor^ la franqueza de quien se crío e^ 
los campos^ lejos de la corte) no ^Ip 
pudieran enviarse á un monarca tan 
animoso como tú , que bien mereces el 
tf onp que ocupas, sino a cualquier prin- 
cipe de escaso aliento . y aun a las mis» 
mas Hembras de su palacio; por lo cual 
me parece de mas subido precio esta so- 
la prenda que todas las demás : se nece-. 
sitan puños para sustentarla, y como 
que están pidiendo sus filos gargantas 
castellanas.'* En diciendo estp, presen- 
tó al r^y un riquísimo ^Ifanje , labrada 
la hoja en pámasco y el puño en Fez, 
cíe oro afiligranado y pedrería; y al 
propio ttepiDo clavó sus ojos de águila 
en él seitiblánte del monarca , y sondeó 
hasta el fondo de su corazón , aun antes 
de que abriese los labios. 

Como las respuestas del rey , gsi en 
esta ocasión como ^n otras que apro- 
vechó después el sagaz nuncio, eslabatl 
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lejos de corresponder á su^ deseos^ fin- 
gió quedar completamente 'satisfecho 
con las razones que alegaba Albo Ha- 
cen para no quebrantar las asentadas 
paces ^ llamando sobre si la tormenta 
f ^gun la frase de que usar solia)^ antes 
que se divisasen las nubes \ y un dia 
en que Aben Farruch se paseaba, con 
el rey por los jardines de Generalijéy 
«este olor de zelindas v jazmines (le 
dijo) me desvanece la cabeza; y eso qu^ 
está acostumbrada á desafiar los rayos 
del sol y los huracanes del desierto; ni 
tampoco me ostento galán en las zam- 
bras^ ni en las canas muy diestro; por 
lo que desearia^ ya que no he recibido 
permiso de mi rey para ausentarme de 
estas tierras^ pasar algún tiempo en la 
frontera^ donde fuere ae tu mayor agra- 
do ; que allí á lo menos podré tal vez 
serte de algún provecho^ anunciando 
la tempestad antes que esté encima ^ co- 
mo lo hacen algunas aves del mar allá 
en nuestras riberas. '^ Condescendió el 
rey en la demanda del africano^ cre- 
yéndola hija meramente de su índole 
agreste y belicosa y lejos de columbrar 
f 1 blanco á que se enderezaba ; y hasta 
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le dio alguna gente de guerra y para po- 
ner á cubierto la frontera por la parte 
4el reino de Jaén. 

Partió el moro de alli á bretes dias; 

Euso buen presidio en las Villas de Cam- 
il y Avaral^ entonces fronterizas; y 
apenas se situó, en el punto mas á pro* 
pósito ( como quien acecha una presa ) 
escribió secretamente al rey de Fez es- 
tas meras palabras : « el fuego arde en 
un monte j y en el monte vecino hay 
una selva : en medio sopla el viento. ^^ 
Poco tardó en aclararse el misterio- 
so anuncio : unos pastores de la comar- 
ca llevaron sus ganados á pacer en tier- 
ra de moros ^ según estos decian; trabó* 
se entre unos y otros una rencilla ^ de 
que resultaron heridas y si es que no al- 
guna muerte; y tomando Anen Far- 
ruch ocasión de este hecho ^ tan común 
tnlre pueblos vecinos^ demandó con 
arrogancia satisfacción al alcaide de 
Martos; y no habiéndola recibido tan 
pronto cual quisiera^ resolvió tomar 

Íior si mismo venganza ^ aprovechando 
a ocasión que se te brindaba ^ y con el 
oculto designio de provocar un rom- 
pimiento tntre ambas naciones. 
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Concebir el propósito y ponerlo en 
ejecución^ todo fué uno ; y satisfecho 
con haberlo llevado á cabo con tanto 
secreto y presteza, se retiró otra vez á 
su* guarida^ aprestándose á la defensa^ 
y dando parte al rey de Granada de to- 
do lo acaecido. Bien receló desde lue- 
go^ ni podía ocultarse á su sagacidad,! 
que doferia en sus adentros á aquel mo-' 
naí*ca tehier tal vez que salir mal su grá-* 
do del ocio en que yacia ; pero esto' 
era cabalmente lo qué el astuto áfrica* 
no anhelaba, ansioso de coraplacer á su 
propio f ey ^ y de ganar renombre y preft 
en la guerra contra cristianos. 



CAPITULO XI. 



•». 



Situación de Isabel á los prineñpios dk^ 

sU cautiverio. 



^ 



En una casa humilde, á pocas le- 
guas de Ib frontera y como escondida 
en un valle , se hallaba postrada en el 
lecho la infeliz Isabel , sin conoeimien- 
to y sin habhi, embargadas potenciaS 
y sentidos, respirando apenas; hasta' 
que ai amatiecet^diel «tiíirto ^a después 



de acaecida lá desgracia y dio oti profua* 
do gemido ^ se llevó la mano al c0Ki|«* 
zon ^ y volvió en sí tan azorada cojw 
quien recuerda de un pesado ensueño* 
Ni reconocia el lugar donde estaba^ ni 
sabia cnál era su suerte: su padre, m 
esposo, el altar, la gente y el castillo/ 
todo había detaparecido como por en-» 
Canto ; y después de abrir los ojos no 
sin afán y pena, y de tocar una vez y 
otra los objetos que la cercaban, átm 
dudó largo espació si estaba dorn^ida ó 
despierta. 

Grandísimo consuelo sintió en bu 
corazón, al oir la voz de su querida 
Arlaja, y al conocer qlie era ella la que 
la estrechaba en sus brazos; y dejando 
correr las reprirtíid«s lágrimas, sollozó 
durante algún tiempo, sin poder arti- 
cular ni una sola palabra; pero sintió 
aflojarse lentamente el dogal que la 0ft^ 
taba ahogando. 

Apenas respiró mas tranquila , him 
mil preguntas sin concierto á su anti-* 
gua amiga, que ni siquiera acertaba á' 
responderle : tan turbada estaba ; tñw 
cuando por medio de respuestas *jmal 
seguras, de 6ircunloqiiios^y rodeos, tl§- 
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ffó á vislumbrar la infeliz que se halla- 
l^^la j sin arrimo^ y en tierra ene- 
vAj^j y cautiva de infieles^ comenzó 
a dar tales alaridos^ que no parecía sino 
que se le arrancaba el alma; y hasta ella 
misma llevaba ambas manos al pecho^ 
como pari^ librarse mas breve del peso 
de la vida. ^ 

Recajó la sin ventura en el mismo 
estado que antes ^ y aun tal^vez tocó 
mas de cerca el borde del «sepulcro; pe- 
ro la robustez de los pocos años^ los re- 
medios y el cuidado de Arla ja ^ ó mas 
bien altos juicios del cielo ^ que tenia 
reservada á Isabel tan extraña y varia 
fortuna^ fueron parte á que recobrase 
al cabo el conocimiento y la salud , si 
bien muy quebrantada y expuesta á los 
azares de una larga convalecencia. Co- 
nociendo su postracion^^y temiendo una 
recaida mas fatal quizá que la primera^ 
procuró Arlaja con especial ahinco que 
no se presentase á los ojos de Isabel na- 
da que pudiese recordarle su amarga 
situación : ella sola la servia , no se 
aparaba de su lado ^ dormia al pié de 
ra 4¡ama ; y cuando llegó el caso de 
responder cumplidamente i sus pregun- 
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tas^ cuidó la sagaz mora de encubrir la 
muerte del Comendador^ para dejar 
este con.^elo á su desamparada hija^ y 
le díó H entender que se nabia salvado 
su padre ^ no meno^ que Don Alonso de 
Córdoba , habiéndose encaminado jun- 
tos^ según la común voz , hacia la cor- 
te de Castilla. Por lo que hace al Ve- 
negas ( que fué la segunda persona por 
quien preguntó Isabel^ aunque con cier- 
ta timidez y embarazo) no vaciló la 
mora en responderle desde luego que 
habia perecido en aquel trance^ por su 
culpa y no por la agena , pues que se 
habia arrojado desapoderadamente so- 
bre el filo de los al^nje^. Asi lastimó, 
y bien lo preveia ^ el corazón de la afli- 
gida doncella ; pero como le constaba 
que Isabel no habia tenido tiempo de 
cobrar cariño á su futuro esposo^ y que 
el sentimiepto que. mostraba por su tem- 
prana nf uerte nacia mas bien de piedad 
que de amor^ y se calmaria entreve, 
prefirió la astuta mora cortar de un gol- 
pe el nudo, en vez de desatarle con 
tiento, quitando asi á Isabel hasta el 
último rayo de esperanza. 

Muy cerca dedos meses iban ya tras* 
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cumáos y y $xm permanecía la iofelÍE 
casi en *el mismo estado: empezaba^ es 
verdad^ a recobrar sus fuerzas; pero ni 
• se atrevia á poner el pié fuera de su 
aposento^ y sé contentaba con asomar- 
-se á la ventana los dias mas serenos^ pa- 
ra respirar el aire del campo* De esta 
suerte 1^ parecía que se desahogaba su 
corazón ; y hasta sintió como una espe- 
cie de consuelo ( ¡ lo que es ser desdi- 
chado ! ) al ver que empezaban á blan- 
quear unos almendros plantados enfren- 
te de la {>uerta^ anunciando con'su tem- 
prana flor que iba de vencida el in- 
vierno. 

Mientras duró la convalecencia de 
Isabel y no se presentó Aben Farruch á 
suvista ni una vez siquiera : andaba en 
otros cuidados-^ viigando de un lugar á 
otro^ y apercibiendo la frontera, por 
lo que pudiese acontecer: solo de tarde 
en tarde venia como de paso* á infor- 
marse de la salud de su cautiva y á dis- 
poner lo conveniente ; pero llamaba en 
secreto á Arla ja, hablaba con ella unos 
instantes, y se volvia tan veloz como 
habia venido. Mas aconteció que un día 
llegó á hora desusada; pensativo^ cavi- 
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ÍMO^ como quien revolvía, en 3a meiité 
alguü designio; y en breves palabras 
numifestó á la mora que había redibido 
uip mandato del rey para €omparéeer 
en Granada^ por lo cual era forszóso 
que se preparase ella á seguirle y trayen- 
do en su compañía á la cautiva. Oyó 
Arlaja la inesperada nueva ^ como quien 
espera ver dentro de breves dias su pa- 
tria y su hogar, que antes lloró perdis- 
dos; y saltándole el gozo en el pecho^ 
compuso el rostro y las palabras para 
prevenir el ánimo de Isabel y sin que lé 
sobrecogiese el anuncio, y aiites bien 
dejándole entrever que quizá el cielo 
le abría aquella senda para trocar en 
dichas sus pesares* « No te verás alli (le 
dijo entre otras cosas) cual yo me vi en 
tus tierras, á pocos dias de cautiva , ce- 
ñida el pié con grillos, y sellada con 
hierro en la frente.... Mírame, hija> 
•mírarae ; que aun ahora mismo se me 
enciende el rostro dé ira y de vergüen- 
za!... Y había nacido noble y rica, y 
me hallaba á la sa^on en la primavera 
de la vida , y me veia requerida de amo- 
res por la flotde Granada.... No tenga 
queja del Conde de Cabra ; que cuándo 
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luego vint ¿ w poder ^ m« trató coa 
humanidad ^ ya que no con cariño ; ni 
menos olvidaré en mis dias la buena 
acogida que encontré en tu casa. Pero 
Dios misericordioso paga con creces el 
bien que á otros se hace; y los socorros 
que se dan al desvalido nunca son como 
el grano que se siembra en arena... Vas 
á vivir en mi propia casa y hija mia ; te 
verás tratada como tal por mis deudos 
y amigos ; que no me fallan en aquella 
ciudad acaudalados y poderosos : y si 
el corazón no me engaita ( que me pre- 
cio, de tenerle leal^ aunque haya sido 
á costa de redoblar muchas veces mis 

Eenas) no lastimará tus oidos el nom- 
re de cautiva , y alli donde temes que- 
brantos^ te aguarda quizá la fortuna; 
que ello há de suceder ^ si está escrito. '^ 
La escuchaba I&abel atónita ^.suspen- 
sa y sin dar muestra de pesar ni de ale- 
gría; ni aun despegó sus labios; pero 
asi que se recogió aquella noche ^ y des- 
pués de vanos esfuerzos por conciliar 
el sueño ^ empezó su mente á devanear^ 
sin poder ella misma tenerla de la rien- 
da; y recordando lo que tantas veces 
Jiabia oklo desde su niñez acerca de la 
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hermosura de Granada y y esperanclo 
que alli tal vez encontraría mas fácil- 
mente medio de recobrar la libertad, 
quedóse al cabo Rosegada, ni bien dor- 
mida ni despierta ; pero si mas tranqui- 
la^ ja que no mas dichosa. 

CAPITULO XII. 

f^iaje á Granada. 

No sin sorpresa y sobresalto oyó 
Isabel la señal de partir : y aunque Ar-- 
laja la sostuvo del brazo hasta salir al 
camino^ y por mas que ella misma se 
apegaba á su cuerpo^ como la jedra al 
olmo, tan consternada iba, que ni si- 
quiera alzaba los ojos, por no ver á los 
moros que iban en su guarda; y solo 
sintió algún consuelo cuando ojó la voz 
de otr^s cautivas^ que hablaban su pro- 
pia lengua y se desvivian por animarla. 

Los pocos dias que dui;ó el viaje , no 
ocurrió en él ningún suceso de entidad: 
el caudillo africano se adelantaba á to- 
dos, tornaba luego atrás, recorría cien 
veces el camino; y bien se traslucid 
cuánto le costaba enfrenar su impacien- 

6 



éia^ al rer la remora que traía con aque^ 
lias mujeres : siglos le parecían los ins- 
tantes que tardaba en dar vista a Gra- 
nada. 

Descubrióse al fin la ciudad^ a la 
caída de una hermosa tarde de abríl^ 
cuando ya el sol iba á ocultarse dolan- 
do con sus reflejos las cumbres de Sier- 
ra Nevada. Jllu estál gritó Aben Far- 
ruch desde lejos : volvieron todos los 
ojos hacia el lugar que el moro les seña- 
laba con el brazo; j hasta la misma 
Isabel sintió que le latia mas apriesa el 
corazón^ al acercarse á la ciudad en que 
se iba á decidir su suerte. 

Tan solamente Arlaja parecía ena- 
genada^ absorta^ sin poaer contener las 
lágrimas ni explicar con voces su ale- 
gría ; hasta que habiéndose calmado al- 
fun tanto , se aproximó aun mas á Isa- 
el , le tendió la mano con caññd ^ j 
empezó á desahogar su pecho con estas 

Ealabras: aya ves si te he engañado^ 
, ija mia : vas a entrar en la tierra de 
bendición , que con solo pisarla se au- 
yentan los quebrantos.... Aquella es la 
ciudad y que corona uno y otro collado 
y se extiende por la llanura.... Mira co- 



me l>l9iM|iréa á Ío lejos- lk^}f£d^aí Ít&ih 
rmáeiScíy que coff razón le Aiercíii éái^ 
\m nombre; pa€S eátás iiehdd qti^ féfi^^ 
ja 9U9 rfeiyOs tan piirp9 j Drilfóméá cómo 

Eudjbra'ün mpnte de' nácái*:..! 'Cesáé' 
I ¿iudad se oeiícabre mücí¿6 hias cer-' 
cana la sierra^ que uo parejee sind qiié 
se toca con la mano; jt elíá le sirve 
de anteinttral> la abastece de pastoi^^ de 
márniole9 , de sfétials :; ipítká ^1 ardor 
del estío; y purifica los a9re&^ ^tiñ^ue^ 
lleguen lia^ta álii e^lj^on^óñádos con 
el miismo sopló de la móeHé.... |[Í8j, 
Esos Campos que se extienden á ñíano 
derecha^ cubiertos de frescuras v'c^e ^ 
gánadoé^ perfeiitecén ya á la feraofeima ^ 
yéga^ si lifem no es está jíárté ta¿ ale- * 
gW ni^ tan -herniosa c6ín6 la que riega ' 
el Jénil,;. Ífer6^r^ii*a sin embargo cuán- 
tos puebios y c^sas (^é'tóampo ^ y canid 
se bruzan poi* todas ^laríeS las acequias 

Ír ártoyOSi y cual descuellan los árbq- ' 
éÉ etílico' las cercas y sembrados: no 
dest^ü^r^rás un palino íde tlerrji qué no 
sirva al sustento ó al abrki del nom-' 
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a^uel collado tan yerde?.,. AlU pHnci- 
pian los delicioso^ cármenes de Dftia^ 
domar y que 39 e^^i^nden por nias^de una 
legua al norte. de. la ciudad ^ y le ofre» 
cen para su, regalo los frutos nías pre-. 
ciosos^ cuando en el Falle y ep Iq pfe- 
ga ha pasado ja su estación [30] : ja lo, 
verás con tus propios ojos^ si es qu^, no. 
das fé á mis palabras : sobre aquella aU 
tura levantadas en peso las aguas ^ j cor- 
rer al arbitrio del nombre , j h^ista flo- 
tar bajeles en la cresta de la montaña/' 

La relación de la mora^ las deleito**, 
sás vistas^ j el vigor, j lozanía que in- 
funden en el ánimo el recobro de la\ 
salud ^ los pocos años j el aura de la 
primavera ^ fueron poco á poco disipai|-\ 
do la profunda tristeza de Isabel^ en 
términos que se halló ^ sin saber cómo; , 
al pié de los muros de la ciudad. 

Alli mismo s^ despidió Aben Far- 
ruch de Arla ja j de las cautivas, en- . 
cargando álos moros.de su séquito que. 
las acompañasen; y entró como pna , 
saeta por la puerta llamada £i¿ '¿¿¿e/ra 
(hoj corruptan^ente de jB^üra) [311. 
encaminándose por la via> niias corta a . 
la Alhaúdbraipara presentarse de impro^ , 
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viso al rey , antes . aue por ' algilA qirb 
fuese sab^or de su llegraa. Entre tatifd 
Isabel^ Arlaja y las cantivas ^ dejando 4 
su. derecha la parte.llaoa de* la ciudad'^ 
empezaban á trepar trabajosamente por 
la ásplerá cüeéta de kt\Ca'va\ nombre 
que le dieron lo3 moros , y que aun con« 
s^rva hoy diá^ como para perpetuar la 
deshonra de la bija del conde trai- 
dor [32]. Entre dos luces llegaron al 
jáBuaicm, empezando á cruzar sus es* 
trechas y retorcidas calles^ como quien 
se pierde eo un laberínto; hasta que 
arribaron por último á la casa de Arla ja^ 
no- sin necesidad y deseo de encontrar 
en ella descanso. ' 

CAPITULO XIII. 

Isabel en casa de jírlaja. 

' I No parece sino que la estrella de 
Isabel la condenaba á mirar los sitoesos 
,de:su vida como si fuesen otros^ tantos 
sueuos; tan peremnos eran! Apenas 
^ había quedado la primera noche en 
poco adormecida con el cansancio del 
cauí^iño y el frescor á,^ la aurora^ la 
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dtipetterbiii iifos grito» que no com^ 
piondió y ^ JB¡úe réáonand» ño hniir le« 
josrj pairecian ndpetiraé de cBstancia eti 
(]Í9l2incia^ cdmo .dlroB tantos éoos. Era 
la^ TM disl jáktiiedano {33} de la miez^ 
quita mayor y sitoddá no lejOB de I9 pla4 
aa- de BA**cifbqnab [34] > que coavGlcaba 
á los crejreqtes' á ui orackíí) de la maN 
nana ; y repitiébdoie luego jpor treavd» 
¿eside qná torre bn otra él lni$nio ciat» 
iBoréo^ 00 es>maraWUa que de^rtále 
Isabel sobresaltada. Péfro Arlaja^ qod 
ha}>ia doémido {unto áf ella 5 acotrié di 
momento que la oy6 suspirar > y^e 63t<^ 
plitió breremente lo que aquellas* vbees 
significaban; y al advertir que tsdb^ 
se habia entristecido^ recordando al 

Eunto y cbháa era natural^ que se halla- 
a en tierra de infieles: «¿crees por 
ventura^ hi|a flAia^(le dijo hr m6ra con 
blanda sonrisa) que sois vosotros los 
tmieós que adorais i Dios ? N^otros le 
udoramoa también; y él entiende^ táml 
iiien noeátra lengua : milpa ca ál nds 
uprasihrahiós ¿ tributarle gmoias^ upetiás 
«imaiieoe ; como que entouceft puede de- 
cirse tHi& el oielo nos remievá la vii* 
^a {Sffji'^ Nd ciQliitesté Iskbei^ ni^quie^ 
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ra lerantó los ojos^ aunque se esforcé 
duanto pudo por ostentarse mas traii- 
cfuila ; y deseando la mora despejar áe 
tríste¡¿nsamientosel ánimo de li. don- 
celia , hizo venir á aquel aposento á dos 
sobrinas suyas , ambas de pocos años y 
de buen natural^ hijas del hermano ma- 
yor de Atlaja , Aben Xeniz y que había 
quedado como dueño de la casa paterna 
y cabeza de la familia ^ con la autoridad 
de xeque ó mas anciano > muy venera- 
da entre aquellas gentes^ quizá eonáo 
vestigio de las costumbres patriarcales 
de sus pasados [36]. No tenia Aben Xit- 
niz mas que aquellas dos hijas de su úl- 
tima mujer ^ á la que habia amado en- 
trañablemente sin poder olvidar su do- 
lorosa pérdida; y un hijo de su primera 
esposa^ mancebo de grandes esperan- 
zas^ que se hallaba á la sazón con uno 
de sus tios > alcaide de la taha ó comar- 
ca de Orgiba ^ uno de los puntos thas 
importantes de la Alpujarra [37]. 

Ambas moras hahian cobrado afi- 
ción á Isabel ^ desde el punto que la vie- 
ron la noche antes; porqáe tal era el 
sicno de aquella mujer singular > que 
llevaba tras sí el corazón de todos f y tío 
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era menester tanto ^ ni con mucho ^ para 
granjear en favor suyo el cariño de 
unas doncellas^ casi de la misma edad 
y de condición apacible. Instáronla pues 
para que las acompañase al jardin^ antes 
que se hiciese mas tarde; y cediendo 
Isabel á sus ruegos^ ya mas sereno el 
ánimo ^ fuéronse las tres juntas^ asidas 
de las manos ^ y divirtiéndose en yer 
como pronunciaba Isabel las voces ára- 
bes y que habia aprendido de boca de 
V Arla ja y y las que le iban diciendo sus 
nuevas compañeras^ señalándole los ob- 
. jetos que se presentaban á su vista. 

Salieron desde luego al patio de la 
casa , rodeado de una cenefa de flores^ 
V en cuyo centro saltaba el agua de una 
hermosa fuente , con mas ímpetu y 
abundancia que 1^ que salia á borboto- 
. nes de una concha de mármol ^ situada 
en el promedio de un cenador. No era 
este espacioso ni magnifico^ pero si lim- 
pio y cómodo ; cubierto el suelo por los 
dos costados con una finísima estera de 
. palma , los colores vivos , la labor me* 
nuda y primorosa; corría al rededor de • 
la sala un zócalo de azulejos^ en forma 
. de estrellas; y desde ellos hasta el techo^ 
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entallado de diversas maderas ^ las pare- 
des tan tersas y lucientes que se espeja- 
ba en ellas la cara. 

Al otro lado del cenador se descu- 
bría el jardin^ esmaltado de diversas 
flores y regado con abundantes aguas: 
el muro que le cercaba altísimo^ para 
ocultar aquel sitio á importunas mira- 
das ; pero revestidas las tapias de enre- 
daderas y jazmines^ y colgando hasta 
el suelo en festones la hermosísima flor 
(mas roja que la del granado) que ha 
conservado hasta nuestros días el nom^ 
bre vulgar de ^or del inoro. A un ex- 
tremo del jardín comenzaba la huerta^ 
reunidos en ella los árboles mas pre- 
ciosos que se crian en Europa , en Áfri- 
ca y en Asia; maravillados de verse 
juntos y viviendo en buena herman- 
dad^ como peregrinos de distintas na^ 
cíones. Al extremo opuesto , en el lu- 
gar mas apartado y recóndito^ estaba 
el aposento destinado á los baños: la 
puerta era baja y aneosta^ oculta tras 
un sauce ^ y el techo de ladrillo en for- 
ma de bóveda^ con una claravoya en 
medio ^ que apenas dejaba penetrar un 
débil reflejo de luz : como que convi- 
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daba aquel sitio al regale del cuerpd y 
á la paz y descanso del alma. AUi fue* 
ron después á reposar Isabel y sus coni' 
pañeras ; y le explicaron éstas y del me- 

I'or modo que pudieron^ que la cosMmah 
)re de bañarse con suma frecuencia (tan 
antigua y común entre los suyos) no 
nacia meramente de una práctica reli- 
giosa , sino de lo conveniente que era 
para la limpieza y la saluda sobre todo 
en climas ardientes : con lo cual Isabej^ 
persuadida de sus razones y aun mas de 
su ejemplo ^ les ofreció bañarse con 
ellas de alli a breves dias. 

Tampoco fueron menester grandes 
esfuerzos y para que por via de donaire 
y pasatiempo se pusiese Isabel les ves- 
tidos do suá amigas^ mas nuevos y de 
mejor ver que los que ella traia ; y 
cuando ^ vio tan hermosa y galaáa 
{verdad es que aquel traje le asentaba 
á las mil maravillas) no pudo contener 
8u alborozo y y corrió desalada á reci^ 
bir de Arlaja mil alabanzas y caricias. • 
" La viva imaginación de Isabel y su 
tcondici^ blanda^ no menos que m ca- 
orácter poco refietivo y la incónsUneía 
y Toleidflíd tan propias de foft ^6eé6 



linftjé dé vid&l;' y.oóm^; Bb^tih «^dM^íit^ 
JTjiba dcti pét'dOiltaA ^Ue la jftí^fiátt dé ^c^ 

htcúéúá^kñB]^^ d^mr'tíA^ él &^m» 
yQadl cdñtéma , cuám Utt)'é^4sti^ ttMí» 

(V.ivífi «r.íi'iqc :.''!-,•/ .-! ■.;.'[ u:'.')i'ñ& 

'• ''ififlfrélaitdj -t i«^á tóíidMi áwtffííbí* 
•^ ' -'■ •^- - - '^"- "^4 

>tftll5^liTiS'¿eX 

tneh i' Giffthdátf ;■ ffártSfe .áÍiP'a¿ft«5¥S»rf 
«tN»tküi«Mé áí rey; Hábiét^dtf'ltéHM^ W 
tñthé^é'éiitómí'Bítséiiim ñ' ádié'H^ei- 

Albo Hacen ^ que fV4áAbá«ttéiiéirflk(f«|L 
tÁi*, fikiéú^áékiVíe b^nqtit^^sCttViéisiídes- 
tibHd» t ■MfltéOhlenlKyi '«clííkt' Id ittift]^ 





n 

mo^aciciieA^eJ-furiiB^r /arrisque de la 
if^, se 'babriía e^Kst ámortiguaíao oou el: 
tvaacurso. del tiempo > y no estallaría al 
^i^rle delante. Ni le infuqdía níienos 
coi^fianza el. saber lo resguardadas :(]ut^ 
tema las espaldas con ^1 favor del ; n^j^ 
d^ Fe3i^; principe pode{*oso^ á quien te^ 
nia que vol vertios ojos el de Granada.eit 
f^panto te apcen^i^n los sucesos ; y que 
ademas er^; tenido, en suma vpiieracion^ 
por ser del linaje de los xari/es , repu- 
tados conpto cantos entre aquellas gen* 
tes [38]. 

. A^ODijte^ió {li^, todo punto J^ ^¡^^ el 
africano habia previsto : apenas divisó 
^7^^^ saltó del caballo y. se arrojó á 
los pies d^l monarca^ para l^s^rle pl bor? 
C^^fifi, la Testidura fijx , S9$al de respetp; 
y.. levantándole al. punto Albo Hacen> 
ifdf c^q todavía entre, la severidad y la 
)>en|9li^lf|n(;ia ^ ;le insinuó con • i)n leve 
ad^i}9^n,que le siguiese. Ni un^ palabra 
le babíó^; mientras atravesaron los pa- 
lios; mas' apenas hubo llegado á la pri- 
jpfiera estancia^ Ordenó á su comitiva 
ifnf los dejasen solos. 

No dio lugar Aben Farrucb á que 
el rey se adelanta^ a reprender su conir 



portaDSMQtix ^i : i • liioetírársdicí 5ftt|ui€»ni 
qpejo^o ; como si le ptmzstfeUna.espinii 
en q1 corazoB^ mi^traS'iiQ sincepftbn 
su conducta^ la bi>j^uejó.rápidameiite 
co^ los mas Javoxables. colores^ iosis- 
tiendo con ahinco én la avilantez y de^ 
cuello, de. los casteUajnos^ 4us insultios á 
la continua^ d^ñ^s.efi la. frontera ^ ror 
bos , incendios , muertea ; q^ provoca* 
rian de pierto á mayores . escándalos y 
demasían, si se les daoa vuelo con mu^sn 
tras de flaqueza, a Dos lunas han trs|s<^ 
corrido (k dijo al concluir ) desde la 
noche en que vengué la afrenta hech^ 
á los. tuyos; y esos rey^s de Castilla ^^ tan 
desvanecidos pon su poder ^ que osaroiii 
al principio de tu reinado pedirte pa-». 
riasj cual á un vil tributario , no han; 
osado ahora salir á* la. demanda , y han 
ahpgadq en el pecho su afrenta. '^ » 

No era asi en realidad , y bien lo 
sabia el africano ; pero fingiendo no al-: 
canzar los motivos que hacían tan de-«, 
tenidos y circunspectos á los reyes de 
Castilla , y como si ignorase que AlbO: 
Hacen no habia ahorrado escusas y der.^ 
mandas para desarmar el enojo d^ aque- 
llos monarcas^ proQiiró sagazmente li<*. 
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fOft{e#f el bf gúllo -átl ' de Gramidb , ft- 

mkr ftititamentef sus tem<nre8^ móstráo- 
d^e t^€^o el peligro. 
* No de atrevió kibo Hacen á contra- 
4eciiip > por tvo dar indicio de flaqueza; 
¿oaa que temia á par de muerte , celoso 
d^ su honra > y pc^r miedo de que llega*^ 
se 4 oidqs M su aliado; y tal fué la áSr 
tiicia deí^ricaiüo^ y tanta la indecisión 
del rey^ que ac^bó este por conyenir 
en que eran fundadas las razones que 
le había expuesto y y que estaba plena- 
mente satisfecho de su conducta. 

Despidióse al instante Aben Par- 
i^lich ^ ufano con aquel ttiunfo ^ petx> sin 
cift!aren él sobrada confianza; cómo 

3uien Conocía el terreno de los palacios^ 
e suyo resbaladizo; y temiendo que 
en breve lextíálqúistasenjcon él rey^^ re- 
novando la reciente hetída , apenas so- 
bresanada , deterttiinó partir la vuelta 
dé Fetf para informar cumpMaitiente 
á i^ señor del estado que las cosas te- 
tlktn 'y y que redoblase sM iilstaueiáscon * 
el rey de Granada. 

•■' '5¥esentóséle<)tra vez AbénBárruí^. 
de^afli á ^oeos dlíMiJ como si' le trajese 



desasosegado ,et deseo de ihostráfle m 
agradecimiento por la favorable acoei- 
ga ; y volviendo por retorcidas sendas 
al camino trillado ^ insinuó á Albo Ha- 
cen que tan convencido estaba él pro- 
Eio de que en largo tiempo no se que« 
rantanan las paces ^ qué se holgaria de 
aprovechar la ocasión y tornar al seno 
de su familia , aunque con la esperanza 
de volver á ver á tan buen principe y 
de derramar por él su sangre j si nece- 
sario fuese. Ño le pesó á Albo Hacen 
deshaceí^se de un testigo importuno^ que 
parecia calar basta sus piensamientos y 
ejercer cierto poderío sobre su ánimo 
( cosa pesada siempre ^ y mas para un 
rey , y sobre todo si no puede ;;acudir 
de los hombros la carga); pero aparenr 
tó sentimiento de que le dejase tan bre- 
ve , y le colmó de pasajes y de pre- 
sentes^ con la secreta mira de que fuese 
bien dispuesto en favor suyo ^ cuando 
informase á su aliado. 

Mostróse agradecido el moro^ cual 
si nó columbrase las intenciones del 
monarca ; y al fin le dijo : a yo no ten- 
go ^ señor , sino mi vida que ofrecerte; 
y escuso repetirte que es tuya , y la per- 



96 

deré gustoso en tu defensa ; mas porque 
yeas^ gran rey, que solo me movió en 
aquella ocasión el desagravio de tus ar- 
mas,* y no liviana causa ni mezquino 
interés, voy á dejar en tu propio reino 
y en poder tuyo el único tesoro que él 
castillo escondía, y el solo que me cupo 
en suerte : todos ensalzan hasta el cielo 
la belleza y raras dotes de una cautiva, 
hija del mismo alcaide ; y aunque yo^ 
rudo africano (añadió con donaire), no 
puedo apreciar joya de tanto valor, me 
atreveré á decir, si es que me lo con- 
sientes, que es alhaja propia de un rey/^ 

Aceptó Albo Hacen la fatal dádiva, 
muy ageno de recelar los piales que es- 
condía , no menos para sí que para su 
reino ; y recordando al punto lo que 
había oído encarecer la hermosura de 
aquella cristiana , cuando la toma del 
castillo , renovó las muestras de grati- 
tud por el generoso presente. . 

Al ofrecérselo Aben Farruch no 
había desmentido su doblez y perfidia: 
poco dado , aun en sus años juveniles , á 
amores y devaneos, los miraba como 
flaqueza indigna de un hombre , cuanto 
mas de un rey; pero como sabia cuan 
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fácilmente se dejaba prender ^1 de Gra- 
nada en tan funesta liga ^ cpncibió de 
antemano el designio de ofrecerle la 
hermosa cristiana^ no solo para ablan- 
dar por este medio el ánimo del monar- 
ca , si le encontraba acaso áspero y 
bronco y sino para introducir dentro áe 
su palacio mismo á la sagaz Arla ja. To* 
do iba á pender del vuelco de un dado: 
y si tan singular belleza hacia la mella 
que era de esperar en el corazón del 
monarca ^ tenia ya un medio Aben Far- 
ruch de aprisionarle como en una red; 
prevaliéndose á un tiempo de la flaque- 
za del rey ^ de la inexperiencia y can- 
dor de Isabel ^ y de la astucia de su 
amiga. 

CAPITULO XV. 

De lo que pasó en cusa de Arlaja, asi 
que se supo esta nueva. 

Desde el palacio de la Alhambra 
partió el africano al Albaicin ] que tal 
era uno de los secretos de su valimiento 
y poder : presteza en las resoluciones y 
celeridad en la ejecución : el relámpago 
y el rayo no se siguen tan presto. 

7 
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Apenas llegó á la casa de Arla|a> 
liizola llamar con sigilo y habló con ella 
á solas; empezando por referirle^ pero^ 
únicamente en cuanto convenía á suá 
fines^ lo que acababa de acontecerle con 
el rey. Le mostró después^ como al des- 
cuido^ abiertas de par en par las puer- 
tas de la fortuna^ no menos para Isabel 
S[ue para ella; y dejándole entrever 'el 
ávor de que podía gozar y la recom- 
pensa que le aguardaba ( sin contar el 
señalado servicio que baria á su ley, no 
íneños qué á su patria , si ayudaba á le- 
vantar el decstido ánimo del monarca^ 
para armarle contra los ensílanos) ganó 
tan completamente á la mora , que des- 
de aquel mismo instante pudo contar 
con ella para llevar á cabo sus designios. 
Concertaron entre sí varios medios 
de nlántener secretos tratos, sin expo- 
nerse á peligros ni azares; y quedaron 
aplazados para la mañana siguiente, en 
que habían de presentar al rey á la her- 
mosa cristiana, antes que se entibiase 
el deseo que había maniíestaflo de verla r 
Retiróse luego Aben Farrucb; y aun 
^ oían las pisadas de su caballo, cuan^ 
do corrió \la mora á donde Isabel y sus 
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dos amigas se hallaban ^ diciendo i yo« 
ees desd^ la puerta : (( buenas nuevas te 
traigo ^ hija inia ; que no estuviera tan 
^orozada ^ si se cifrase en ello mi pro- 
pia ventura. Te creiste al principio es* 
clava ^ cautiva de un guerrero africano, 
que podia llevarte tras sí á aquellas abra- 
¿das regiones^ donde se marchitar^. iu 
hermosura^ cual flor entre arenales,... 
Te hallaste luego en esta humilde casa, 
tratada con amor por los mios; per^o 
lejos del esplendoyijy grandeza que té 
>ronostiqué y bien lo sabes , casi desde 
acuna.... y ahora mismo, en este ins- 
tante, acabo de vislumbrar un rayo de 
luz , como si el cielo se aprestase i coU * 
mar mi esperanza. '^ No comprendió , 
por ^1 pronto Isabel lo que Arlaja que- 
ría decirle ; y ora fuese á causa de la 
sorpresa, ora que como se hallaba bien 
avenida con su actual situación , tejnie- 
se aventurarla y empeorar en el cam- 
bio, antes bien dio muestras en su sem- 
blante de desplacer que de alegria. Pero 
sid darle tiempo la mora ni aun de vqlr 
ver sobre sí, cuanto menos de inter- 
rumpirla, prosiguió ^n estos términos: 
«el rey ma&( poderoso d^ la tierra desea 
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verte y te aguarda ; vas á morar en ra 
Qiismo palacio ^ en aquella mansión en« 
cantada ^ que tantas veces despertó tu 
admiración y encendió tus deseos; y la 
hija de mis entrañas , la que me debió 
ja la vida y ahora tanta ventura^ va á 
ser tal vez la gloria de Granada y la 
envidia del mundo /^ Arrojóse Isabel 
en sus brazos^ sin responderle ni una 
sola palabra, escuchándose de trecho 
en trecho sus ahogados sollozos; redo- 
bló Arlaja sus cariciis^ que mas bien la 
enternecían que no la consolaban*; lo 
cual visto por la mora ; hizo seña á sus 
sobrinas para que procurasen distraer 
el ánimo de Isabel^ y la dtejó sola con 
ellas. 

Lo que en todo aquel dia y durante 
la noche ^ que le pareció eterna, pasó 
>or la mente de la desventurada doncel- 
la ^ difícil es de concebir, cuanto mas 
de explicar: temores, esperanzas, zo- 
zobras, delirios de ambición, devaneos 
de amor propio, recuerdos amargos^ 
remordimientos j dudas ; y en medio de 
este contraste , capaz de echar por tier- 
ra el ánimo mas firme , encontrarise sin 
luz ni guia, y sentirse sin aliento y sin 
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fuerzas^ tal era la situación en que ae 
hallaba la desdichada huérfana; hasta 
que al fin^ postrada ya y rendida^ cer- 
ró los ojos y se entregó al destino : co- 
mo una débil rama^ desgajada de un ár- 
bol y lucha en el remolinj) de las aguas 
y se deja al cabo llevar de la corriente. 

CAPITULO XVI. 

Conducen d Isabel á la AUiambra y la 
presentan al rej. 

Mas bien resignada que satisfecha^ 
el ademan grave y el semblante al>ati- 
do^ se presentó Isabel á los ojos de Ar- 
laja al amanecer del siguiente dia : ni 
mostraba curiosidad de saber cosa al- 
guna y ni contestaba á lo que le decian 
sino con brevísimas respuestas ; en tér- 
minos que la mora y como tan sagaz y 
advertida y tomó por buen acuerdo no 
apremiarla ni aun con sus cariños^ sino 
procurar con arte que sus sobrinas le 
dieran pié para hablar largamente de 
los encantos de la Álhambra y de ios 
atractivos de la corte. 

Poco á poco se fué despejando el 
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áiiimo de Isabel , coitiQ: U JMsíñú ^m^ 
ááífía-, giie ifeómó etíiiiafia'd¿^cWnHriáíí 
mos núh\b^'/'y se Mbía tórbafld Va ;<?«• 
las ^á^' 'á|iacibles dé thayb : el bíeio J)U- 
fó y tíemjil^db el ambiente ^' lá tífel^a 
flrescá jjr* olorosa con lal*iíeciehté*líu:vfei'.' 
Y'deájitiés de pasar tirias cuantas lioralí 
en el jardín^ empezare i| las moras á 
presentar á la vista de Isabel galas^ ves- 




Embebecida sé qfíiedb la doncella^ ad- 
miraqdo unos adornos^ dejando otros^ 
ehsaVándo cíiáles le asentaban mejor; 
y después que hubp colocado n6 sm 
gf acia feóbre sú catez^ un turbante blaii^ 
c¿ y Carmesí, y prendido un cendal fi- 
síísimby que parecia cuajado dé menuda 
escarcha y fe ciirbria airosamente loé 
hombros y la espalda y adoi'nó iel pechó 
¿on ricas sartas de coral y dé ámbar, y 
ke miró en una fuente, quedando tan 
prendada de sí que casi olvidó siis pe- 
sares. 

Los elogios de sus amigas y los eñca- 
retiiíiientos de Arlaja acabaron de des- 
vanecerla ; y solo le dio un vuelco el 
corazoii^ recordando su suerte , cuando 
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oyó á lo lejos la voz del africano > y eOr 
noció que era llegado el momento que^ 
tanto temia. Presentóse Aben Farruch 
á la vista de Arlaja y de las doncellas^ 
que antes de que llegase habían cubierr 
to el rostro con sus velos; y «penas se 
acercó á pocos pasos de Tsabel , le dijo 
suavizando el acento : a No te quejarás> 
hermosa cristiana ^ de mi comportar 
miento contigo : mi voz no ha llegado 
hasta ahora á tus oidos^ ni aun par^i enr 
salzar tu belleza ^ que quizá solo de mí 

Eudieras en el mundo contarlo. Hoy te 
ablo por primera veas, y es para ^nqn- 
ciarte mil dichas: te dejo en el paraíso 
l¿^ la tierra ^ y dentro del palacio de 
un monarca que te apreciará en lo mu- 
cho que vales. '^ No respondió Isabel ; y 
antes bien se sintió tan turbada , que e^ 
trecho mas y mas el brazo de Arlaja^ 
que 4:enia cogido con el suyo; pero co- 
mo la mora no quería perder ni un ins- 
tante ^ abrazaron sus sobrinas* á la que- 
rida huéspeda ^ no sin lágrimas de unn 
y otra parte ^ y sin reiterada^ promesas 
de volverse á ver cuanto antes ; y po- 
niendo fin á la dolorosa despedid^ , sa- 
lió de la casa Arlaja^ Uevfindo i Isabel 
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á su lado y y seguidas á corta distancia 
por Aben Farruch y unos esclavos 
negros. 

Con intención y deseos de encami- 
narse á la Alhambra por la ruta mas 
breve y solitaria ^ se apresuraron á salir 
de la población^ y bajaron por uno y 
otro repecho hasta las márgenes del 
Dauro: atravesaron el estrecho cauce 
por un puente de madera ^ que servia 
como de trabazón á ambas orillas; y 
comenzaron á subir por una áspera sen- 
da^ la mas variada y deleitosa que ima- 
ginarse puede : huertos de flores en los 
mismos tajos ^ quiebras^ precipicios^ 
cascadas ^ torres al cielo ^ y en lo pr% 
fundo el rio [39 1. Por la escasa abertu- 
ra que dejaban los informes peñascos^ 
llegaron al fin á una llanada apacible^ 
que formaba contraste con el camino 
rudo y agreste que acababan de recor- 
rer : divisábanse ya los jardines y el pa- 
lacio de Generalije ; y después de con- 
templarle á lo lejos ^ y de tomar breve 
descanso^ revolvieron á mano derecha^ 
encaminando sus pasos por un frondoso 
bosque. 

No iba aparejado el ánimo de Isabel 
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para gustar las delicias de aquél lugar; 
y sin embargo ^ tan poderoso es su he- 
chizo ^ que sintió aliviado el corazón y 
respiró con mas desahogo. Arboles cor- 
pulentos^ lozanos con sus nuevas galas; 
jilgueros^ rui^eñores^ calandrias^ salu- 
dando con sus amores la vuelta de la 
Í>rimavera ; cubierto el suelo de;^ánda- 
o y violetas, y los arroyos despeñán- 
dose por aquellas laderas y serpeando 
entre los troncos; todo^f recia á los ojos 
y al alma un cuadro tanto mas delicio- 
so, cuanto no dejaba entrever la mano 
del hombre ni el conato del arte. Subli- 
me pensamiento , á no caber mas : de- 
jar que la naturaleza ostentase á placer 
sus sencillos encantos , en medio de dos 
palacios tan magníficos como Generall- 
J& y la Alhanibra. 

Penetraron en el recinto de este re- 
gio alcázar por la puerta principal [40], 
en que se veia entonces ( no menos que 
hoy dia ) grabada una mano en el pri- 
mer arco, y en el de mas allá tina lla- 
ve; como indicando que jamas podrian 
verse juntas, ni verificarse la entrega 
de la ciudad [41] : (jactancioso emble- 
ma, de que en breve se burló la fortu^ 
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nal) y de allí á pocos pasos ^ avistaron 
el palacio del rey. 

Hallábase este á la sazón en el patio 
de los arrayanes y el mas espacioso y 
alegre de los cinco que encerraba el pa- 
lacio^ con un estanque en medio, visr 
tosas galerías á los extremos, salones y 
apose^os por uno y otro lado ; y ape- 
nas llegó al rey el aviso de que Aben 
Farruch se acercaba , acompañado de la 
hermosa cautiva* entró para recibirlos 
en una de aquellas estancias [42]. Aler 
]óse la turba de cortesanos, como te- 
miendo poner los ojos en una belleza 
destinada al rey ; y solo le acompaña- 
ron dentro de aquel recinto Aben Ha- 
met y otros cuantos validos. Desde á 

{lOCos momentos presentóse Isabel det 
ante del monarca, sostenida por Arlar 
Ía y precedida de Aben Farruch ; y si 
lermosa se habia mostrado siempre^ 
aun mas hermosa se mostró aquel dio; 
tímida, recatada, clavados en el suelo 
los ojos, ya encendido el rostro como 
una amapola, ya mostrándose pálida 
y descolorida, y si cabe mas bella'. 
Acercóse Aben Farruch al rey, que no 
apartaba la vista de aquella criatura ce- 



testiál> tti ¿yó «ii^üiera tó »ué él afticái 
ñolc dijié) .• tan atónito y embébeckió es^ 
tabal Y lio es extraño '(^lie aisi le sacedieí-» 
áé^ acostumbrado á dejarse llevar del 
ítt^efcu dé sus deseos, cüaridd nó bubo 
iiri sólo moro de cuahtos alli vieron á 
la gentil doricella^ que no quedase prew 
daíao dé sus hechitzos ; empezando á da'P* 
lé desde aquel* niisriió punto el hóftíbre 
de Zóráj-a, que le ha conservado la 
historia, y qu^ solo sé habia dádo.há«- 
ta éntóhces por aquellág gentes' al lor^ 
cero dé la mañana. Rara belleza de mu* 
jer : no se encontró eñ la tierra cosa ái^ 
^úriaá que compararla [43]. '■ 

" CuaMo ya lo consintió el pasmo jf 
embeleso del rey , se apro'ximó séguiidá 
vez ei artero africano; y lé demanda 
en* voz baja, como desconfiado y teme- 
roso , si habia tenido la dicha de ofre- 
cerle un don que no desmereciese su 
agrado, ía respuesta de Albo Hacen fué 
tan pronta y vehenleiítfe, que no^eíó 
duda dé que salia de lo íntimo del co^ 
razón , ya cautivo ; y seguro Aben Far- 
ruch de tenerle en el lazo que le habia 
tendido ,* pidió permiso al rey para au- 
sentarse dé Granada deútro de breves 
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horas. Mas antes le demandó por últi- 
ma merced ( cual si no estuviese cierto 
de conseguirla ) que supuestos los pocos 
años de Isabel ^ su orfandad y desgra- 
cias^ y ^ue solo habia tenido por ma- 
dre á aquella mora ^ viniese el rey en 
consentir que permaneciese á su lado^ 
siquiera los primeros dias : « hasta que 
se acostumbre la inocente paloma ( aña- 
dió con donosa sonrisa ) á volar sin te- 
mor por el ámbito del palacio/^ La mi- 
tad del reino que en aquel punto y ho- 
ra hubiesen pedido á Albo Hacen ^ la 
hubiera concedido de buen grado ^ á 
trueque de mitigar la aflicción de la 
hermosa cautiva y granjear su volun- 
tad; cuanto mas una merced liviana^ 
que tal le parecia , y que concedió tan 
gozoso cual si en ello estribase su dicha. 

CAPITULO XVIL 

Situación en que se hallaban, por aque- 
Uos diasj la esposa y el hermano del 

rej. 

Apenas se susurró por el palacio que 
se hallaba dentro de su recinto una her* 
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iiiosísima cristiana , y que con solo Ter« 
la se habia prendado el rey dé sus en- 
cantos^ voló la fama de Isabel de una 
boca en otra ^ como si fuesen otros tan- 
tos ecos; despertando curiosidad en 
unos^ en quien admiración^ en quien 
envidia; pero en todos igual deseo de 
congratularse con el monarca ^ volvien- 
do el rostro al sol naciente. Quiso tam- 
bién el acaso que ao se hallase entonces 
en la Alhambra la esposa de Albo Ha- 
cen : mujer de ánimo entero y condi- 
ción altiva^ cual se mostraba en su con- 
tinente^ en sus palabras^ hasta en el 
volver de los ojos. Habia nacido en la 
nobilísima estirpe de los zegries^ una 
de las principales del reino ^ que le ha- 
bia trasmitido con la sangre su ambi- 
ción y sus odios; y aunque hubiese tem- 
plado algún tanto su índole recia y or- 
sullosa cuando la desposaron con el rey 
t para que fuese como prenda de recon- 
ciliación entre dos tribus largo tiempo 
enemigas) [44]^ bien presto se echó de 
ver que la conveniencia, de Estado es 
débil vínculo de voluntades y flaco ci- 
miento para asentar una paz duradera. 
No faltaban á Aixa (que asi se lia- 
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itiaba la reina ) prendas de gran mere- 
cimiento^ ingenio claro ^ resolncion^ 
prüdeiHiia ; pero las dotes de su alma^ 
asi como las hermosas facciones de sil 
rostro j tenían un no sé qué de .varonil, 

Jue inspiraban despego, y que mal po- 
ian avenirse con la condición blanda 
y el carácter voluble del rey. La afición 
de este al deleite y al galanteo, y sus 
Costunibres licenciólas^ impropias de 
nn monarca, resaltaban aun mas, y en 
descrédito suyo, teniendo al lado la 
conducta de Aixa, tan grave y mesu- 
rada , que el pueblo le había dado el so- 
brenombre de la Horra, que tanto quie- 
t^e decir en árabe como en castellano 
la honesta. Verdad es que tal era la al- 
tíveéi de su condición, que ni una sola 
vez en su vida se mostró zelosa; y hasta 
sé le oyó decir (como por vía de des^ho^ 
go , y aludiendo tal vez á Isabel de Cas- 
tilla, á quien de corazón aborrecía) [45] 
^e enfermedad de zehs no era . acha- 
que de reinas. Mas no por eso dejaba de 
íárbrár lentamente en su ánimo, como 
la gota continua que cae en una piedra^ 
cáaa acción ó palabra del rey, por leve 
€]¡di¿ fuese , en que le mostraba desvio. 
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si es qae no aversión ; porque le acoi^* 
tecia á Albo Hacen lo que á todo prín- 
cipe débil y que mira con ojeriza nasta 
en su propio lecho á quien pareafica do- 
minarle. 

A estas causas de desunión^ tan po- 
derosas de suyo^ se allegaron otras ^ 
quizá no menos graves, atizando el fue- 
o de la discordia por la parte de afuera 
as dos tribus competidoras. Arrimá- 
base el rey á la de los Abencerrages, 
que á ninguna otra cedia en nobleza y 
pdder, si es que á todas no llevaba ven- 
taja; y tal vez, sin conocerlo él propio, 
se mostraba aun mas aficionado á aque- 
lla tribu por lo mismo que Aixa mani- 
festaba en público y en secreto su pre- 
dilección por los Zegries. Enconáronse 
aun mas los ánimos, llagados ya de muy 
antiguo, cuando nombró el monarca 
á su valido Aben Hamet, cabeza de los 
Abencerrages, por Alguacil Mayor de 
la ciudad\ dignidad tan alta y encum- 
brada, que no consentia encima nin- 
guna que le hiciese sombra, excepto lá 
del rey [46]. 

Subió de todo punto el encono de 
los Zegries^ al ver tan señalada rntáes- 
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Ira del favor que alcanzaban sus ému- 
los; y aunque al pronto no estalló su 
venganza^ tanto mas cierta cuanto mas 
oculta"^ empezaron desde entonces á 
aparejarla para lo porvenir^ prevalién- 
dose ael influjo que ejercian en el áni- 
mo de la reina ^ y volviendo ya los 
ojos hacia su hijo^ mancebo de pocos 
años^ enfermizo de alma y de cuerpo; 
pero mas propio por su ánimo apocado 
y su flaqueza misma para servir de ins- 
trumento en manos de su madre. 

Insinuaron pues á esta que se halla- 
ba desairada^ cuando no envilecida^ 
permaneciendo por mas tiempo en el 
palacio de la Alhambra ^ siendo testigo 
con sus propios ojos de las liviandades 
del rey ; y lo que era aun mas^ hecha 
el blanco de su menosprecio^ menguan- 
do asi la testima y veneración en que 
era tenida del pueblo ; por lo cual era 
conveniente^ con cualquier pretesto^ 
que eligiera para sí distinta morada^ 
donde viviese á lo menos tranquila ; que 
tal era el poco amor que el rey le pro- 
fesaba y que pocos esfuerzos se habrian 
menester para alcanzar su consenti- 
miento. 
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Abrigó por su parle la reina loS'de^ 
seos de sus deudos y amigos ; y hdlUn^ 
dose mas i]uebraiitada de resultas del 
rigor del invierno la salud de su hi|# 
( Abdilehí ó Boabdil^ mas conocido pog 
este último nombre)^ rogó al rey te 
permitiese llevarle por algunos meses á 
su propio «palacio y mas elevado que el 
de la Albambra y de airéis n}as delgudos 
f puros ; como que estaba asentado en 
a cumbre del Cerro del' Sal ^ mas allá 
de G^ieraU^. Llamábase el palacio de 
Darlamca y ó sea ^ ia Novia [47] ; por- 
que se lo íiabia ofrecido ^ la reina al 
mismO'Albo Hacen ^ como -per vía de 
arras 9 la rispera de su caiMmáentó: lo 
que no babea dado el amor ^ lo escogió 
para s¿ la venganza. 

En este apartamiento y ^retiro vivía 
la reina ^ rodeada de sus deudos maa inr 
timos^: excitando con su desgracióla 
compasión del pueblo ^ y calentando so- 
lapadamente los intentos de sus parcia- 
les , cuando se presentó la hermosa Isa- 
bel en el palacio de la Albambra; y 
como si quisiera la suerte que hallase 
mas desembarazado el terreno^ sin tro** 
piezo ni estorbo , se hallaba ¿ la sa« 

8 
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«OH numtíñ úá Gnwiada «1 hérinai») del 
miy, iioin|}ri4o timibisB Apdileki ^ ce^ 
mú m wbrÍBO ^ pero que ya había gar 
mdo «n alguooi reencuentros que le 
ip#Uidaimii el Zagala dietado de yalieD- 
té [4d]. En este principe de aventaja*^ 
das f»ft»», rpbusto al cuerpo^ y el enr 
|#Q¿iime9to áiespe jado ; perp de cofidir 
isioa mcia^ mal sufrido , ambicioso^ 
aunque mostrado desde nmo al rec^sitó 
f al disifQulo i como quien había naci- 
do al pié del trono : puestas deíaasiado 
alto para despeñarse ^ y no lo bastante 
ipara ieolmairdeseos. | 

jkjp&m§ üT£CÍó ea afios^ y eehóde 
yer la ¿iMinAa'de su hermano (apto tal 
Ví^gí para gobernar nn reino en tiempos 
bonancibles^ pero falto de firmeza pa- 
ra Kgúr en la termenta el timón del 
Ertado) , mo^ró sumo deavio por las go- 
aas del mando ^ desdeño de la corte^ 
alieion á una vida áspela y trabajosa. 
Asi consiguió ¿ un tiempo desvanecer 
hasta las nnis leves so^chas por parte 
delf»y^ captar el ámmo de la piebe^ 
muy pagada por lo común de los prin- 
cipes que mtiestran costumbres rudas^ 
aun mas que severas ; y sébre todo graiv 
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La situación del reino ^ la gnjj^Vf^ 
que mas pronto ó mas tarde habia de 
rebentai* eonjra C¡fts^il)a y -. If s bs|ndos y 
parcialidades que comenzaban á hervir 
dentro 4^ 1^ pii|dad> la discardia* que 
habia ya prendido hasta en el seno del 
Mlacip, la irpprev|won del yey , k so- 
perbia dp A^^^ í ^1 dpQcamieptp ^ f p 
hijp^ todp cpi^curpQ dq conspuo á que 
j^acier^P ma9 vivas las espe^ra^zas de 
A^diléhí; pero dejó , como tpp c^uto^ 

{[.ue ^1 tiepipp l^s abrigase y U ocfi^iop 
e^ di^se ^las ; previendo con raaioii qv^Py 
si se verificaba un rompimiento entre 
l§s dos tribus rivales ^ ó si se aldaba 
j^p^bdjl á iippulsps de. ^u ix^adra para 
^u^urpar^eji trono ^ ^^4f^? ^l i^i^nio 
A^lbo |l^9en qup lUmajr i ^y. hermanp 
e¿ S14 ayuda, ó por mejor decir, que 
^^rroiarse jpn sus brazos. Por cuyp. nie- 
4^0 lograba ^ sip que pareciese halterio 
^p^iciado, SQbr^paneír^ á todos, 4 ^ua- 
,n^ra de ji^ez del cai^po, man^n^r en 
.sij íwaipo p\ fiej 4e la ba|a^^a , si conye- 
íi)a 4 m9 púra^i; y ni era tan xecio ^1 
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embate^ que ambos contendores queda- 
ban por tierra ^ presentarse como liber- 
tador dfl reino y coger del suelo lá 
corona. 

CAPITULO XVm. 

P<dacio de la Alhambra. 

En tanto que por un lado y olro se 
iban apiñando las nubes ^ que habían de 
oscurecer en breve aquel hermoso cie- 
lo (como suele acontecer con tormen- 
ta de estío )^ no se respiraba en el pala- 
cio de la Alhambra sino el aura suave 
del deleite, Esmerábanise todos en ha- 
lagar la pasión del rey^ encareciéndola 
á porfía la belleza de la cristiana^ red- 
riéndole sus acciones^ sus palabras^ has- 
ta su mas leve ademan ; eh términos 
que el monarca no oia hablar sino de 
Isabel y cuaiido nb la tenia én su pfesén- 
cia. La misma Arlaja adquirió mucho 
valimiehlo^ porel influjo que se le atri- 
buía en el ánimo de la doncella; y esta 
por sn parte se halló al cabo de algunos 
días tan embelesada y como fuera dé 
si^ que ni pensaba eh su cautiverio. 
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Verdad es que nada le recordaba au tris* 
te Htuacion : todos lisonjeaban sus gus- 
tos y se deshacían por satisfacer si» an- 
tojos; no llegaba á sus oidos sino el 
murmullo de las alabanzas; y cuanto 
la rodeaba^ cuanto tenia á la TÍsta^ re- 
doblaba su enagenamiento y su encan- 
to. Nacida en una villa de corta pobla- 
ción y de escasa riqueza ^ acostumbra- 
da á vivir en una casa antigua ^ con 
mas apariencia de fortaleza o de pri- 
sión que de morada de recreo^ y sii) 
liaber tratado mas gente que rudos cam- 
pesinos^ hidalgos de. aldea ^ ó alguno 
que otro npble^ mas dado á la guerra 
y la caza que á fiestas y galanteos^ no 
podia menos de embelesarse en la re- 
gión en que se hallaba. Aquél palacio 
tan magnífico^ sin igual en el mundo; 
los suelos de mármol de Granada^ mas 
blanco que la nieve ; las paredes de 
azulejos y rica lazéría^ al uso persia- 
no ; las techumbres de cedra, embuti- 
da's de nácar y de oro y esmaltadas con 
Vivos colores; los claros y ventanas lar 
bradps con primor tan exquisito como 
la filigrana de Córdoba ; por todas par- 
tes arcos ^ inscripciones^ columnas m^s 



déflgákfai V ú'úbsks qué el Irtíncó dé ía^ 
palmdá ; y en los palios füehtes y éStán-! 
cfCres; en los jardines atkóles y flóréáí 
Kástft 6h lo^ fegios salones tnaíiatídó j 
¿lélrtizándosé CrlStalihos arrojos} ^iñj 
¿álsahisldo fel aire cdn aromas dé óHfeí);- 
Ití , t^u6 Uubeabáii Í3a|o los niisriidif 
p\éÉ^ y se alzaban á ítíáherá de íeVí^ 
sitria ñubfe pot mil Respiraderos; íófe ba- 
ñó^ de alabastro ; los ecos de la müsiéá 
sonando \i\íí á lo lejos; hasta las miste- 
riosas paredes repitiendo los secretoí 
del ániór á sus favorecidos^ y ocultári- 
ddlos á los proFános^ aunque allí ésteá 

Íirésenteá; todo ofrecia á !ós ojos dé 
sabel una mansión encantada^ cuál 
apenas la pudo concebir en sus íiócio'^ 
ties la fogosa imaginación de los ái^k* 
tes [49]. 

Ni se diesvanecia la ilusión de I¿ 
gentil doncella al asomarse por recreó 
á las ventallas y 'miradores: la pafté 
del palacio que habitaba á la sazón él 
rey y era lá morada de estipa vuelta lá 
Ttaz al cierzo, con vislas al Dáurb : des- 
cubríase fronteriza una parte de lájbíí|- 
"ááci j áué ée levantaba mageMlióSaiííetf- 
féí ttláU^á dé aiititeáti-b, déádé ta túié- 
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tda oflilft det ri6 hdslá lai cümbrei dil 
jíéaMn j k jálctttaba [SO] i á mkm 
¿etééhá , ^ñorefltído las tilturáá , loi 
pftlftCiM de Qénm^úiife y de Ddrktroc»¡ 
y ál pié miMid da aquello» alcá^aréfr^ 
«ti ttüa y otra ladera ^ (Mmo bajancNli^ 
estrechar ei lecho de ía ntausa corrió»»' 
te) iiill deleitoAOd cdtinéMs, pobladoA 
de atellatios^ de almendros ^ de toda 
suerte de árboles^ de flotea y hortá^ 
Ika [5\l 

Pues si tan apacibles y amenas eraii 
las vistas del palacio pof* aquella pane) 
caucho mas extensa y magtiífica era ik 
perspectiva que se descttbria por el lado 
opuesto : hoy la oculta enteramente el 
palacio de Garlos Y^ labrado sobre el 
mismo terreno.... Gondicion del mun^ 

do: levantarse los poderosos sobre laá^ 

ruinas de los caldos > y robarleá ha^ta * 
ei áol y el aire [52]. 

A matio izquierda ^ como resguardó 
de la ciudad por la parte del méaiodia} 
se divisaban las altísimas cumbres de 
la sierra de la helada 6 del sol ( solaira 
la llamaban ) cubiertas siempre de nie- 
ve , aun en el corazón del estío : á su 
falda misma ^ y extendiéndose por es- 
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(wcio de algunas leguas^ la*£8imosa.^6'« 
ga de Granada, á manera de una rica 
alfombra^ compartida en mil. cuadro» 
de diversos colores con cercos de vern 
dura; y por enmedi^ de aquellos cam«' ! 

|l^. serpenteando, el .Genil caudaloso^ 
que haBiendo salido ^ al encuentro, del 
Dauro en las mismas puertas de la ciu- 
dad^ le recibe en su seno^ y. corre en 
busca del Guadalquivir [53 j. 

Horas enteras pasaba Isabcd^ cpn* 
teoiplando. embelesada cuadro tan ex- 
tepso y tan vario: ¿ uno y otro ladp 
torreoniss, alcázares^ muros; cubiertas 
las colinas de. jardines y cas^s^ y derr»* 
mandóse la ciudad por el inmenso lisur 
np; alli los montes de Abahul, desnu^ 
dos y roji^^os; allá la blanquísima. sier- ^ 

ra ; acullá el rio : por todas partes puer 
' l)los ^ lugares ^ alquerías hasta perderse 
en el horizonte.... «No sin razón (ex*, 
fi^lamaba tal vez la doncella), te llaman^ 
oh Graqada > fil nuevo parai^o.!^ . 
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CAPITULO XIX. 
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'Paswn del rey : situación de Isabeh 

» • • ' 

/: Cuanto podia contribcrir á. que se 
encendiese tnas viva la llama en el pe- 
oho de Albo Hacen ^ todo concurrió 
por sn daño : la hermoeufra de laí crís^ 
liana era extremada; su gracia f'^ 
hechizos acababan de cautivar el ánw 
mo ; y hasta el metal de su V02% sin 
ser quizá de los mas sotíorós ^ tenia im 
dejo tan grato y tan suave y que pene- 
traba insensiblemente hasta lo íntimo 
del corazón. Si no era empresa fácil re- 
sistir á tantos encantos^ aun menos po«» 
dia esperarse del rey , naturalmente 
tierno y apasionado > y que á fuerza de 
no encontrar obstáculos y de no poner 
linde á'Sus deseos^ habia caido en tal 
estado de abatimiento y de tristeza^ qué» 
casi le era' enojoso el peso de la viaa. 
Ahora por primera' vea , al cabo de róu- 
ehos^a&os^ sentia latir sií corazotí como 
en la^ lozanía de so mocedad; 'y se 'en^ 
fregaba con tanrto mas anhelo- á su nue-* 
va pasión/ cuanto ds^bá ihlimatttente^ 



convencido de que aquella era la pos- 
trera: asi ápfiretfé]] ibsis'hei^iúJbsos los 
últimos diás de otoño ^ porque , amena- 
za J& de cerca el invierno* Eleaxát- 
ter bondadoso del rey^ y aun mas tal 
vez SB {jasic>n inisma ^ le retraían Hasta 
del pensamiento de torcer por f uecsa Im 
noluntad de Isabel ¿ n0 deseaba {ioseér 
i una. catitiva hermosa , comb- quien 
inmdla Una víctima ; babia menester 
qiiilin le amase y quien le trajese incier** 
lo entre el tenlor j la. e^peranBa> quien 
le hiciese gustar en fin las delicias de 
hallar obstáculos y de vencerlos^ fie** 
eabár él dmor de babel > y no deberlo 
al pbdet* y grandeza , cuanto menos al 
villano temor ^ sino á su propio mere- 
cimiento > este era el único deseo qüfe 
le embaf^nba 'el alma. Aunque no sb 
hallase Albo Hacen en la ílor de sus 
años 3 ni hubieáe hunca sido helrmóso^ 
era de gallarda presencia^ el semblante 
grave al nlisrao tiempo que apacible/ y 
basta tn^X nlirar de sus 0)(^>melancó^ 
li^et y adormido ^ . pat'e^ia que se refié« 
faba lo apasionado de sU c)ora«^. Ne 
creyó p*0r lo, tanto imposible cañar el 
de íaabelí t^iiyaé. primicias anhelaba } (e* 
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níendó lá ceVtézá de qué |á^á9 %fb^ 
i^mado a hoitibrépacidpjt^esberankado 
por gii parte en aue eí cóntiriiió 9pser 
quip i él agradecimiento , í .^1 extremo 
pe la jiasion misma due iaspiraba j ÍÓ* . 
grariah ál ekbo rendí'-in 

Con ésta iqtencic 
omitía el monarca na 
diese lisonjear á la li 
apenas abría los oíos^ 
azafates de plata las 
sitas de los huertos d 
aun con el rocío y ,c 
quísiriías flores : si se 
encontraba preparaq 
esencias^ que infiind 
en los sentidos cóhk 
deliciosa ; y ál tornái 
habian ya adivinado hasta sus nías leves 
deseos. Db quiera que t 
de quiera que se encaú 
bia aclelaiiUdo la efícat 

aue por, todas partea 
e su ánibr : seguíala e 
.a inane ra qé uii G6n¡ 
eúí)re con áx sóniiirá i 
■y íéá vá allanando íóé pascíS. liará ief 
s^ j^réáéilta&a á tist^a8lsábé}, Üéh fué- 
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ae por temor de per turbarla en. su solaz 
jl esparcimiento^ bien pormie luchando 
en^^u ánimo la costümnre del mando y 
la timidezí que inspira el amor, rehu- 
yese confesar con sus propios labios la 
pasión que le dominana , hasta estar 
cierto de ser correspondido ; pero sus 
acciones, sus gestos, sus palabras, re- 
yélaban á la par su secreto; y los saga- 
ces cortesanos, que no habian menester 
tantas señas é indicios, se esforzaban 
por aliviar al rey de tan gravoso peso. 
'En los versos y cantares no se oian sino 
elogios del lucero de la mañana , ocul- 
'tando bajó este clarísimo velo lo mismo 
€[ue intentaban manifestar; y tan solí- 
cita se mostraba la lisonja de los escla- 
vos, que á duras penas podia ganarle 
el paso la ciega pasión del monarca. 

Aun no le amaba Isabel; pero ya le 
miraba con cariño : dotada de buen na- 
tural, y habiendo visto tan de cerca la 
cara al infortunio , no podia menos de 
experimentar en favor de su bienhe- 
^chot cierto sentimiento de afecto y gra- 
titud, distinto del amor, pero no njuy 
lejano; y hasta la vanidad y el orgullo, 
sobradamente poderosos en el corazón 



Éé lá; incauta doncella^ la iácíttíabaii 
ma^ y mas al monarca^ qué lé ófrecia 
tan halagüeño triunfó. Pero tat era él 
candor de Isabel^ ó si sé quiere ¿tí ca- 
rácter pqcó reflexivo , que ni siquiera 
se apercibia de los riesgos de su situa- 
ción ; satisfecha con ver deslizarse los 
dias en aquella mansión encantada^ j 
con tener cautivo de su belleza á uik 
principe tan poderoso. Lo mas singulaí* 
es que el mayor obsiáculo que se opo- 
nia á los deseos del rey provenia de lá 
sagaz Arlaja : como conocia á fondo el 
corazón humano ^ y tuvo.tiempó y oca- 
sión para examinar á su ^alvp la iadole 
de Albo Hacen, coligió desde luego 
que el medio mas seguro de acrecer 5ti 
pasión y de hacerla durar de, por vida^, 
era oponerle una barrera^, casi insupe- 
rable; pero sin cerrar todo resquicio a 
la esperanza, para que tío se diese por 
vencido. No habia cuidada) la mora de 
grabar en el ánimo de Isabel saiíos prin- 
cipios de virtud acendrada, y mucho 
menos los de una religión taij seVeráL 
que ofrece como víctima el sacrlfltíio 
de las pasiones; mas se prevalió diestra- 
mente, para lograr sus fines, del único 
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ijtjíp tapio nías seguro , cuapto s? fun- 
[pba iBB Ja índole y condición de Isa- 
h^ii puj? altivez era á propósito para 
yemv en auxilio de su virtud. Cortísi- 
mos esfuerzos hubo menester la astuta 
mora para despertar en el alma de la 
4oncella sentimientos de nobleza y de 

{iqndonor^ que habla mamado con la 
eche^ y aun para refirmarla mas en 
ellos ^ presentó de bulto ante sus ojos 
p). contraste que ella misma ofrecía , res- 
petada y adorada del rey^ con la turba 
4© esclavas que habian compartido bre- 
y^s lípras su lecho. 

Verdad es que aun Arlaja estab? 
^uy distante de prever el desenlace de 
tan jBx.trafia situación; pero ej cariño 
extremado que profesaba á Isabel, y 
^1 recelo de que menguase la pasión del ' 
'ey , si llegaba al término de sus deseos, 
§ iií^aiituvieron firme en su propósito, 
j^jn entregarse i necias esperanzas ni 
arredrarse por livianos temoresj antes 
jpien en(romendándpse á la suerte y de- 
J|i^dp obrfir á la ocasión y al tiempo. 
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CAPITül^O XX, 

já€ont0oimienio imprevisto. 

Iba ya de vencida el yeraiio ( las 
moros contaban ei principio de an teF<- 
cera luna), y aun conservaba isabdi la 
costumbre de bajar sola con Arla ja á 
un jardin anaenisimo^ situado en el pe^ 
pecho que desciende del palacio hasta 
el Daiiro^ al nié mismo de la torre lla- 
mada hoy vulgarmente tace^op de la 
reina [54 j. La frondosidad y el aparta- 
miento d%l sitio convidaban i pairar en 
él algunas horas ; y con tanta mayor 
satisfacción y deleite^ cuanto gozan 
aqiiellas márgenes el raro privilegio de 
restaurar la salud y las fuerzas, sin qt|e 
sea nociva la frescura del ambiente ni 
Ja humedad del cercano rio \S5\ El 
murmullo aue formaban sus ondas^ re- 
torciendo el paso entre los riscos^ y el 
rumor de los árboles al mecerlos el 
viento^ era lo tinico que perturbaba el 
grato silencio de la noche j ano ser que 
el monarca ^ para halagar la afición de 
babel y dispusiese que desde le jos la re- 
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galasen con apacible canto. La misma 
noche en que le sobrevino tan fatal con- 
tratiempo^ habia estado embelesada 
oyendo ua romance^ compuesto en su 
alabanza , y cantado con aquel tono sua- 
ve y imela¿cólÍQO , que se echa de ver 
aim hioy diá en algunas tonadas de ioá 
^oidalucies. Quedóse luego callada largo 
trecho > como si eippezase á sentir en 
snh corazón necesidaa de amar; y por 
jia distraerla , permaneció Arlaja á su 
lado ^ tan inmóvil y silenciosa , que pOr 
úo á poco fué cerrando los párpsjdos y 
aaiteóla el sueño* Mas de allí á breve 
tiempo oyó Isabel un rumor levísimo 
(en un vecino césped; volvió azorada la 
cabeza^ y llamó en voz baja a su ami- 
ga y que despertó con sobresalto ; y al 
querer ambas levantarse y ponerse en 
huida > vieron acercarse unos bultos al- 
tisiaios^ del propio colo[r de la tierra, 
•que sin proferir ni t|na sola palabra, se 
abalanzaron de improviso y las ciñeron 
con sus brazos, cubriéndoles la cabeza 
con un albornoz y para que no gritaseis. 
Casi arrastrando por el suelo llevaron 
i aquellas inielic^s hasta la boca de una 
sima; y bajaroncon ellas por Itan largo 
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espacio^ cual si fuesen á sepultarlas en 
el centro mismo de la tierra. Notó des* 
pues Arla ja ( la tímida Isabel iba desva- 
necida ) que las conducian por una sen- 
da tan premiosa y que apenas consf&ntia 
ir dos personas juntas; y con tantas 
vueltas y revueltas^ que no era posible 
adivinar el punto en que se bailaban: 
solo tuvo por cierto^ al advertir el des- 
templado frió y lo grave del aire , que 
iban por un camino subterráneo ^ en 
ue nunca habian penetrado los rayos 
el sol. Lo que no acertaba á concebir 
(ni era tampoco fácil ^ aun cuando no^ 
estuviese tan sobrecogida de espanto) 
era cómo tardaban tantas horas^ andan- 
do sin cesar y sin llegar al término : los 
mismos monstruos que las conducian 
parecian ya cansados^ y se escuchaba 
su sobrealiento , cual si el respirar les 
faltase ; y por lo que respecta á Isabel- 
no bastanan esfuerzos^ insultos^ ame- 
nazas^ para hacerle siquiera dar un pa- 
so ; llevando á tal punto su crueldad 
aquellos asesinos^ que hasta la aguija- 
ban por despecho con la punta de los 
puñales. Volvió en sí la infeliz^ arro- 
jando un quejido tan agudo , que resonó 
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una vez y otra en a^l|as profioidf^s 
tóvedas; y Queriendo desasirse 4e lo^ 
brazos (]ué la apremiaban y fué luchan^ 
do y reluchando por larguísimo trecho, 
basta que la arrojaron como un qadáver 
4 la salida del suDterráneo, Despuntaba 
ya el dia : y apenas sintió Arla ja la jfresr 
tura de la mañana, y sospechó que se 
bailaba en el campo, arrojó de súbito 
el albornoz que la cubría, y cowenzq 
¿ invocar a grito herido el nombre de 
ldlá\ Acudieron al punto los verdugos 
que las custodiaban , y que ya se apres- 
taban á consumar la pbra de iniquidad; 
f^ero en el mismo, instante, como si 
uera permisión del cielo , divisaron 4 
la puerta de una caverna un venerable 
anciano , que en la estatura y el ade- 
man retrataba la imagen del Profeta: 
«¿Qué hacéis, asesinos?... Teneos! Él 
socorro viene de Dios; y el Ángel de 
la muerte acecha á los malvados/^ 

Aun antes de resonar estas palabras, 
ya estaban los asesinos como si á sus 
mismas plantas hubiese caido un rayo; 
más cuando escucharon aquellas voces 
y reconocieron el acento, el temor les 
dio alas y se desparcieron por los cam- 
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pos. Postróse entopqes el anciano^ vuel* 
to el rostro al oriente: y comenzó á 
et^tonar el cántico de la maQana con 
tanto fervor y entusiasmo^ que los ecos 
de aquellos montes po repetian sino el 
i:i09iDre de Dios.... «"Dios solo es gran- 
de.... Dios solo es fuerte. .. • no hay mas 
Dios sino DÍQs'\..! 

Entre tanto la solícita Arlaja había 
volado al socorro de Isabel : desciñó 
sus vestiduras, y reconoció sus heridas, 
que eran ppqo profundas, y casi tpdas 
en el braza (qpmo si por instinto na- 
tural lo hubiese llevado siempre al res- 
guardo del pecho) ; mas cuando comen- 
^sab^ á respirar la piora, creyendo exen- 
jta de peligro á su hija , se inmutó de 
pronto y arrojó im alarido, al conocer 
en el retroceso y el color de la sangre 
jque 1^9 puntas de los puñales estaban 
topadas con yerbas. Advertirlo y apli- 
car sus labios , aun a riesgo de su pro- 
pia vida , todo fué un solo instante ; y 
volviendo en derredor la vista , descu- 
brió un^i retama, la arrancó, exprimió 
el jugo, y arrojó el veneno fuera de las 
^cridas [56] • 

Ayudóle despides el 



anciano á con- 
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ducir i Isabel á orillas de una fuente 
(era la de jiyacar , la mas famosa y 
abundante en las cercanías de Granada); 
y salpicando el rostro de la doncella 
con sus puras y cristalinas aguas ^ fué 
poco á poco recobrando el sentido , has» 
ta el punto que de alli a breve tiempo 
pudieron conducirla á la cueva. 

En ella tenia su mansión el venera- 
ble anciano \^ aquel viejo Aljaqui de que 
hablan nuestras historias ; el mismo que 
sublevó á Granada ^ cuando ya estaban 
apunto de asentarse las paces "1 : el cual 
queriendo en todos los pasos de su vida 
seguir las huellas del Profeta^ se retira- 
ba durante qn mes del bullicio de la 
ciudad^ y permanecia dentro de una 
caverna^ no lejos de una fuente; asi 
como el Favorecido de Dios se retiraba 
todos los años á la cueva del monte 
Hera^ y se purificaba con las aguas del 
pozo de Zemzem [57]. ' 

Cabalmente la cueva ^ que habia eá* 
cogido para su retiro el piadoso Alfa- 

3uí^ era la mas espaciosa y profunda 
e cuantas se hallan en aquellos con- 
tornos^ escavada en los riscos por la 
caída de las dguas; y presentaba crista- 
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lizaciones de tan varias y peregrinas 
foMaas^ arcos ^ chapiteles^ columnas^ 
que la imaginación creia ver^ al leve 
reflejo de la luz ^ un templo magnifico^ 
inmenso^ creado por la naturaleza pa* 
ra culto de la Divinidad. 

Hasta la misma fuente^ cercada de 
alisos y gayombas^ y en cuyo fondo se 
ven brotar con ímpetu las cristalinas 
aguas^ parecia convidar en medio de 
aquel páramo al descanso y al alivio 
del hombre ; y asi no es maravilla que 
la mirasen los alárabes con profunda 
veneración^ y cual si fuese un lugar 
religioso , acudiendo en sus quebrantos 
y dolencias á aquel manantial de la vi- 
da \^%\ 

CAPITULO XXI. 

Tr'ibuiaciion en el palacio de la 
jílhambra. 

1 

Habia ya trascurrido la mitad de la 
noche ; y como no tornase ísabel ^ se- 
gún lo tenia de costumbre^ comenzaron 
á desasosegarse las esclavas que la aguar* 
daban en el vecino patio ( itamado co« 
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munmente jardín de Lináaraiá) , aun- 
que sin atreverse ninguna de ellaf á 
manifestar su receló , ni menos á tras- 
pasar el límite vedado. Mas al ver que 
iban deslizándose las horas j que Isa- 
bel no parecia ^ se empezó á susurrar si 
le habría sobrevenido algún daño; y 
queriendo cada cual á su vez parecer 
mas solícita y cuidadosa , corrieron to- 
das de tropel á dar aviso de la extraña 
novedad que advertían. 

En menos de un instante^ los par 
tíos y jardines se cubrieron de guar- 
das: acudió azorado el Alcaide^ que 
tenia encomendada la custodia del ré-* 
gio alcázar; mandó escudriñar los pa« 
rajes mas ocultos^ recorrer el bosque^ 
bajar á la margen del rio; pero no ha- 
llando rastro ni señal ni huella ^ sintió 
desfallecer su ánimo ^ y comenzó á in- 
vocar á gritos la clemencia del rey. 

Ninguno tuvo aliento para partici- 
par á Albo Hacen la fatal nueva/ mas 
creció tanto el rumor , que llegó á sus 
oídos; y empuñando lásarmas^ incier- 
to y receloso, saltó del lecho y salió 
de su estancia, para informarse de la 
causa de tamaño escándalo. Quedóse al 



pronto inmóvil , cual si fuese dé már- 
mol; pero rompiendo luego los diques 
a su enojo ^ comenzó á dar tales vocea 
de dolor y de ira , que mas bien pare- 
cian rugidos de un león que no acentos 
de un nonlbre. Corrieron los cortesa- 
nos^ los esclavos^ los guardas^ buscan* 
do por todas partes el mas ligero indi- 
cio : bajaron otros á la ciudad , y salió 
una turna de atajadores á explorar los 
vecinos campos ; y para que corriese el 
aviso con la celeridad del rayo^, encen- 
dieron fuegos en lo mas alto del alcá- 
zar^ á que respondieron en el mismo 
instante cien torres y atalayas. La en- 
trada de huestes de Castilla en los tér- 
minos dé la Vega no hubiera ocasionado 
en ei palacio de Albo Hacen tanta con- 
fusión y tumulto. Él primer pensamien- 
to que asaltó el ánimo del rey , fué que 
Ha misma Isabel habría premeditado su 
fuga ^ para volver á tierra de cristiainos; 

fiero ¿ quién podia haberle suministrado 
os medios de llevar á cabo su designio? 
Tan solamente Arlaja era la deposita- 
ría de sus secretos ^ su única amiga , el 
móvil de su voluntad ; y rayaba casi en 
ló imposible que se hubiese prestado la 
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mora á un pa«o tan aventurada^ aban- 
donando locamente prosperidad^ ri- 
queza^ el colmo de sus esperanzas, pa- 
ra exponerse á mil azares y tal vez ar- 
rastrar las antiguas cadenas. 

Otros mil pensamientos, á cual mas 
confuso y extraño, pasaron unos tras 
otros por la mente del rey , sin posar 
en ella un solo instante; y con la mis- 
ma incertidumbre y zozobra que le 
angustiaba el alma , corria desatentado 
de una parte á otra, registrando cien 
veces por sí mismo el patio, el jardin, 
sus contornos. Mas al pasar junto al 
césped, le dio un latido el corazón, 
présago de alguna desdicha ; y exami- 
nando con mayor esmero , advirtió re- 
movida la tierra y desgajada tal cual 
rama; sospechando en el punto mis- 
mo que de alli habia procedido su 
daño. 

Era aquel lugar solitario el mas 
oculto del vergel , poblado de arbustos 
tan espesos que cerraban el pa^o : nin- 
gún mortal, só pena de la vida, podia 
penetrar en aquel recinto , que parecía 
reservado por los monarcas para acre- 
centar con la sombra del misterio las 
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dichas del amor. Pero bajo esta apa- 
riencia habian ocultado los principes un 
refugio de salud para cualquier peligro; 
como sabedores que eran, y por pro- 
pia experiencia, de lo poco que podian 
fiar en la lealtad del pueblo , natural- 
mente descontentadizo, y aun menos 
en el cariño de los propios deudof, 
manchados mas de una vez con sangre 
de padres y de hernianos, por arreba- 
tarles á un tiempo la vida y la corona. 
Asi no es de extrañar que para poner- 
se á cubierto de cualquier sorpresa ó 
rebato , en caso que cayese la Alham- 
bra en manos enemigas, hubiesen la- 
brado los reyes de Granada (según cos^ 
tumbre de aquellas gentes) una senda 
subterránea, que partia desde el mismo 
alcázar, taladraba el monte, y venia á 

Ímrar en un paraje oculto , no lejos de 
a margen del rio [Sd]. Ni valido ni 
deudo , por allegado que fuese al rey, 
era partícipe de tan grave secreto : ha- 
biase guardado inviolablemente , pasan- 
do como un legado de los monarcas á 
sus sucesores , aesde el tiemjpo del rey 
Nazar, que habia labrado aquella ocul- 
ta via, durante las guerras civiles, haa< 
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t& el reinado de Albo Hdcen. Mas este 
príncipe y naturalmente confiado y fá- 
cil , habia revelado este misterio á Ai- 
xá , hallándose con ella en aquel sitio^ 
disfrutando las primicias de su hime- 
neo : y aun cuándo se arrepintió mtiy 
éü b'r^re de su imprudencia ya el di- 
fíh estaba hecho^ v mas temprano ó xaM 
Urde habia de llorar sus resultas. 

Recordólo Albo Hacen al pasái' jun- 
to al césped y y como «conocía á fondo 
el carácter de Aixa^ y sabia que ellk 
sola en todo el ámbito del reino hubie- 
ra sido osada á descargarle tin golpe tan 
mortal ^ no dudó ni un niomento que 
habia partido de su ihand. Rebosó su 
furor á la mera sospecha : tegistró^ 
ciego dé ira , los senos de aquel Uht- 
rinto; halló rastros^ pisadas^ mal cer- 
rada la compuerta de hiérfó; y acu- 
diendo á su Toz una turba de esdlávos^ 
se arrojaron unoá tras otros en la des-' 
conocida senda. 

A la misma entrada de la sima 
aguardaba impaciente el rey : redobla- 
ba preguntas^ avisos^ amenazas; arro- 
yos de sangre iban á correr en Grana- 
da, si too pareciit la cautiva. Volvió en 



l)^evé un esclavó ^ sin poder Alentar tí^ 
•quiera ; hizole mil demandas el rey , 2 
que el infeliz apenas contestaba , sobre- 
cogido de temor y respeto; mas al fin 
pudo colegirse de sus mal concertabas 
palabras que en el camino snbtérránétl 
se hallaba mas de un vestigio de la r<s 
ciente fuga. 

Escucharlo Albo Hacen y corret 
desalado á la orilla del rio , donde á^ ^ 
sembocaba en una gruta el ocultó Sen-^ 
dero, todo fué obra de muy cok'tos 
instantes: apenas podian seguirte suS 
cortesanos; tanta era su presteisa. Miá 
asi que hubo llegado, inciéHo toda- 
via entre el temor y la espetailM , y 
cuando luego Supo que nó habián ha- 
llado á Isabel , arreció tanto so fuíór^ 
que cuantos álli le cercaban temblaran 
por sus vidas. 

Este mismo recelo^ y el ansia d<5 
granjear la buena voluntad del Jmdnár* 
ca^ redoblaron, si cabe, la eficacia cón 
que buscaban todos á la cautiva; hasta 
<jue el mas afortunado volvió lleno dé 
júbilo á donde el rey se hallaba*, y ar- 
rojándose á sus pies, le dló la félíü nue- 
va de que ya se sabia el caminó qtie 



I 



habia llevado la cristiana. Dudó al 
pronto. Albo Hacen; pero de allí abre- 
ves momentos^ como se repitiesen los 
anuncios de nuevos indicios^ túvose por 
seguro que la única senda por donde 

{ludiera haberse evadido Isabel^ sin que 
e opusiesen obstáculo los muros ni las 
guardas de la ciudad^ era por una cue- 
va^ cuya boca se descubría á la már- 
en opuesta del Dauro , y que corrien- 
o soterrada bajo los mismos cimientos 
de la población ^ se extendia no menos 
que por espacio de una legua ^ hasta 
mas alia de Alfacar. Aun la vieron 
abierta nuestros padres, años después 
de expulsados los moros [60]. 

Mandó al punto Albo nacen á su 
mas intimo valido que penetrase por 
aquella senda con gente de su confian- 
za ; y que registrando , si menester fue- 
se ^ hasta las entrañas de la tierra ^ fuera 
luego á encontrarse con él á la salida 
de la cueva. 

En un caballo alazán , mas veloz que 
el viento, salió el rey de la ciudad, á 
tiempo que ya alboreaba; y tomando 
el camino de Víznar , por hallarle mas 
á la mano, llegó de un vuelo á orillas 
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de la fugite ^ habiéndole seguido hasta 
allí muy pocos de su comitiva. ^ 

CAPITULO XXIL 

Halla el rey á Isabel, y ^vuelve con ellq 

á la AlhatíAra. 

Derraitiáronse por las sierras de Al- 
facar cuantos hahian acompañado al 
rey^ y los que después le siguieron^ en 
busca todos de la hermosa cautiva ; en 
tanto que Albo Hacen , con el afán de 
verla antes, permanecia inmóvil á Isi 
salida del camino subterráneo , inclina- 
do el cuerpo y aplicando atento el oi- 
do. Mas 4^ allí á poco tiempo ovó Ar* 
laja á lo lejos pisadas de caballos; y 
mal recobrada todavía del reciente pe- 
ligro , asomó la cabeza con temor y re- 
cato , y descubrió las gentes del rey. 
Dio entonces tales gritos, enagenada de 
alegría , que al escucharlos Isabel desde 
lo hondo de la cueva sobrecogióse de 
espanto , y corrió á guarecerse juntd al 
Alfaqüí; y el venerable anciano, con 
el ansia de calmar sus temores, salió á 
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^fií: por ai mismo lo qi?e h^b^ dado 
ocasión á las voces de Arlaja. "^ 

No hubo menester preguntárselo: 
que ya se hallaba la mora cercada de 
cortesanos j de esclavos; y se veia al 
ansioso monarca trepando por aquellos 
físeos^ bañado en maor frió , temieBdo 
preguntar si aun vivía Isi prenda de su 
corazón. « 

üj^qm estál (gritó Arlaba > aldivi- 
lar al r?y :) ^¿^j^ señor ^ aqui^y ^l cwh 
vüfirno la ha servido de escudo\..^}¡^ Oír- 
lo Albo Hacen ^ llegar á donde se ha-^ 
Jkíbá la mora , y aparecer Isabel como 
por ensalmo^ todo fué un solo plinto: 
babia salido la infeliz ^ casi arrastrando 
por el suelo ^ llena de temor al contem- 
plarse sola ; y apenas vio a|, monarca^ 
abrasóse i sus pies^ como quien no te;- 
ma en la tierra mas refugio ni amparo; 
y ccKxienzó á llorar amargamente ^ sin 
proferir ni una sola palabra. . 

La sorpresa , el contento ^ la indig- 
Baoion por tamaño atentado, sobreco- 
g^ron ae tal manera al rey , que tam-- 
poco por su parte podía qxpresar con 
voces lo qu^ pasaba eii su corazón : sos- 
twia á Iswel, la contemplaba atónito^ 



l^lia «^rw^ por ms vmm «W ¥8^7 
naas ardiente^ ; y cuanqo luego repa^Q 
][as vendas aue ligaban su$ brazos ^ y lo^ 
vio salpicaaas con sangre ^ coxneB^^ó ¿ 
^mjblar de dolor y de ira ; j volviendo 
el rostro hacia la ciudad , anunció con 
una mirada mil desventuras y des^st^es. 
Suspensosji mudos ^ sin atrev^rsf 4 
l^evantar los o\08, pernaanecieron ](9.rgQ 
¿qpacio cuantos allí ^^ l^allabw^y b^ltci 
aue haciéndoles el re v i|na ](eve sei^aíj^ 
aieiáronse todos ; y el venerable. ÁÍfyr- 
^m rompió al caba el silencio. Pió 
Qu^.fita al mon,arca ^ con el se^^il W teiir 
g0%^ 4p 1^ verdad ^ de lo qv^ habi% 
presenciado^ cpufip si hubiese si4p xn^<^ 
i«o teslfigo y y 1)0 hubiera tenido e^i ello 
tsmta parte ; pero co^ su mismo relo^ 
dio ocasión ^ que Arjaja refiriese xae^ 
Q.^damente las circunstancias de ta^ 
extraño acontecimiento. Escuchóla J^lr 
bo Hacen ^ sin interrumpirla ni uni^ 
\ez siquiera.; pero á cada palabra que; 
iba pronuQciando W mora , anublábase 
mas y mas el rostro del monarca^ y al^ 
fin ya no fué parte á reprimirse ppr 
mas tiempo. ((Respira^ desventurada^, 
no ternas^ dijo á Isabel^ estrechando ^Qu, 
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vehemencia sus manos; jamás ^ mientras 
yo yiva^ te alejarás un punto de mi la- 
do ; ni aun los rayos del sol volverán á 
ofenderte ! » 

No contestó Isabel; mas derramó 
por respuesta un torrente de lágrimas: 
se veia sola^ huérfana^ lejos de su pa- 
tria , esclava en tierra extranjera , per- 
seguida^ amenazada dé muerte; y en 
medio de tantos peligros y en tan cruel 
desamparo^ no tenia mas asilo que la , 
sombra del rey. Otra vez fue á arrojar- 
áe á sus plantas; mas lo estorbó Albo 
Hacen, y la sostuvo en sus propios br|i- 
¿ós y sintiendo mas vivo en sus venas el 
fuego que ya le abrasaba. 

Entre tanto habia ido el Alfaqui a 
traer un canastillo de frutas, primi- 
cias del otoño, mas sabrosas y rega- 
ladas en los contornos y en' los huer- 
tos de la ciudad , que las que á su vez 
brindan la primavera y el estío: Ar- 
laja permanecía siempre al lado de 
Isabel, reconociendo cuidadosa sus re- 
pientes heridas , ya fuese por la inquie- 
tud natural de quien tanto la amaba, ya 
tal viez con la solapada intención de acre- 
centáV la pasión del rey , ofreciendo á 
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sus propios ojos lo que costaba su cariño. 

Acudió luego una turba de cortesa- 
nos^ que venian de los yecinos pueblos 
y alquerías con provisiones y socorros 
de toda especie; y pasadas algunas ho- 
ras, en que procuro cerciorarse el rey 
con solicito afán de si permitía el esta- 
do de Isalel trasladarla á Granada ^.sin 
poner á riesgo su vida , resolvió partir 
con ella aquella misma tarde ^ como si 
le pareciese un sueño que habia de tor- 
nar á verlji en su palacio. 

En cprtísimo tiempo , esmerándose 
todos á porfía y sin perdonar diligeñ- 
cia^^ labraron con delgados troncos y 
juncos una especie de lecho*^ p^ra con- 
ducir en él á la hermosa cristiana ^ .cu- 
briéndolo por encima con ramaje y 
con flores, para preservarla del sol, 
del vienfo, de las miradas de los hom- 
bres j y hasta el mismo rey, por ma- 
yor fineza^ quitó con sus propias ma- 
nos una hermosísima piel de tigre ^ que 
cubría á su caballo, y «la tendió sobre 
los troncos para que no lastimasen el 
cuerpo d§ la delicada doncella. Despi- 
dióse luego del Alfaqui j dándole seña- 
ladas muestras de agradecimiento^ y 

lO 



)46 

lio sin exigir antes la promesa de nre* 
sentarse en p£|lacio^ en cuanto saliese 
de su retiro .> pasada la fiesta de Mau^ 
iudy celebrada por aquellos dias en rae- 
moría del nacimiento del Profeta [61]. 
Apercibióse después la gente ^ paní He* 
var en medio al r^y y á la* cristiana ^ 
en cuyo mismo lecho iba sentada Ar- 
la ja, para servirle á un tiempo de com- 
paña y consuelo ; y caminando todos á 
pasó mesurado , por no causar á Isabel 
fatiga ni molestia , lleg^M*oi\ á la mar- 
gen delBeyro, al trasponer q1 sol^ y 
allí aguardaron á que se atezase la no^ 
cbe y para entrar sin bullicio ni escán- 
dalo en el recinto de la ciudad. 

CAPITULO XXIIL 

Determina Mbo Hacen repudiar á la: 

reina. 

El delirio que produce una fiebre 
aguda j no es bastante á dar idea de la 
agitación y tumulto que atormentaron 
el ánimo de Albo Hacen la iioche que 
tornó de Alfacar. Ni un solo punto pu- 
do sosegar en el lecho ; vagaba por su 
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estancia^ asomábase á l^s veníanos > co- 
mo si hasta el aire le faltase; pero la 
vista del Dauro renovaba, su herida^ y 
apenas podía reprimir el dolor y el eno- 
^o* Amargo froto de laá pasibnes^ cuan- 
do no las reprime ningún freno : uña 
sola; se habfa enseñoreado del corazón 
de Albo Hacen ^ principe humano^ cle- 
mente^ ^neroso; y en «1 breve térmi*- 
no de un dia no parece^sino que se ha- 
bía trocado sn condiQion., al verle abri- 
gar'con BozOiprm'ectds de vengajiea.^ 
: Las circunstancias del rapta de Isa- 
bel contadas pbr 'Afla|ay los propios 
recuerdos • dei rey , y «1 concepto que 
tenia del c^rácti^r de Aixa y no le deja- 
ban ni aun asomo de duda de que ella 
Kabia sido el alma del atemado; no por 
|iesar y despique de ver entregado, á 
otra el coraron de »x esposo ^ (en cuyo 
caso el' misn|o exlpemo del cariño pe* 
dría servir da e}¿igusa)> sino para que- 
brar los ojos al rey^ amenazando» Ja vi-^ 
da de lo que mas amaba en el muiido^ 
y aún tal vez «para humillarle á: vista 
del puebla ^ mostrando que hasta al pa^ 
lacio ntismo' alcanzaba el btazo de la 
reina. 
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Este concepto (que no se avenía 
nial con la condición y las miras de 
Aixa^ y que lastimaba á un tiempo la 
autoridad del rej^ y le inf undia recelos 
para en adelante ), preocupó tan com- 
pietamente su animo ^ que se aterro mas 
y mas en el concepto de que no para 
saciar su pasión ^ sino para su propia 
seguridad y por la paz y bienestar del 
remo^ era forzoso^ urgente^ hacer ua 
escarmiento ejemplar» Asi. es como el 
amor^ empleando siempne su natural 
astucia y se cubría con la máscara de la 

t'usticia y se. oquttaba bajo, la capa diel 
úen público , para arrollaiíel úaico es- 
torbo que le coutenia y correr deabor 
cado á sus.fi«íks. x...A 

Mas de wia vez y en ftl traicurso d^ 
aquella aciaga noche^ sintió Albo Hacejí 
en su pecho ardiente sed de sangre ; pero 
como su corazón era de suyo blando^ y 
aun esiaban sqs paaiios puras y sin man? 
cilla, él propio se horrorizó al contemí- 
piar que el primer paso que iba á dau 
en tan fatal carrera era la muerte de s^ 
esposa ; exponiéndose tal vez á excitar 
en favor suyo la compasión delpueblot^ 
que lejos cíe mirarla como autora del 
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malogrado crimen y la lloraría cual vic- 
tima inocente. 

El temor de que asi aconteciese^ la 
indecisión natural del rej^ y la repug- 
nancia que cuesta derramar por prime- 
ra vez sangre humana ^ alejaron á Albo 
Hacen del mal» propósito que le sugería 
su venganza ; y como el móvil y ali- 
mento de semejante pasión era el mi^- 
rao amor que le avasallaba ^ y este se 
daba por satisfecho con repudiar á Ai- 
üvíy prevaleció esta resoliibion en el áni- 
mo de Albo Hacen, y determinó lle- 
varla á cabo no mas tard&*que al si- 
guiente dia. 

Asi le pareció que conciliaba todos 
los extremos : aparecer justiciero , y no 
sanguinario ; quitar arnAs á sus enemi- 
gos y desalojarlos de su propio palacio; 
mostrar mayor desden y menosprecio á 
Aixa y dejándola con vida y para que 
presenciase el tríunfo de su odiada ri- 
val. De esta manera, al cabo de incer- 
tidumbres , dudas , contrastes y vaive- 
; nes; después de tentar en vano uno y 
olro sendero ; y cuando mas lejano se 
creía el desventurado Monarca de tro* 
pezar con su ciega pasión y la hallaba á 



cada paso que le salía al ^noiienlro j 
arrastraba su voluntad. 

Fí}Os los oíos en el oriente^ (:omo 
quien espera, alivio á sus males con 1% 
próxima liiz del dia , aguardó Albo Ha- 
cen á que rayase el alba ; j en aauel 
punto j hora noiandó venir á su validó 
Aben Hamet^ con otros dos caudillos 
Abencerrages^ en quienes depositaba el 
xey su mayor confianza. Y apenas hu- 
bieron Helado ^ comenzó» ¿ exponerles 
largamente las'antiguas ofensas que habia 
recibido de Aixa , su odio mal encu- 
bierto y SU altivez y sus designios ; entre- 
lazando sagazmente (como quien mas 
bien pedia aprobación que consejo) su 
propia caiisa con la causa de los Abenr 
cerrages^ enemigos de la reina y de toda 
su estirpe. También evitó Albo Hacen^ 
al menos cuanto pudo ^ hacer alusión á 
la cautiva ; pero sus miamos esfuerzos 
dejaban traslucir su artificio ; y á cada 

{palabra del rey se veia claramente que 
sabel la dictaba^ por lo mismo que es- 
te no^ibre no 3alió ni una vez de sus 
labios. 

Pendientes de ellos estuvieron Aben 
Hamet y los otros caudillos^ como ma- 
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ravillados á un tiempo de la atrocidad 
del intentado crimen y de la resolución 
del rey: miráronse después unos áotros^ 
cual si el respeto les trabase la lengua; 
hasta que al fin Aben Hamet^ comen*- 
zando por ensalzar la magnanimidad 
del monarca (á fin de que apareciese 
mas odiosa la conducta de Aixa^ sin 
tener él que Acriminarla)^ Cfiicluyó por 
medio de sagaces rodeos recomendando 
la prudencia. 

Resintióse Albo Hacen^ sin poderlo 
disimular el rostro ^ al ver que su pri« 
vado^ su confidente^ su amigo ^ parecía 
tomar con tanto encogimiento y tibieza 
el desagravio de tamaño ultraja ;. y sos- 
pechando que tal vez con aquellos tí- 
midos consejos intentaban echarle en 
cara su propia irresolución y flaqueza^ 
se mostró mas firme y tenaz en su pri- 
mer prop^ito. (( No ha sido mi ánimo^ 
gran Rey, (repuso entonces el sagaz pri- 
vado ) ni amenguar lo grave de la ofen- 
sa ni retardar ei justo escarmiento : ano- 
tes bien tengo para mi, como que á 
todas horas toco y palpo la condición 
del pueblo , que nada afirmará tanto tu 
trono como el que á^un tiempo se sepan 
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el desacato y el castigo. Los árboles 
mas altos son los que hiere el rayo; y 
asi es ci^io los cielos muestran su po- 
der á la tierra. Mas por lo mismo que 
no ignoras el odio que la reina y los 
suyos profesan á los de mi linaje^ esta 
consideración me retrajo (excusa^ se- 
ñor-, y perdona) de darte un consejo 
digno dQ til autoridad y grandeza. De 
mí propio desconfié y que no de ti, gran 
principe ; temiendo que mis pasiones, 
sin yo apercibirlo ,. lomasen parte en lo 
que solo toca £^ ^i^^ y quietud de estos 
reinos. Mas ya que* tú , señor , exento 
de mezquinas flaquezas , como está li- 
bré el sol de pesados. vapores, «has re- 
suelto en tu mente lo que de tí reclama 
la justicia, resuelve, manda, ordena; 
que tu voluntad será cumplida. » 

Echaron manoá los alfanjes los otros 
dos caudillos, como impacientes de 
confirmar, aunque fuera á -costa de «us 
vidas, la promesa de Aben Hamet;,y 
asi que hubo el monarca manifestado 
su satisfacción por tan leal ofrecimiento, 
concertaron allí mismo , sin tregua ni 
demora , poner en ejecución el man- 
dato del rey. Era Ynenester ante todas 
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cosas proceder con cautela^ para impe- 
dir que los parciales de la reina inten- 
tasen desasosegar al pueblo ^ ó tal vez le 
empeñasen en su deiensa ; y cuando to- 
do estuviese á punto^ intimar á Aixa que 
el rey la repudiaba ^ y le orchenaba salir 
cuanta antes fuera de la ciudad. 

No era fácil empeño llevar á cabo 
esta resolución , ni aun siquiera anun- 
ciarla á una mujer tan altiva y prepo- 
tente coftio lo era la reina ^ ufana de su 
propio merecimiento^ del resplandor 
del trono y del lustre de su raza ; pero 
Albo Hacen , que conocia á su vez la 
pasión que dominaba á su valido^ se 
prevalió diestramente del odio que en 
su necho albergaba contra los Ze^ries^ 
abultándole de industria los estorbos y 
riesgos y para punzar su altivez y su or- 
gullo y basta que él propio s6 brindase 
á dar ciifia á la eibpresa. 

Respiró entonces Albo Hacen , co- 
mo aquel que en una montaña áspera 
y trabajosa comparte con otrb la carga. 

Safa trepar inas pronto á la cumbre ; y 
espues de dar á Aben Hamét y á los 
otros caudillos nuevas pruebas de con- 
fianza y despidiólos con afable ad«man. 
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no habia visto á la hermosa cristiana. 

CAPITULO XXIV. 

Congrégdfhse secretamente los deudos 
j parciales de Aixa. * 

La misma noche en que estaba pre- 
meditando fel rey la perdición de Aixa> 
hallábanse congregados los deudos y 
parciales de esta^ recelosos del daño 
que lé amenazaba. Habíanse difundido 
por el pueblo ^ en el trascurso dé aquel 
dia^ mil rumores extraños, pintando 
cada cual á su antojo las circunstancias 
del rapto de Isabel y su liberación ma- 
ravillosa ; y como el hecho mismo de 
f>or ti prestaba rastísimo campo al vue- 
o de la iftiaginacioii; no hubo suerte 
de prodigio ó d€ fábula que nb hallase 
acogida en la plebe , prendada siempre 
tle lo que aparece extraordinario hasta 
casi rayar en portento. 

Bien supieron disceriiir los caisii- 
lIós del bando de Aixa lo que habia de 
flílso y de increible en las voces que 
apadrinaba el vulgo ; y €Orao contaban 
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ntiehót]^tekiles denti^o del palacio ¿«k 
«rey ^ y teniati minado el terreno á sa$ 
enemigos ^ supieron al fin oon certezas 
que Isabel habia es|papado con vida; qud 
Albo Hacen- habia ido en su busca ; y 

3ue |;ornaba con ella á la ciudad ^ se^ 
iento de venganza» i 

Ni menos pudieron dudar que las 
sospechas del rey habían de recaer so- 
bre su misma esposa ^ una veK i^alogra- 
do el intento^ descubierta la secreta via^. 
y tai vez ya cargados de cadenas y apre- 
miados con rudos tormentos los que ha- 
bían perpetrado el crimen. Asi escomo^ 
el calo en favor de la reiu% (blanco de 
tantas esperanzas)^ el espíritu de partid- 
do ^ el odio á lo9 Abencerrages ^ y haüta 
el instinto de la propia defensa ^ reunie- 
ron en tan grave aprieto á los cabezas de 
la tribu de los Zegries ison otros gefes y 
caudillos > afectos á su bando. Ayuntá- 
ronse á la callada^ amparados He la no- 
che ) llegando uno tras otro al lugar se- 
ñalado; que era cabalmente un palacio 
en quo habia habitado la reina algu^ 
nos meses dainViernOj por hallarse abri- 
gado en el riñon de la ciudad. Contaron 
para ello con ^1 alcaide de aquel pala- 
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cio^ hechura de Aixa y alimentado can 
sus promesas^ ma$ poderosas en el pe- 
cho del hombre que no los beneGcios; 
y elijieron aquel paraje , oculto y reca* 
tado^ por ofrecer ademas la ventaja de 
poderse llegar á él en breve tiempo y 
^or diversos puntos^ sin excitar recelos 
ni sospechas : comoicrue se hallaba si- 
tuado en la parte llana de la ciudad^ en- 
tfp uno y otro rio^ al desembocar de 
mil estrechas calles. 

Al promediar la noche ^ ya se ha- 
llaban todos reunidos en una magnífica 
estancia (la única qiie subsiste hoy dia 
de aquel^régio alcázar^ llamada comun- 
mente el cuarto real) [62.] Ocupaban en 
elk el lugar preeminente e} Xeque ó 
cabeza de los Zegries; el mismo que des- 
pués se tornó cristiano^ y se honró con 
el nombre de Gronzalo Fernandez y en 
memoria de haber roto una lanza con 
el Gran Capitán [631 : otro moro dé la 
misma tribu y . llamado Aben Gomixa^ 
que luego tuvo gran valimiento con 

Sjoabdil y y concertó con los enviados 
el rey de Castilla la entrega de la ciu- 
dad [64] : UA insigne caballero llamado 
Aben Hamar ^ que ha dejado su nombre 
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á una de las calles de Granada [65; y 
otros moros principales de aquella no* 
bilísima estirpe, asi como de otras tri- 
bus amigas que compartian su ambi* 
cion y su glqria. 

Después que se hubierbn cerciorado 
del hecho por mil lenguas y espias ^ y 
que convinieron todof en lo grave de 
tamaño conflicto, comenzaron los va- 
rios pareceres, poco conforme j%ntre sí, 
opuestos, encontrados, cual acontece 
en talefi casos: muda la razoif, despier- 
tas lis pasiones, escaso el tiempo, la 
ocasión urgente, dudoso el fin, y ar- 
riesgados los medios. 

Los mas tímidos y azorados de cuan^- 
tos alli se encontraban, eran los éjyi^ 
proponían los partidos extremos; que 
tal es cabalmente la índole del temor^ 
arrojarse á ciegas al peligró por el an- 
sia misma de evitarle ; pero los mas avi- 
sados y prudentes, seguijs de su propio 
valer y arrostrando serenos el riesgo> 
ponian de bulto los estorbos, contra- 
jysaban las ventajas, y no se mostraban 
pagados de su propio dictamen. 

También les retraía de aventurar 
un paso decisivo, el temor de encender 



158 

|a guerra cml^ sin bastante Ca^sa ni 
pinetasto y cuando aun no estaban ap^p^r 
cibidos lo3 ánimos > prontas las atmas^ 
la oeasion madura ; siendo de recelar 
que les imputasen haber provocado un 
rómpimient(f^ a costa de la quietud y 
aaltid del reino , por lavarse ellos de la 
mancha de un <yrimen> poniéndose á 
salvo del castigo ^ y no en defenaa <íe 
nna catfca justa y honrosa ^ digna de pro- 
clamarse i la faz del cielo y de la tier'» 
ra. Y si hi suerte habia hecho , como 
eta de creer ^ que hubiese caido eb ma- 
nos de las ¿entes del rey alguno de los 
esclavos que habian siervido de instrur 
mentó á Aixa y subia de todo punto el 
pejlsgro de ver 'desenmarañada la tra<» 
m^^ dejando en descubierto á la reina^ 
jr quebrantadas las fuerzas de sus ^imi- 
gos y parciales. Contrastados por estas 
olas de pensamientos^ hallábanse aun 
fluctuando al f larear el dia y cuanto les 
Uegó aviso de que Albo Hacen habia 
llamado á su valido Aben Hamet y á 
otros Abencerrajes; y nó pudiendo ya 
dudar de que se aprestaba á descargar 
el golpe y determinaron por el pronto 
acudir en defensa de la reina y cualquie-^ 
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ra que fiíese el peligro que la dittag«|e> 
y apercibirse con prestía y recato 
para cuanto pudiese sobrevenir* # , 

Partieron unos con este designio.^ v 
se esparcieron secretamente por el Át- 
bajcin y la jálcazabuy en .que tenían 
n^uchos amigos y valedores ; enC|ürgÓ9j$ 
Aben Hamar de tanteai* los ánimos d^ 
la gente «ñas acaudalada de la Alemze^ 
riUy barrio muy ceroanó á su propia 
casa^ en que se ceL|braba la contratación 
de las mercaderías de lá ciudad [66]; 
y aun el mismo Aben Comixa , muda- 
do el traje y cubierto elAcuérpo y la 
cabeza con un. albornoz africano^ fué 
á ponerse de acuerdo (para tener un 
refugio en cualquier trance) co9 un 
pariente suyo ^ de gran ánimo y enfuer* 
zo y alcaide de una torre situada no lef- 
ios de la Sierra sin fruto ^ [Eíbejrra la 
llamaban) á corta distancia, de Grana- 
da ^ en el mismo paraje en que se cree 
tuvo asiento la famosa Iliberia [67]. 

El Xequ» de los Zegries^ con los 
mas granados de su tribu^ tomó sobre 
si el grave cargo de prevenir el ánimo 
de la reina y aposentarse en su palacio; 
como que siendo los mas allegados a 
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ella y debía causar menos extrañeza que 
se hospedasen por algunos días bajo el 
mismo techo ; pero para i^o excitar fue- 
ra de sazón recelos y rumores> salieron 
á la deshilada y se encaminaron al pa- 
lacio de Aixa , esquivando el paso por 
la ciudad^ y trepando por la loma de 
Abútnesiy hoy Campo del Príncipe [68], 
y por el cerro deJtbahul, llamado des- 
pués de los mártires [69]. 

CAPITULÓ XXV. 

Intima AberfHamet á Aixa el mandato 

' del rey. 

Entre las prendas de gran precio 
que adornaban á Aben Hamet, y que 
habian concurrido con el viento de la 
fortuna á elevarle hasta la cumbre del 
poder ^ contábase como una de ellas, y 
no la de menos valia, la firmeza con 
que llevaba á cabo sus designios, sin 
detenerle ni peligros ni obstáculos, y 
antes bien* acrecentándose con ellos el 
ímpetu de su voluntad; como acontece 
al agua represada , cuando rompe y lle- 
va tras sí los diques y reparos. Apenas 
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recibió a^uel caucíillo.el oaandato del 
réjr, y sajió de palacio para ponerlo en> 
ejecución ^ concibió que el buen éxiCd,. 
pendia de la celeridad y presteza ^ ep 
términos que se sintiese á una el golpe « 
y el amago. Desdeñó por lo tanto las 
nimias prevenciones*^ que á fuerza de 
querer encadenar á la fortuna ^ la de- 
jan las mas veces escapar de las manos; 
y por no despertar sin provecho los 
ánimos de la ciudad^ á riesgo tal vez 
de alterarla^ resolvió no salir del ám- 
bito de la ^Ihambra sin dejar antes 
cuipplida la voluntad del ,rey. Tuvo^ 
empero por budn acuerdo enviar á 
su propio hermanó (llamado también 
A^ben Hamet ^ y de sc^renbmbre el za- 
guer^ por ser el menor ) par% que con- 
certase en secreto con el caudillo de 
los Gómeles que estuviesen apercibidos 
y prontos , para acudir á su llama-, 
miento. 

Era esta tribu una de las mas guer- 
reras y famosas de cuantas ennoblecian 
á Granada : traia su origen de la ciu- 
dad de Velez de la Goítiera. asentada 
en la cosía de África; ciudad rica, po- 
pulosa^ cabeza de uu ^imperio, y de 

1 1 
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qué no queda hoy dia ni rastró ni ves- 
tigio; solo un peñasco estéril ños coh- 
serVa su nombre!. . [7.0 J, Y tan biép me- 
rfec'idaf reputación habian ganado aqué- • 
llbs moros por su lealtad y^ bizarria^t 
que lóá reyes de Granada se holgaron 
niiicho de acoger eil la ciudad á los que ' 
Jasaron de Alrica con intento dé lle- 
var la'¿ armas: y aun les confiaron su* 
propia defensa , dándoleá para que po- 
blasen un barrio muy cercano á la Al- 
hánibra^ apegado á sus mismas puertas^ 
donde todavia dura con el Sipellido de 
aquel linaje' la memoria de sus haza- 
ñas [7 !]• 

* Requirió por sí mismo el qefoso cau- 
dillo las torres de la Alhambra^ para 
que todo estuviese á punto en caso ne- 
cesario; y como tenia por máxima^ asi 
en paz como en guerra , que quien 
hiere el corazón mata el cuerpo , enca- 
minó desde luego sus miras á intimap 
cuanto antes á Aixa el mandato del rey^ 
sin darle lugar á concertarse con sus 
deudos^ ni espacio siquiera para volver 
etí sí. A cuyo fin y propósito^ deter- 
minó envolverla como en una red^ es- 
trechándola dentro del recinto de su 
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palacio^ y cerrándole (oda senda por 
donde pudiera esperar socorro ^ avisos, 
cebo á sus esperanzas. Puso buen re- 
caudo de gente escogida 6n el palacio 
de Generalife y cercano al de la reina, 
j que era como la lláVe del camino que 
sube desde el Dauro , del que parte en 
derechíira de la Alhambra, y del que 
conduce á la ciudad; mando escuchas 
y barruntes, para que rodeasen con si- 
gilo él Cerro del Soly en que estaba si- 
tuado el alcázar donde se albergaba la 
reina ; y para impedirle que tal yéz se* 
arrojase á bajar á Granada por la parte 
que mira al Genil, envió uno de sus* 
caudillos á fin de que se encastillase con 
algunos de su confianza en el palacio de 
los Alijares y espacioso, magnífico, si- 
tuado á espaldas de aquel cerro , por el 
lado del mediodia. Hoy cuesta afán y 
sudor buscar el menor rastrD; pocos 
años después de la conquista apenas- 
quedaban vestigios [72] . 

Aun no estaba el sol á la mitad de 
su curso , cuando cierto ya Aben Ha- 
met de que bastaban las precauciones 
que habia tomado para desvanecer cual- 
quier recelo, se encaminó sosegada- 
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mente al palacio de la reina , sin apres- 
tos guerreros ni. boato de su dignidad^ 
sino con hábito sencillo ^ montado á la 
gineta^ y sin mías firmas que un alfanje 
damasquino pendiente siempre de su la« 
do. De esta suerte llegó hasta la puerta 
del palacio , que encontró cerrada ; y á 
los recios golpes que en ella dio urf escla- 
vo africano que le acompañaba^ asomóse 
un moro al rastrillo ¿ y demandó con 
extrañeza quien osaba causar aquel es- 
trepitó. Un nuncio del rer (contestó 
Aben Hamet y desembozando el alqui- 
zel para mostrar el rostro) : y man- 
dándole con el brazo que abriese , du- 
dó el moro un instante^ tornó á nii-* 
rarle , y obedeció. ^ 

No se veia persona humana ni se es- 
cuchaba el mas leve rumor en aquel 
recinto : y aunque notó Aben Hamet 
tanla soledad y silencio ^ comd indicio 
tal vez de que estaban apercibidos , no 
por eso retardó ni apresuró el paso ; y 
se encaminó en derechura á las habita- 
ciones de la reina. 

Llegado que hubo al primer patio^ 
divisó unos cuantos guardas en rededor 
de un estanque ^ al parecer entretenidos 
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con la pesca y pero [due sabedores ya de 
su llegada , tenían de intento vuelta la 
espalda hacia la senda por donde él ve- 
nia y y fingieron no. sentir sus pisadas. 
<( ¿ Quién es el caudillo de esta gente? 
(preguntó Aben Hamet^ acercándose 
á ellos). — Yo soy : respondió uno de 
los moros. — Di á Aixa que Aben Ha- 
xnet le trae un mensaje del rey. — La 
reina no está en su aposento. — ¿ Dónde 
está ? — '- No lo sé. — Yo iré á buscarla. » 

Al decir estas palabras^ ya estaba 
AbenHamet encaminándose hacia «in 
cenador al extremo opuesto del patio^ 
sin que ninguno de los guardas osase 
detenerle; ora fuese por el temor que 
infunde el arrojo y grandeza de ánimo^ 
ora porque no tuviesen orden de ata- 
jarle el paso. 

Tal habia sido en efecto la presteza 
de aquel caudillo^^ que apenas habian 
tenido tiempo los cabezas de los Zegries 
para informar á Aixa de la causa de 
sus recelos; y cuando aun estaban du- 
dando si tendria aliento el rey para 
atentar contra su esposa^ supieron que 
Aben Hamet estaba ya á las puertas. 

La sorpresa^ la incertidumbre j el 
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temor de aventurar h. vida de la reina 
con Lina resistencia inútil^ hel^pn el co- 
razón aun de los mas osados; pero conr 
servando Aixa su serenidad en aquel 
trance ^ rogó á sus deudos y amigps que 
la dejasen sola; «pues queria pir de la 
boca misma del Abencerrage, (que a$j[ 
le llamó por menosprecio ) hasta doí>- 
de llegaba la ceguedad de Hacen. » Ma- 
homad Zegri y los otros caudillos hicie- 
ron vanos esfuerzos para retraer á la 
reina de su propósito; y desesperjinza- 
dos de blandearla ^ se ocultaron en Jos 
alrededores de aquella esíai?cia, cp^i 
ánimo resuelto de acudir en defensa 
de Aixa y verter por ella su sangre, 
antes qué tolerar el menpr desacato. 

Entre tanto Bo^bdjl, reclinado en 
xmos almohadones á corta distancia djB 
su madre , la miraba de hito en hitó 
sin pronunciaV ni una sola palabra: 
pendiente de sus ofos y esclavo de su 
voluntad , se reputaba seg^uro á la soin- 
bra de Aixa ; y ni siquiera dio mues- 
tras de indignación, cuanto jnenos de 
aliento , al ver*amenazada á su madre. 

Una turba de guardas y de esqlavos 
acudieron unos tras otros, á cual mas 
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azorado , para dar parte á la reina de la 
Uceada de Aben Haniet: ya habia sal- 
vado las puertas, ya se hallaba en el pa- 
tio , ya cruzaba el cenador y los j^rdi- 
nes.... Mandó eiítonces Aixaqtje le con- 
dujesen á su presencia : y lo mandó con 
tan mesurado ademan y con \i:oz tan 
serena , cual en otro tiempo habia re- 
cibido á los embajadores de los prínci- 
pes, encargados de tributarle dádivas y 
presentes. 

De allí á pocos momentos vio venir 
i Aben.Hamét por una larguísima calle 
de arrayanes ; y clavando Ja vista en su 
hijo para infundirle ánimo , y compo- 
niendo el rostro , se adelanto hasta la 
misma puerta^ como para impedir al 
osado moro profanar siís umbrales. 

Cualquiera otro que no fuese Aben 
Hamet habria titubeado , al ver el con- 
tinente de la reina ; pero el caudillo 
Abenc^rrage se acercó gravemente, sin 
mostrar ni temor ni audacia j y le dijo 
estas meras palabras: «El rey dé Gra- 
nada m6 envia á anunciarte su volun- 
tad : te aparta de su lecho ^ y te ordena 
que salgas cuanto antes de la ciudad y 
sus contornos. » 
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Encendiósele et rostro á la reina; y 
apenas pudo contener la ira que hervia 
á borbotones én sa pecho; pero vol- 
viendo luego en «í ^ y mostrando desden 
en su ademan y acento.: « Vuelve ^ y di 
á tu señor que la nieta de Hozmin , el 
vencedor de reyes [73] , aceptó sin va- 
nagloria la mano de Muley Hacen , y 
hoy la suelta sin pena. >) Quiso Aben Ha- 
..met replicarle; pero tornándole la es- 
palda y se encaminó la reina hacia don- 
de Boabdil reposaba^ y le dijo alzán- 
dole del brazo : « recobra^ hijomio^ re- 
cobra la salud; que el cielo' es justo ^ y 
no nos faltará en la tierra lin asilo. )> 

Inmóvil se quedó Aben Hamet^ ma- 
ravillada á sUi vez de la entereza que 
mostraba Aixa; v viéndola iretirarse con 
Boabdil hacia su ultima estancia^ y sa- 
tisfecho con haberle hecho saber la vo- 
luntad del rey ^ partió sin pérdida de 
tiempo á robustecer el ánimo del mo- 
narca ^ para que no dejase impune el vi- 
lipendio de su autoridad. 
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GATPITÜLO XXVI. 

Dectara el rey su pasión : respuesta de 

Isabel. 

Entre tanto Albo fiacen.^ preso de 
los amores de su cautiva como si le hu- 
biesen dado bebedizos^ no tenía mas 
anhelo que cerciorarse por sus propios 
ojos del estado de su salad; temiendo 
no le engañasen con favorables nuevas 
por calmar su inquietud y zozobra; has- 
ta que al fin determinó pasar á la^estan- 
cia en qtíe se hallaba Isabel en compa- 
ñía de Arlaja , después de prevenir se- 
cretamente por medio de un esclavo que 
no le embarazasen el paso testigos im- 
portunos. 

Halló el rey á Isabel recostada en 
una alcatifa , descolorido el semblante^ 
los ojos bajos ^ él cabello destrenzado 
sobre los honibros ; manifestando en su 
ademan y rosero la mella que habla he- 
cho en su ánimo la reciente desgracia. 
Al ver entrar al Rey^ dio muestras de 
querer levantarse^ como para arrojarse 
á sus plantas^ pero el apasionado mo-* 
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narca lo estorbó con blandas razones^ 
manifestando recelo de que al mas leve 
esfuerzo se tornasen á abrir las heridas. 

Las palabras del rey , sus miradas^ 
y aun mas que todo su silencio mismo^ 
dejaban traslucir la interna lucha que 
estaba trabada en su pecho : cien veces 
fué á hablar^ y el temor puso un sello 
en sus labips; mudaba de conversación 
sin orden ni concierto; y hasta ver- 
güenza tuvQ de sí mismo ^ al mirarse 
tan tímido y apocado en presencia de 
una cautiva. 

De industria ó por acaso, alejóse 
Arlajü unos instantes, como para reno- 
var los perfunaes que humeaban en una 
especie de nicho, á la entrada misma 
de la estancia ; y aprovechando el rjey 
tan buena coyurltura, y sin ser parte. á 
reprimirse , dijo asi á la doncella con 
acento tierno y apasionado: «Ya es en 
vano , criatura celestial , que te oculte 
por mas tiempo lo que pasa en mi co- 
razón : desde el primer momento que 
te vieron mis ojos, tú sola entre tantas 
hermosas, jtii sola has sido el blanco de 
mis deseos, el. norte de mis pensamien- 
tos, el alma de mi vida... Yo no te, 
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amo^ Zorqyíi^ como se ama en el mpti- 
do; yb te quiero^ Áe ^doro^ como se 
ama en los cífelos á las houris del Pa*- 
raisol». 

Inclinóse el rey^ cogió la mano de 
Isabel y la llevó á sus labios; pero 
apartándola de pronto la doncella, y 
sin poder contener sus sollozos y lágri- 
mas : « mi suerte ^ mi libertad , mi vi- 
da^ todo, señor, está en tus manos; y 
aunque derramara por ti la última go^ 
ta de mi sangre , nunca ppdria pagalie 
la piedad con que miras á estar desveno- 
turada huérfana^... Bero, óyeme, se^ 
ñor, óyeme por lo que mas ames, y 
];io te ofenda mi atrevimiento: la iú^ 
de} Comendador Solís no nació 4es^i^ 
nada á un trono ; pero" no será mfen^ 
tras viva la querida de un rey* » 

JPronunció Isaljel estas palabras coói 
tal dignidad y entereza, que él mismo 
Albo Hacen se que4ó sorprendido;, y 
aun no le» pesó que se acercase Arlajai^ 
poniendo fín de está suerte á una sil^ld* 
jcion tan penosa. Mqdp permaneció lel 
rey por larguísimo espacio, sin n^ijpar 
siquiejra a Isabel, cuyps spilpzQS se pian 
n^a^ prpfyndos y ahogi^dú^y h»si3 qup 
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al fin , incierto y pesaroso , poco satis- 
feclió de si mismcv y arrastrando con 
ira la cadeqa de su pa^on^ salió de 
aquella estancia , después de manifestar 
¿ Isabel con tibias y mal concertadas 
expresiones cuan grato le seria su total 
restablecimiento. 

Era costumbre entre aquellas gen- 
tes^ trasmitida de siglo en siglo como 
herencia de sus mayores^ que el rey 
todos ios dias administrase por si mis* 
mo justicia; para lo cual se colocaba^ 
menos como jueztque como padre ^ á 
la entrada de la sala dejDomarés ^ don- 
de se yeian esculpidas sobre la puerta 
estas consoladoras palabras: a Entra jr 
pide; no temas de pedir Justicia^ que 
hallarla has [74]». 

Mas al volver el rey de la morada 
de Isabel^ y como le manifestasen algu- 
nos ministros de su corte que era lie- 
fada la hora de que diese la acostum- 
rada audiencia^ deapidiólos con de- 
sabrimiento; mandando que buscasen 
al cadí^ para que desempeñase aquel 
cargo. 

Encerróse después en. su aposento; 
y comenzó i vagar por él, como aque- 
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jado de alguna dolencia: el anK>r^ el 
despique y la cólera y un cohfuso deseo 
de venganza ^ el peso de su propia 
grandeza^ mil sentimientos en fin di- 
versos y encontrados^ pero todos amar- 
gos y enojosos^ le traian desasosegado 
de una parte á otra^ sin hallar en nin- 
guna descatiso. Hasta llegó al extremo 
Í ¡quién pudiera creerlo ! ) de querer do- 
blar por fuerza la voluntad de Isabel y 
vengar asi su desaire; pero él propio se 
sonrojó de solo imaginarlo ; y el noble 
comportamiento de la desvalida «doñee- 
l]a^ que provocaba el enojo del prínci-' 
pe^ le forzaba al mismo tiempo á res- 
pettir su honestidad y y acrecentaba y A 
posible era , el ímpetu de su pasión. 

Postrado á manos del dolor en tan 
penosa lucha ^ indeciso, dudoso, detei^- 
minado únicamente á poseer á Isabel, 
aunque fuese á costa de su propia vida, 
se tornó naturalmente su pensamieato, 
hacia ]a odiada Aixa, causadora del 
daño que habi^ encendido mas y mas la 
pasión del rey, dando ocasioné impul- 
so á que la'conáesasep sus labios; y por 
un cambio repentino, harto*comun en 
las tormentáis del corazón liumano^ la 
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ira provocada por la repulsa de Isabel 
se tornó al fin contra la reina. 

« 

CAPITULO XXVII. 

jíben Hamet da cueiita al rey del éxito 

de su mensaje. 

* 

Tan violento era el estado en que 
se encontraba Albo Hacen ^ y tan poco 
fitme y robusto el temple de su ánimOj 
que de allí á breves horas^ cansado de 
reluchar consigo mismo ^ ya no anhe- 
laba* sino salir á cualquier costa de 
aquella situación. Preséntesele en esto 
Anen Hamet y le refirió lo acaeciflo^ 
sin desfigurar los hechos ni adulterar 
las palabras; pdro sí disponiendo unos 
y otras de tal suerte ^ que hiciesen im- 

Sresion mas profunda en el corazón 
el monarca. Engañosa^ á no caber 
mas _, debe de ser la luz de los palacios^ 
cuando haáta la misma verdad toma en 
ellos un viso de mentira. 

Esperaba Aben Hamet que el rey 
se diese por sentido dé' la altivez de 
AixBj y que se enconase mas y mas en 
su daño; pero satisfecho Albo Hacen 
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con que fuese ya sabedora de su repu- 
dio > y con ver allanado ei principal 
obstáculo que le separaba de sU amada 
Isabel^ contestó meramente a las Insti- 
gaciones del valido : « ; no ha de' darse 
algún desahogo á la que se vé arrojada 
de un trono?.... Las palabras (Jüfe ar- 
ranca la ira^ el viento se las lleva i). 

Con él secreto estímulo del odio 
que alimentaba contra los ZegriéSj,ó, 
bieri á impulso de su carácter imperio- 
so y resuelto ^ ó tal ve^z lej'^endo en el 
libro del porveííir^ como cauta jr pru- 
deiite ^ no omitió Aben ílamet ningún 
ijíedio de Cuantos estimó á propósito 

f>ara poner de bulto ante el monarca, 
ás resultas que podia acari;ear su con- 
deséendencia ^ si se toleraba á aquella 
mujer vengativa permanecer en su pro-' 
iá palacio^ al abrigo de su familia^ á 
as puertas de una ciudad en que con- 
taba tantos deudos y parciales. «Al 
cqemigo herido no dejarle ¿ los píesj 
que hasta el insecto se vuelve contra 
aquel que le huella». 

No contestó Albo Hacen : y aunque 
sintió el peso de las razones de su pri- 
vado , como era de por sí tan irresolu- 
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to :y no tenia mas anhelo qi^e satisfacer: 
su pasión ^ prefirió exponerse á un pe- 
ligro incierto y lejano^ mas bien que 
empeñar desde luego la lucha con una 
mujer como ^ixa. 

Apremióle Aben Harae&cpn nuevas 
instancias^ y cada vez con menos fru<s* 
to ; hasta que al fin ^ deseando el rey 
sellarle los labios, y de un modq que 
no le ofendiese : (( agradezco (le dijo) tu 
lealtad y tu celo ; pero tú , Aben Ife- 
met^ no eres padre , y yo no puedo pl- 
vidar que Boabdll es mi hijo.» 

Al punto comprendió el sagaz moró 
que la intención del rey er% poner da 
)0r medio á Boabdil, para excusar qu^ 
e temblase el brazo al descargar el gol- 

Ee contra Aixa ; y mostrándose mas 
ien obediente y sumiso que convenci- 
do y satisfecho,, dijo sentidamente al 
desacordado monarca : « Alá quiera, 
señor , que el corazón me engañe , y 
que no aprendas con el tiempo lo que, 
cuesta la venganza de una mujer; pero* 
si mis pronósticos pueden salir fallidos, 
nunca fallarán mis promesas : sea cual 
fuere la suerte que el cielo. te depa- 
re, vuelve, señor, la vista á los pies de 
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tu trono ^ que allí me hallaras vivo ó 
muerto.» 

Acogióel rey estas palabras con sem- 
blante apacible , en que se reflejaba la 
bondad de su corazón; y a fin de lison- 
jear al valiente caudillo^ buscaj^do á la 
{lar excusa para no seguir sus consejos^ 
e dijo al despedirle con blanda sonrisa 
en los labios: « Tú propio has echado por 
tierra la obra *que levantabas : ¿ cómo 
quieres que tenia á una mujer quien 
tiene á Aben Hamet á su lado ?)) 

Caviloso y malcontento salió este 
del palacio ; y deseando hallar cuanto 
antes á quien abrir su pecho ^ bajó por 
la cuesta mas agria ^ por ser la vía ,mas 
corta, y se encaminó á ¡a calle de AU 
manzora ^ junto á las mismas puertas de 
la Alhambra, donde le aguardaba su her- 
mano con el xeque de los Gómeles [75]. 
Juntos los tres caudillos en un apo- 
sento apartado, conferencipron larga- 
mente sobre los males que amagaban al 
reino , dejando en su seno mismo una 
tea de discordia, pronta á encenderse al 
primer soplo ; y después de lamentar la 
ceguedad del rey, que podia arrastrar- 
los consigo al precipicio , resolvieron 

12 
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apei^cibirse con presteza y recato para 
desbaratar las tramas de sus enemigos. 

CAPItÜLÓ XXVlii. 

* 

» f 

Resuelle el rey desposarse con Isabel. 

No menos de tres)dias^ ^eile j^aré- 
cieron tres siglos^ permaneció Albo Ua^ 
cen en $u aposento ^ abandonadas las 
riendas del Estado^ y sin acoger siquie- 
ra á sus ministros y validos. Ni sabia 
qué partido tomar , ni tenia aliento pa- 
ra romper los grillos que le aprisiona* 
ban ; y si alguna vez vislumbraba, un 
rayo de esperanza , al punto resonaban- 
en su oido las júlúmas palabras que pro- 
nunció «Isabel: la hija del Comendador 
SoUs no será nunca la querida de un 
rejr.... (c¿Y porquérno su esposa? (dijo 
al fin Albo Hacen alzándose de pronto): 
¿cuál mas bella en el mundo ni ador- 
nada de mejores prendas? Cien y cien 
hermosuras me ofrecen sus encantos^ 
mendigan mis miradas^ rae atosigan con' 
sus caricias ; y ella sola^ ella soja, ttaí-, 
pera/ desvalida,, no se ha dejado des- 
lumbar por el brillo de mi grandeza.... 
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/T si pbr ventura hie ama ? Yo lie sdr- 
J)i-éhd&ló alguna veí sus ojos que biis- 
paban loáí mios^ y al punto de encoh- 
timarlos clavábanse en la tierira..... Sus 
éxpi*eáioiieé de gratitud^ tan tiernas^ tan 
ardientes-, como si las dictase el ahior 
mismo. ... l su turbación y recato al ver- 
be en irii presencia.... el placer quebri-» 
116 en ^ü semblante^ al arrojarse á mis 
bies en la cueva... Por mí la sin ventu- 
ra ha vertido su sangre ; por mi sirve 
de blanco á los tiros de mis enemigos; 
'aj)enas bastará á guarecerla la sombra 
de mi trono y yo la dejaré desam- 
parada!.:.. Mi pueblo^ mis vasallos 

ty ^uiéh de ellos, por infeliz que sea, 
o puede elegir por esposa á la amada 
de su corazón 7 Yo lo quiero, lo puedo, 
'lo haré : no será el primer monarca en 
él mundo que ha dado su híano á una 
cautiva. Isabel es hija de un famoso 

[uerrero su linaje noble sus 

leudos lo mejor de Castilla,.... Y aun 
loi príncipes de aquel reino, tan vanos 
de sii honra y poderío, ¿cuándo se han 
^ desdeñado de enlazarse con doncellas 
ilustres? Monarca de ellos hubo, y de 
los mas famosos, que compartió el le- 
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cho y el trono con una de mi nación y 
de mi estirpe ; y no por eso amancilló 
su porabre ni su gloria [76]. » 

Al cabo de estas reflexiones^ respiró 
Albo Hacen con mas desahogo ^ pronto 
á salvar las barreras que le apartaban 
de su dicha; pero un momento después 
xecayó en mayor desaliento ; como el 
viajero quQ perdido el rumbo en tene- 
brosa noche se cree ya salvo al apuntar 
el dia; y descubre un torrente queje 
ataja los pasos. 

Isabel habia nacido cristiana : ¿ re- 
nunciaria por Albo Hacen á la ley de 
sus padres?.... Esta duda cruel empezó 
á atormentar al rey ^ tanto mas grave y 
angustiosa cuanto no estaba en su ma- 
no superar aquel nuevo obstáculo ; pe- 
ro anteponiendo la muerte misma ^ si 
necesario fuese ^ á permanecer por ma^s 
tiempo en tan amarga incertidumbre^ 
mandó venir á Arlaja y le abrió de 
par en par su pecho. 

Atónita y maravillada escuchó la 
'mora la resolución del monarca; y 
aunque mil veces antes ^ en los deva- 
neos de su imaginación ^ se hubiese li- 
sonjeado con la esperanza de ver á su 
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hija en el Iroño^ ahora que veia tan cer- 
cana 8U dicha y la reputsma un sueño y y 
temia despertar de su eTicanto. Ni aun 
expresar pudo con palabras lo que pasa- 
ba en su corazón : lloraba y sonreía al 
mismo tiemoo ; besaba los pies del mo- 
narca ; y soto se oian en sus labios estas 
confusas voces : « Alá te ensalce y te 
bendiga!.... Los reyes de la tierra van 
á envidiar tu l^uerte.... ¿qué mayor te- 
soro en el mundo?» 

Regracióla el rey por tantas mues- 
tras de lealtad y cariño como daba la 
mora y que bien se percibia en ellas que 
amaba á Isabel con entrañas de madre; 
y después de exigirle una vez y otra la 
promesa de alcanzar el.consentimiento 
de la doncella y para veriGcar sin de- 
mora el anhelado enlace^ le instó de 
nuevo ^ volvió á rogarle^ despidióla al 
cabo ; y al Sr ya cercana á la puerta, 
salió el rey presuroso y le dijo como 
fuera de si : « cuenta que no lo olvides! 
Oí que Albo Hacen le ofrece su cora- 
zón^ su mano... pero que no tolera que 
desprecien isus dones. )> 

Inclinóse hasta el suelo la mora y y 
llevó ambaslnanos al pecho^ en ademan 



m 

4e fatippar su promfisa; y tf] ffm^mr 
ao naonarca se tqrnó á su ^pcMe^f p , t^^ 
inquieto j deasQ^gadó coipó el;¿qf 
espera dentro de breve pl^izot §u ^eq^ 
te ocia de vida ó de muerte. . 

C4.PiyüLQ XXIX. 

Instancias de jírlafa ; ^dudqs é inif^[ti*' 
dumbre de luS^f. 

m 

Ademas de ser Arlaja mujr sagaz y 
advertida^ y q^ haberse 9maestra49 
largos años en la escuela de la desgf;a,- 
ciá^ poseía en la ocasión presente la 
singular ventaja de conocer á fondq la 
índole de Isabel y cual si fuese su pro- 
pía hija ; no habiéndose apartado de eií|i 
ni un instante casi desde la cuna. Asi 
bien puede decirse que leía en su cora- 
zón^ aun me}or.que ella misma ; y cck 
mo la desventurada doncella se veía ep 
la flor de sus años desamparada yj^la^ 
su orfandad é infortunios habían estc^ 
cliado mas y mas los yincu|ps que la 
unian con su madre adoptlvji : no leni^ 
en ja tierra otro arrimo.« 

Ora fuese por afirmarla en este con- 
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■ 

cepto y ora para que renunciase á la es* 
peranza de volver á tierra da Castilla; 
ó bien qiie lu astuta mora vmuinbrasé 
con su deseo lo que al cabo realizó la 
pasión (3el irnonarca^ lo cierto es* qi^e 
ya de a'nténiano habiaí empezado Arla- 

ta á insinuar á Isabel qué sii padre ha* 
na muerto en eí rebate deV castillo: ^ 
al ver que en tantos meses de ausencia 

Ír cautiverio no habia recibido la infé- 
iz ni respuesta a sus cartas ni cpnsueÜp 
ni aviso ^ poco tardó en convencerse 
dé que era cierta su díeisdicha. Roto el 
único lazo que' í'a unia con su patria'^ 
abandonada de parientes lejano^ ^ que 
ningún esfuerzo hacían paira limar sus 
hierros, conservandoim recuerdo trjs^- 
tííimó de suis primeros años_, y niaís 
jDréndada cada diá dé los encantos db 
Granada', insensiblemente se acostum- 
bró á lá idea de pasar su vida en una 
mansión tan dichosa. ^ 

Arl'ája por su parte no desííprové- 
chaba ocasión, por liviana que fuese, 
de encarecerle su ventura; y como la 
índole de la doncella era de sujo blan- 
da, pocQ á poco se fué amoldando a 
las costumbres y alo* "usos de las gen- 
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les con miienes vívia ; cual si hubie- 
se nacida en aquella tierra de su pre- 
dilección. 

Ni descuidó la mora inculcar en 
el'ánimo de la doncella que su libertad 
y su dicha pendían de la buena volun- 
tad del príncipe , que le servia de es- 
cudo en medio de tantos peligros , ce- 
los, odios^ ocultas tramas^ rivalidad^ 
envidia ; por manera que al cabo llegó 
Isabel á contemplar al rey con tal gra- 
titud y ternura , que bien puede decir- 
se que le amaba ^ aunque ella misma lo 
ignorase. La memoria del reciente ries- 
go , de que se habia salvado como por 
milagro , la aflicción^ el cariño \ el vi- 
vísimo anhelo que en aquel trance h^- 
bia manifestado Albo Hacen ^ su decla- 
ración misma ^ que no se borraba ni 
un instante de la imaginación de la 
doncella^ liasta la postración y desa- 
liento, que le causaban sus herida^^ to- 
do contribuyó de consuno á que sin- 
tiese mas vivo un desasosiego ^ un afan^ 
cuya causa no comprendía ; pero que 
iba á decidir de su futura suerte. 

Aprovechóse diestramente A ría ja 
de la situación ae Isabel , no menos que 
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de los sentimientos que despuntaban en 
8u corazón ; y al anunciarle enagenada 
de júbilo la resolución del monarca^ tam-^ 
poco echó en olvido despertar en el áni- 
mo de la doncella la vanidad y el or-* 
gullo^que lahabian alimentado con gra- 
tas ilusiones desde su infancia ^ y qué 
debian desarrollarse con mayor fuer- 
za^ al tocar casi con la mano lo que ape- 
nas en sueños imaginó posibl^, « ¡ Yo 
esposa de Albo Hacen ! )) repitió Isabel 
una vez y otra ^ sin dar crédito á lo 
mismo que oia , y mas bien sorprendi*- 
(ia que alborozada : las lágrimas se le 
saltaron^ no, siendo, parte á reprimirlas; 
y sin darse cuenta á sí propia de lo que 
pasaba en su corazón^ cubrióse el ros- 
tro con entrambas manos ^ como ver* 
gonzosa y confusa ^ y comenzó á llorar 
amargamente. «¿Qué tienes^ hija n\^a? 
( le dijo Arla ja ^ estrechándola con amgr 
en sus brazos.) «No sin razón llorabas^ 
y nxii veces te dejé* desahogarte ^ al 
verte huérfana y desvalida^ sin mas am- 
paro que el del cielo y el mió pe- 
ro en este momento en que llega á col- 
mo tu ventura; cuando no hay en la 
tierra una mujer ^ por afortunada que 
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sea y que no envidie tu suerte ; cuapdp 
tallas juntamente en Albo Hacen un 
protector, ún amigó ^ up esposo....' ¿Ni 
qué mas prueba de amor Que ofrecerte 



íamayolaríde boca en b¿cá por tQd¿ 
íbI ámbito del mundo; y hasta pn el 
ceptró dé la ruda Castilla . dónde mó- 
pan JcilF parientes ingratos, se sabrá 
que bás debido a tií Tiermosiirá y 'ih% 
virtudes lib menor recompensa que tiü 
trono.» ^^ 




y li^pqiero; y sobre- todo el amor mis- 
mo, que empezaba* a brotar en sü ár- 
n^ c^n^ ef vígqr 'V/lozania de yéi'dfe 
planta *eñ una tierra Virgen' se apode- 
raron de Isabel CQt> tan magiCQ hechizo, 
(jufe dé allí á breves borás solop^nsó e^ 
la dicba'dé verse* esposa de Xlbo Hacen 
y*rílina* de Graiíada. ' " ' ' 

Tanta era si|' irreflexión, bien fueáe 
Í3or achaque natural , bjen porcdstüm- 
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y 4e su iojBxperi^pcia, q)^^ #»35COg|- 




f W .se ppojiia á su ¿plaqe. ^qsjrpte .^1 

pfontp Isabe} forpren^iji? > ,P^?9í?4tr 
al?5Ó los ojos al cielo ; y quedó luqg[o *$}|- 
l^jicipsa poi: lareuJÍ3Jrno e^pacjio, ém I?{- 
yaptar §i<|ui,ej# la cabeza. If x^p ppr^úp 
(^pnpci^e ¡el valpf 4?I ^cr^^fijo qpe ftp 
^iJa $e p^igía ; pjie^ taíf 4.^3puj.45ff á %- 
^ia sido ^u educ^piofi en punto qe jj^r 
niiajaa íippoirtajicja , (¿ni qqjéw ^upj5?r^n 
^1 n^uíidq la fsg^^ de una Mxp l.áf 
^^im de Jas pci}pwapne$ 4p|,Coiíieflda,7 
4py y 4? l^ai^epaban^oi^a^ Lija p^ 
.x»anas4e ÁFlSJa. qi),^ Ip^'sanq^ Píiecpg- 
tqs y la^ augustas terdaaes del (J^i^tjfi- 
siisijap apenas habÍ9i;i ^écliado raice^ eii 
«í iJOrazon de ísabel^ y sq|9 ¿^ l^kW 
aQÓstutQb|:*ado ^ 4^.^^?^^ ^^ infancia ^^ 
jLal cual práctica de devoción, ., ' ! 

jyias trasladada ^n Jbreyfe a tif?rp^,ex- 

íl^^Mf \^\<^ 4^' Ips sfjyos y cercapa uf 

ipQ^les^ ^PÍpé t)qrrandp ppcp a poco 

de su alma una irnpresion ifan ípv^ y 

tftn gpftiéfa j cpnip ijue na^ §c .ofrecía 
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a sus sentido^ que le recordase á lo me* 
nos la religión de sus mayores. Cosa 
extraña^ increible, y sin e^nbargo so- 
l)radamente cierta : la tierra mas pri* 
vilejiada del cielo^ como que en ella 
cíerramó á manos llenas sus gracias y 
tesoros;* una de las primeras ^qíie^ oyó 
en el mundo la voz del Evangelio> 
anunciando á los^hom^es una ley de 
paz y mansedumbre ; la^ue cuenta co-- 
mo glorioso timbre haber acogido en 
su seno á uno de los concilios mas an- 
tiguos y mas famosos; la que durante 
siglos de persecución y servidumbre 
conservó viya la antoAlha de fe fé, y 
^ió empapado el suelo en sangre de sus 
mártires; olvidadiza ahora ^ desconoci- 
da^ ingrata^ habia perdido hasta la me- 
moria de la religión de sus padres. Tem- 
flos^, aras, sacerdotes, fieles, todo ha- 
ia desaparecido : y al acercarse el pla- 
zo, señalado'por la Providencia para 
romper el yugo de ciudad tan insigne 
y coronar con su reconquista la liber- 
tad de España , no quedana en Granada 
ni rastro ni vestigio de la religión de 
los Recaredos y Alfonsos [77]. 

No debe por lo tanto causaf mará- 



189 

villa que sq mostrase Isabel menos aper 
gada que debiera á la fé de sus padres: 
nada veían sus ojos^ nada escuchaban 
sus oídos ^ue se la trajese á la memoria: 
ella misma se habia acostumbrado á 
hablar la lengua de lok infieles^ se* en- 
galanaba con sus vestiduras^ gustaba de 
sus baños ^ fepetiasus cantares^ imitaba 
por donaire sus gestos^ su ademán^ hatí- 
ta el acento de su voz ; por manera que 
era difícil^ no sabiendo su patria ni su 
nombre^ distinguirla de las moras que 

. habitaban en el palacio. 

'Mostró no obstante sumo desplacéry 
desvio á la sola idea de mudar de creen- 
cia ; nó por propio convencfimiento, 
ni aun siquiera por hábito ; sino por una 
especie de instinto ^ nacido de altivez y 
de pundonor^, que la retraía involunta- 
riamente de prestarse á aquel sacrificio. 
Auii tal vez estoy por decir que hubie- 
ra vacilado Jargo tiempo^ si solo se hu- 
biese presentado á su vista el atractivo 
de una corona ; pero el enemigo mas 
temible le abrigaba Isabel en su cora- 

^ zon, y casi rajaba en lo imposible que 
no se diese por vencida. 

Aun no 10 habían confesado sus la- 
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tios ^ ni tal vez ella mis¿ná ló ctéíéj 
cuándo ciertiaí ya Arlaja de kaBei^ bdn- 
/seguido su triunfo^ la áprem^ con ntre- 
yas caricias; y apuró todos los recursos 
de su ingenio para acabar de? coíiven- 
cefla : «Por mi v^la^ hija miá (lé dijo 
entre otras cosas }^ que nó alcanzo á 
concebir de donde nace esa repiighán- 
cia: nosotros adoramos á un Dios, co- 
mp vosotros^ que ]^á criado los cielos 
y lá tierra, y qiie solo exije de sus hijos 

tué adoren el poder de su brazo y beñ- 
igan su misericordia : en nuestras mez- 
quitas, eñ nuestras casas, en el mismo 
E alacio , en las puertas y muros ¿ qué 
as visto grabado por todas partes mas 
' que el nombre de Dios, y repetidas de 
tnil maneras su gloria y su alabanza 7 . 
Al despertar el alba,, al subir el sol á 
la mitad del cíelo, al esconderse en 
occidente, pl convidar la noche al des- 
^ canso y al sueño, nuestros labios repi- 
ten el nombre del Altísimo, que no 
reclama en pago de tantos beneficios 
xnas victimas ni mas ofrendas. Adorar 
á un solo Dios, sin resabio ni vestigio 
de idolatría, purificar nuestros cuerpos 
para la salud y limpieza, y tener abier- 



tó ei corazón y la mano eií favót del 
desvalido y menesteroso y á estos ^te- 




cibe en premio^ uiía lluvia de dones ^ f 
ve abrirse ál morir ambas puertas del 
Paraisb/' 

No contestó Isabel ni con Voz ni 
coii gesto} y antes bieh permaneció bá- 
bizbaja , cómo fcoiifusa y pesarosa ; ló 
cual visto por la mora^ prosiguió en 
éstos términos : <( t!omo tienes tan pocos 
anos y aun menos experiencia ^ tu pro- 
pia imadnácioü te presenta montes y 
Precipicios^ donde solo te ofrece tu ven- 
tura una senda trillada : liiillarés de cris- 
llanos^ *y dé ios mas ilustres, se han 
acogido i nuestro suelo y han preferido 
disfrutar sus delicias, trocando de buen 
grado su religión y patria : pregúntalo 
á tantas familias como pueblan la ciu- 
dad de Granada , y que apenas recuer- 
dan él nosibre de Castilla , a pesar de 
qué alli nacieron sus mayores [78]. ¿Y 
quién sabe, hija mia, si el cielo te des- 
tina, en los arcanos de su misericordia, 
para ser amparo de los tuyos, madre 
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de los cautivos^ iris de paz entre ambas 
naciones ? '' 

Alzó los ojos Isabel y los clavó tris- 
temente en Arlaja^ estrechando sus 
enanos con la mayor ternura : « No me 
abandones^ madre mia^y ten piedad 
de esta desventurada : minea he necesi- 
tado mas tu apoyo y tus consejos; que 
yo j pobre de mi ^ ni sé lo que pasa en 
mi alma^ ni tengo nadie en el mundo á 
quien volver los ojos ! » En diciendo es- 
to^ comenzó á llorar la cuitada con 
tanta aflicción y desconsuelo j que ape- 
nas pudo Arlaja conseguir al cabo de 
gran trecho que algún tanto se aserena- 
se; y. no queriendo apremiarla mas^ 
compadecida de su misero estado^ la 
condijjo hasta el lecho^ y la colocó en 
jél con las mayores muestras de amistad 
y cariño. 

•i 

CAPITULO XXX. 

Determinación que tomo Isabel: Ueva 
jirlaja la respuesta afrey. 

Próxima á sentarse en un trono y a 
ser esposa del único hombre á quien 
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kabía amado ^difícil es imaginar una 
suerte mas próspera. que la que se oínen 
cia á vista de itífeel; y sin embargo^ tal 
fué la liióha que se trabó en su ánimos 
ftl verse abañdcmada á sí misma en me- 
dio del silencio y lá oscuridad de- la 
noche y que pocas pasó, tan largas y tan 
tristes en todo el cursNde su vida. Has- 
ta las lágrimas y sollozos tenia que re- 
primir^ por: no exponerse á las tiernas 
reconvenci6ne»de su amiga y aun á sus 
instancias y caricias^ que en aquella 
ocasión le eran graves; y después dé 
permanecer una hora y otra hora en la 
agitación mas violenta^ su misma cob4 
oja y cansancio la rindieron en brazos 
el sueño. «Entonces fué cuando; pade* 
ció la infeliz un linaje de tormento tan 
cruel que hasta el aliña se le pariia: 
los recuerdos de su infancia^ la memch 
ria de un tierno padre y el castillo , los 
desposorios ^ los estragos y muertes de 
aquella noche de desolación^ la imá-^ 
gen del malogrado esposo^ que pare- 
cia revivir ahora y presentársele saipi-^ 
cado en su sangre y todos los objetos 
mas tristes que podia ofrecerle la ima-t 
ginacion^ pasaban unos tras otros por 

•i3 
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sa agitada fantasía ; y para que fuese 
mByor.su pena y mas recio el contraste^ 
ie mexclaban confusafhente én el os^ 
^urq cuadro las delicias de Granada^ 
el palacio^ Albo Hacen *^ fiestas^ enmÓT 
res j trono. Ls( vida tal vez le costara^ 
a dui*ar mas tiempo el easu^o;: poiu 
qué no parecía «hio qtie una matití áá 
Inerro le ' estaba apretatido^ el córas¿ii; 
y á dural penas pudo arrobar iin'gii4 
to ^ al despertar despavorida. Acudió 
al punto Arlaja , y abrió %s rentaieías 
dé un ajifñez^jque' daba vista al Daur0^ 
para que el ambiente' de la mañana jf 
la; luz apacible del dia c|ln2asen ía^icói»* 
gioja de la doncella ; y despues^^ de ^t¡^ 
fa^rla .d^sabogarse con «ibiinaante llaa^o> 
empezó á decirle pa^bras dé consuelo^ 
ha3ta que calmálid'ose al fin lo agudo 
del dolcA*^ cayó la desdichada en mi 
profundo abatimiento^ Mü Veees le dé^ 
niandó Arlaja lo que hábia de eonles- 
tar al rey^ sin alcanzar ni la menor res^ 
puesta ; hasta que cansada Isabel de tan 
porfiada lucha ^ y mas bien cómo quien 
cede a la lima sorda del ruego que co-^ 
mo aquel que acepta qn dpn.de iá for«- 
tuna , dijofe ^n roz sumisa ^y ahogan* 
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dola los sollóz08*y el llanto: «mi suer- 
te^ madre mia^ está en tus manos.«,^ 
haz de mí lo que quieras... y Dios^ 
que ye mi alma ^ me ínire con ojos de 
clemencia.!)» Arrojóse en brazos ^e Ar- 
la j&^ y permaneció en ello^ por buen 
trecho ^ Ibañando el seno de su amiga 
con las lágrimas que yértia ; y tal era 
su pesar ^ tal su dolor y angustia y que 
temieüdo ia mora no se desvaneciese, 
la animaba con sus yoces^ besaba amo- 
rosan\pnte su rostro^ enjugaba su llan- 
to; sin atreyerse á dejarla sola para llé- 
yar la respuesta al rey. 

Salió al fin con este propósitb, cuan- 
do creyó que Isabel se mostraba ya me- 
nos affijida ; pero apenas se yió sola la 
desventurada doncella, derramó un 
torrente de lági^mas , represadas largo 
tiempo contra su voluntad; y sin saber 
ella misma lo que hacia, saltó fuera 
del alhamí ó alcoba^, cerró Jas puertas 
de la estancia, y cayó dé rodillas sobre 
las duras losas. Ambas manos unidas y 
levantadas al cielo, descolorido el sem- 
blante, él cuerpo inmóvil, el ademan 
sumiso y religioso , parecia Isabel una 
estatua de mármol, de las que sueleen 
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verse en los antiguos* templos arrodir 
Hadas sobre los sepulcros ; mas volvien- 
do de pronto en sí, con mayor dolor. y 
sobresalto, desprendió de um cipla 
una crncecita de oro , que había traído 
siempre al pecho desde el día en que 
nació. Era un triste recuerdo.de su 
madre, de su desventurada madre, que 
en el momento mismo de morir se la 
quitó del cuello y h entregó ¿ su espor 
so , sin poder articula ni una sola pa- 
labra; pero mmstrándole con K mano 
la cuna destinada á la prenda de sus 
entrañas; y como sé hubiese arraigado 
en la familia la tradición piadosa de 
que aquella cruz contenia una reliquia 
Aé eran precio, traída de la Tierra San- 
ta por uno de los ascendientes del Co- 
mendador, habia crecido hasta lo su- 
mo la estima y veneración en que era 
tenida aquella 'alhaja. Al yeri»'»!»^" 
IsalMsl en sus mattos, y quiza por la vez 
postrera , ainlió correr por sus miem- 
Lros un sudor frió , y comenzó a tem- 
blar como la hoja en el árbol: arrimo 
la cruz á sú boéa, la estrecho-entre sus 
labios, la regó una vez y otra con 
abundantes lágrimas ; y encerrándola 
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en una cajita de nácar ^ en que soliá 
guardar sus joyeles^ la escondió azprada 
en la tierra y removiendo la de un vaso 
precioso^ en que criaba con sus pro* 

Sias manos yerbas olorosas y flores [79]. 
[iró después en derredor ^ por si al- 
guien la kabia visto; asomóse á k puer- 
ta; corrió otra ye» al lecho; y arrojan-* 
dose en él desfallecida y quedó tan in- 
moble y helada cual si fuese un ca- 
dáver. • ,v 

.Entre tanto rebosaba el gozo en el 
aposento del rey ; nunca en su vida 
habia experünentado tanta felicidad: 
¿ qué f alen y á par del amor ^ gloria ^ po- 
der^ grandeza? Iba á poseer el sumo 
bieü que habia codiciado su corazón; 
y lo debia y no á la ruda violeticia ni al 
villanb interés ^ ¿uio á la vdlunCad de 
su amada ^ á su gratitud^ á su cariño'^ 
de que le daba tantas muestras : 'ya ha- 
bia derramado por él la sangre de sus 
venas ; habia expuesto su vida ; le sa- 
crificaba ahora su familia^ su patria^ 
hasta el Dios de sus padres... ¿Qué 
hombrc^mas feliz en ei mundo? 

Embriagadocon tamaña dicha^ mos- 
trábase Albo Hace» como fuera de sí; 
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háeia mil demandas á Ariaja^ le ofre^^ 
cía reeompenea&y dones ; y tal. aira 6^ 
afán por óir una vez y oira de los proj^^ 
BÍos lahios de lá xhora lo ique tanto ha** 
lagaba eus deseos ^ que tío aeertdba a 
desasirse de ella ^ para que yolviése á dU 
€Stí(nciá. . 

é £¡oncer birou^ axites de separarse^ que 
haista pasadas algunas horas no se pre^ 
sentase el rey á vista de Isabel > para 
dejarle al ijienos lugar y espacio de pi^" 
|)arar su ánimo; pero que al punto se 'dis- 
pusiese todo para celebrar el desposa* 
rio no mas tarde que al^iguiente dia^ 
ain pompa ni aparato^ hasta qu^ des- 
pués se publicase con tales fiestas y aléT 
grias^ cual nunca en muchos Sgios las 
hubiese presenciado Granada» ~ 

Xi0 que restaba d¡¡p aquel día lo env- 
pleó el apasionado monarca en enca» 
recer su ventura á sus validos y qor-* 
tésanos; loa cuales y lejos i^ retraerle 
de que llevase á cabo su designio^ se es- 
meraban á porfía en realzar la hermOsu* 
ra y prendas de Isaj^el , como si el cielo 
mismo la hubiese destinado para recoo»- 
pensar con su mano las virtudes de tan 
buetí principe j mas á la par que cele- 
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braban su felicidad jr su triunfo , se re- 
partían ya en la mente dones^ premios, 
despojos. 

» Arlaja por su parte { forzoso es Hh-^ 
cerle esta justicia) olvidaba su propia 
suerte, y solo pensaban en la dicha de 
lá hija de stt corazón : apenas lo con- 
sintió el rey/ voló inquieta ablacto dé 
Isabel; y como la hallase sin conocí-^ 
miento y áin habla, lá acorrió con*la 
mayor ternura, suministróle bálsatúos, 
eseáciás J y no tuvo descanso ni cóhisüc- 
lo hasta que lli vio torijar en sí y respi- 
rar con mas desahogo.' 

No perdonó después esfuerzo hiiftia- 
no por calmar su aflicción y zozóbfa; 
la alentó con blandas razones; deiar- 
rólló á su tista cuánto podía cautivar 
sü itftaginácion; y* para no exponerla, 
en el estado eú que se hallaba, á la vi- 
^ imprésios que habia de experimeh- 
taf al ver á su lado á Albo Hacen , re- 
cabó al fin del bondadoso príncipe que 
retardase sü venida hasta el próximo 
diá, qué iba S coronar su ventura. 
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CAPITULO XXXL • 

Vuelve á morar. Isabel en él palacio de 
« la jíUuanbra. « 

Poco después de haberse libertado 
Isabel del inminente riesgo que había 
amenazado su vida^ y coiho , creciese 
pot momentos la pasión del^ iQonarca^ 
no se habia contentado este con la ha- 
bitación destinada á la hermosa donce- 
lla; y la trasladó á otra de mayor rega- 
lo , libre del bullicio y confusión del 
palacio f pen apegada á él como parte 
del mismo edificio. De e^;a suerte ée 
prometió Albo Hacen dar una mues- 
tra señalada de cariño á Isabel^ no con* 
fundiéndola oon las'demas cautivas^ y 
tal vez disfrutar por su [yirte mas cum* 
plido deleite^ ocultando susypuevos aoiir* 
res concierto velo de misterio. Tan «o- 
lo Arla ja y unas cuantas esclavas^afri- 
canas habitaban en la misma casa y no 
magnifica por su extensión y grandeza; 
pero si adornada con exquisito primor^ 
y aun mas si cabe que el alcázar regio. 
Los suelos de alabasU*o ^ Jias techumbres 
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de madera entallada y su esmalte da 
oro^ nácar ^ azul del cielo y púrpura 
de oriente ; formados los alizares ó £ri- 
803 con lyiosáicDside menudas piezas^ y 
las paredes de una labor riquísima^ con 
lazo6| estrellas^ arcos ^ colgantes^ ins-*' 
oripciones. Las vistas sobre todo>^ que 
desde su altísima torre se disfrutaban^ 
eran tan vacias y amenas^ que ban per'- 
petuado el nombre de aquella mansión 
de delicias^ hay casi desmoronada y por 
tierra [801. 

Al saíiv Isabel de aquel tranquilo 
albergue^ la mañana misma en que iban 
¿ celelurarse sus bodas^ se sintió tan ape-* 
sadumbrada que las lágrimas se le sal* 
tálon : no parece sino que el (¡orazon le 
predecía que dejaba su quietud y su di- 
cha en aquel apartado recinto. Mas Ar- 
laja y por no dejarla ni un instante si- 
quiera abandonada á sus propias refle- 
xionesy había concertada oon el rey que^ 
apenas alborease el dia^ se trasladara 
Isabel á ios suntuosos aposentos que co- 
mo á reina la estaban destinados. Hallá- 
banse cabalmente no lejos de la casa que 
dejaba^ entre dos hermosos jardines^ 
conocido el uno con el nombre áepa- 
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ttí) de hs leones y (por lo» dk>Ge de^mái^ 
mol que sostieaen la espaciosa fuente) 
[8j] y situado el otro vergel^ én que sé 
cultivaban con especial entero las mas 
raras y exquisitas flores^ al lado opuesto^ 
vuelta la cara al rio ^ á los cármeaes y 
á GcHeralife. Un mirador ^ cómodo y 
anchufoso^ daba vi^a á este jardín y Uah 
mado comunmente de lAncíwraja [AS} 
«on una fuente en medio^ de forma cir^r 
cular ó de estrella > al gusto de los ira^ 
bes. La sala principal de los apqseiU:os 
de la reina era la que hoj^se atíeilida 
de las dos hermanas y á causa de dos^ Ib^ 
aas iguales^ de extraordinaria máj^nitud 
y blancur^^ que enriquecea su paviméii« 
to [83]; /aunque no sea tan gFande%i 
tan magnifica coma la de la • torré de 
{^ómifrej^j (destinada según antigua trá** 
dicion á la pompa de la potestad réghr) 
[-84] aun es mas delicado su ornato y sa 
labor mal menuda y graciosa, su aspeo* 
to mas risueño y apacible. Nb parece 
sino que desde el momento misino de la* 
brarlo^ la dedicó el artífice ¿ las gracias 
y á la hermosura; y aun tal vez por eso 
enlazó con hojas y flores^ en los labrad 
dos muros^ el n#mbre de felicidad [85]« 
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' .La. qiia .cabía á Isabel ^ al : tecorraf 
€Ji compela de Áriaja aquel encanlado 
reeiaio> aun fuera mas cumplida^ as 
no sintiMe én lo kitimio da aú corazoD 
cierto dejo de meiaiicolía; pero. {)0ic 
jnaA quese complatiaia aua. ojos y 9á 
eHibelbsaba su« knaginacioia á vii^. dá 
tantos objetos balagüenos.; estaba muy 
lejos de, jungarse dichosa. La ast«lé 
mora^ qpe lo .echaba de ver> né omitid 
medio alguno para dei^reir «1 ánifaM 
de k doncella : le bacia. reeovrer . loi 
yario^ apoaantofi^ ric^méiate albajhd^ 
para su uso y fiiütados todos lellos al 
re«Udór de la estándá pninci^l^ baate 

3UQ b1 cabo la conüufo^ como ténnido 
e descanso^/ al mirador beUísiim()> d^* 
inado de hwñ afcw y graeidsas coluit^f 
nas^ qae da rkia á isí.sáía Jñ lá$ d¿^ 
in&rmmas j, al áxiagnifieo úátipjfle ioí$ 
teones; viéndose de$de alií;al mismb 
tiempo correr el. agua dd |a ^bercpor 
^ fuente j «aliar por mil p^té& á ii 
vez < en loa cenadores ¿, -y. dea^ñar^ 
ifk^^ canales de i^oáriill^l^ bajaqdo a 
unirse en el jardin desde una y oirfi 
sala {8^]. . . . : 

GoinQ ea liada encontraba Isabel 
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tanta recreación y deporte como en la 
música y el baño j con leve esfuerzo la 
condujo la mora á las soberbias están* 
cías ^ aestinadas para bañarse las ^reina; 
de Granada : alli sí que había reunido 
la naturaleza y el arte cuanto puede 
halagar el alma y los «entidos. El pa- 
vimento de bruñidas losas; los zóca^ 
los de azulejos^ las colorts vifas^ la 
labor db riquísimo alicatado ¿ las pa- 
redes mas tersas que lá plata ^ y por 
techo una elevada bóveda^ salpicada 
de lumbreras en forma de • esflrellas^ 
como pqira remedar en aquella man- 
sión de delicias Ja tibia claridad de^la 
noche. Espaciosos baños de mármol 
(que bar respetado el curso de tres si- 
glos) recibían el agua purísima^ que 
parecía manan de los muros y brindar 
con apacible temple;^ á medida y sabor 
del deseo ; y para que nada faltase al 
regalo y deleite ^ no lejos de los baños 
sé veían ^ poco levantadas del suelo^ 
dos alkamis ó alcobas^ oon alfombras 
y cojines de F§rsía«; en tanto que «allá 
junto al techo (recatada la vista con 
iod calados muros ^ á manera d^ un fi- 
nísimo encaje) se percibían los ecos de 
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la nüeic^j que convidaba al d^scaoso 
y al sueño [87]. 

Imposible parecería^ á no saberse 
la falta de peflexion propia de los pocos 
anos y- la inconstancia natural de la 
imaginación de las hembras ^ que en el 
trascurso de breves horas se encontrar 
se Isabel tan aliviada como se halló pQr 
buena dicha después -de reposar del na- 
no.. Hasta Id convidó Arla ja ^ para dis« 
traer su ánimo ^ á pasar con ella unos 
instantes en la sqla de los secretos » de 
allí pocQ lejana^.. y. con qujo mági*^ 
co artificia «e habia solazado la doñee* 
Ha en diqs m^s tranquilos. [88] ; pero 
Isabel j que! comprendió la intenciqn v 
designio^ le contestó meramente con 
una mirSda j llena de expresión y ter-» 
nura. « 

Bien fuese* por el estado. de langui* 
4^z en«que se hallaba , bien» por enco- 
gimiento y 'Recato ^ ó tal vez por coo- 
«fianza en su propia hermosura (que ioaas 
de una vez el orgullo se confunde CQ|i 
la modestia)^ desdeñó Isabel ataviarse 
aquel dia con espléndidas vestiduras» y 
galas; y prefirió un ropaje sencillo^ mas 
candido que el ampo ae la nieve ^ el 
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Mftidor dé seda azuitur<{ui^ yei^laca-^ 
beza un almaizar del mismo color^ pe^ 
ro maa apacible y suave*; como el que 
Mienta en los campos la tieirna flor aeí 
Kno« Niconsintió adornar con ricas sar- 
ias ias trenzas de su caballo ^ su pecho 
ni* su garganta ; pero en el miamo ins« 
tante en que rehusaba engalanarse con 
|oydsde stibido precio^ ya fuese á tina 
seña de Ariaja ^ ya <}oe hubiese llegado 
ia hora convenida ^ sonó en la puerta un 
ruido levísimo^ como,si alguien inten- 
tase abrirla con tii^idez y recelo. 8o- 
breisaltóse Isabel ^ sonriyósa/ la mora^ 
acndieroñ las esclavas ; «y vii^ron en el 

3uicio^ Como ufana de ser Íi mensajera 
e su dueño ^ una linfla gazela que le 
hilbián traigo ^ Albo Hacen desde Afri»- 
ca^ y m^^ ^ habia criado en el pala- 
üio lüismo. El garboso animal^ como 
si una especie de instinto le gürase^ ep- 
tro, con veloz paso dentro del aposento 
se p^ró frente á frente de Isabel , cotf 
a cabeza enhiesta y los ojos clavados en 
su rostro : hasta que advirtió la donce- 
Ua qiife traía pendiente del cuello un 
Canastillo de filigrana ^ lleno de azahar 
'y violetas^ y en medióle las flores dos 
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ríca¿ alforcats de oro para la g^rgMta 
del pié ; esmaltadas con tan rárids y tan 
yívos colores como las alas de la niari** 
posa ^ y grabado encada una de ellas un 
ingenioso verso ^ q^ue decian ambos de 
esta suerte t \ 

Esclava soy ¿leí amoi\ 
t Mas esclavo es mi Señor. 

En mas ástima tuvo la dionceUa esta 
fintza del monarca* que si te ]|)ubiera 
ofrecido todos los tesoros* dol mundp; 
y. como si quisiese mostrarle su agrade^ 
c^ietnto acariciando á Ja ünda sazela^ 
]aJ:>esó ien la frente , eebóle los l)razos 
al cuello^ y ;en este ademan jsorpréndió-- 
la^el rey^ mostrándose ^e impravisoen 
la puerta» 

La turbación de • Isabel es harto fá'* 
eii dé concebir ; pero no fué menor la 
del monarca^, que en medio de^m po^ 
dev y grandeza^ como que se mostraba 
tímido al lado de la que tanto amaba: 
poéas palabras acertó á decirle para ma- 
iiifestarle la dicha que rebosaba en su 
corozon; mas ni un solo punto aparta- 
ba de ella los ojos^ y con sus tiernas mí* 
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radas parecia decirle: adentro de uq 
iii¿5tante e res mía . » 

CAPITULO xxxn. 

Desposase Isabel cqn el rey. 

A poco de llegar el vey^ vino en su 
seouimiento AbenHamet^ acompañado 
del cadi: én tanto que aguardaban en 
el jardin vemno algunos n»inistros infe- 
riores^^ alcaides y Caudillos. A una leve 
señal colocóse Arlaja al lado de Isabel^ 
echándole sobré la cabeza un alhareme 
ó velo , de cendal tan sutil que de j£\]pa 
traslucir sus facciones^ y aumentaba^ si 
posible era , su encanto y sus hechizos; 
aguijando á ]a par la curiosidad y el de- 
seo. Precedíalas el rey ^ yestidp con tra^ 
je modesto^ pero que realzaba su ma- 
gestad entre la9 ricas galas de caudillos 
y cortesanos ; la túnica ceñida á la usan- 
za de Persia-^ y en la cabeza un tur- 
bante oriental ^ ton solo una garzota. 

Atravesaron en silencio por el jar^ 
din de Lindar aja ^ y se encaminaron al 
extreiíio del patio de los Leones y que 
da vista al oriente y donde un laberinto 



fl 



209 

de. apiñadas columnas fornoui una espe- 
cie de templo de las nacias ^ y da paso 
á una estancia magnifica. 

La situación de la sala y su grandeza 

Í ornato ^ los tres recintos que se ha- 
an en su frente^ y el oro y las pinturas 
que enriquecen sus bóredas^ todo con- 
tribuye á indicar ( aun cuando el ánti- 
;uo nombre no lo conOrmase) que aáue- 
la parte del palacio estaba destinada á 
lo^ actos solemnes. Mas de una ye¿ el 
reV^ rodeado de ancianos venerables^ 
solia allí mismo administrar justicia ó 
pesar en fiel balanza los graves intere- 
ses del estado ; y en el miísmo paraje en 
3ue se conserva aun hoy dia el recuer- 
o de aquel antiguo uso y se celebró sin 
pompa el desposorio del monarca [ 89 ].' 
Únicamente entraron en el ptívUe- 
jiado recinto el cadí y que reunia en su 
persona la noble prerogativa de juez y 
la alteza del sacerdocio^ el caudillo 
Aben Hamet^ como magistrado supre- 
mo de la ciudad y y unos cuantos tai" 
bes y ministros inferiores , que habián 
de servir de testigos: los alcaides y cor- 
tesanos se derramaron por la espaciosa 
sala y inclinada la frente y y tan sumisos 

i4 
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y 8Ílí?iic^os9? fip^ pi 4 respirar |§ .^tre- 

Leyó el cadí je^ al^ yp« la £scir}f;|i- 
f^ ^ fipptr^o, ape iba » poflgr ^J ?ello 
a) fef^^mro^^o emapie; njias.al tieoigq 4e 
pjppujQciajr 4 nQipl^re de jia ^«pwa, 
smtjpla aoiiiCftJb ís^ f^pe^di^/a elr^)»-: 
iFft P^?1.9f J?4 41 r^N^jr^ iJRa Ihxfig { y 
9?Í9 Ip/Í 9m 4 ^^^^^p YQvgomim y 
«Ojpffm? EwipproArJLají^cjue estaba juui? 
tQ 4 ^U^ f h^iencip las preces de ixiadjTQ 
e» áMl*íelíg?qgu§ta jC^repjonw, Je estrés 
^hp CQfí. ternura )a ixiai}Q 1 y le dijo al 
oj4q** .« ¿ te pesa Uai^artie^ hija ^ia^ cpniQ 
1^ qu/e t^qt^^ jeces apellida^ herma-- 
i^?)) ]gs 4^ i^dvertir^ que desde el mo- 
^eqt|LQ wisiit^) e^ qqe sis pre^eptp Isabel 
en palacio ^ )a ad¿}^|racion de unos^ la 
Iispqj^ fie qtro^^ y ^l deseo ea todos de 
coqgrapi^rse coa el rey , habiaa arrai-; 
^ado la cp^^tumbfe de apellidar á la 
|iermosa doncella con el sobrenombre 
dje j^orajra \ ella misma respondía cuáq- 
do asi la Uamabaí) ; y acabó por quedar 
^fli desuso y olvido el nombre que re- 
cibió en su patria. Mas como fuesa pre- 
ciso que elijiese otro ^ al ir á desposarse 
90P el rey ^ se había negado á ello du- 



211 

rante todo el dia que precedió á la boda^ 
mostrando con su silencio que le costa- 
ba mucho el doloroso trueque;, hasta 
3ue al cabo^ conociendo Arla ja su ín- 
ole dócil y flexible ^ la habia conven- 
cido á que tomase el nombre de Fátiim, 
&n memoria de su sobrina y la menor en 
edad y á la que Isabel* mas amaba . 
Requirió el cadi y con acento graife 

^ pausado y el consentimiento de am- 
os esposo^; dándolo el apasionado mo- 
narca de lo intimo de su corazón con 
voz clara y sonora ; y echándose de ver 
en la turbación de ia doncella el con^ 
traste del pudor y de la ternura. £1 rico 
pergamino^ en que estaba escrito el 
contrato con letras de mil colores sobre 
campo de oro y le recogió de ma^os del 
cadi el mismo Aben Hapiet y como al- 
guacil mayor de Granada ^ á fin de cus- 
todiarlo en- los regios archivos; y antes* 
de^finalizar aquel acto, presentó Albo 
Hacen á su esposa y como por via de ar- 
ras y dos azafates colmados de joyas y 
{ireséas y que con su brillo deslumhraban 
os ojos ; dándole después y envuelto en 
seda, un pliego escrito de sü propia 
mano , en que le afianzaba una Viquísima 
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dote y y entre otras dádivas uu palacio 
de los mas amenos , situado á las«már- 
genes del Genil ^ y en que se criaban 
para recreación &^ los reyes las aves 
mas vistosas y raras de todas las partes 
del mundo [90]. 

Sorprendida se mostró la doncella^ 
y casi involuntariamente esquivó la 
mano^ al ofrecerle aquel presente el 
i;ey : como si la luz de un relampaeo 
brillase de repente á su vi^a^ recordó 
que era costumbre y uso entre aquellas 

S entes asegurar con rica dote la suerte 
e la esposa^ para el caso en que el 
marido la repudiase sin causa ; y dan* 
dolé un vuelco el corazón^. y brotando 
en sus ojos las lágrimas^ sintió tal con- 
traste y angustia^ que no fué parte á 
sustentarse en pié^.y se arrojó á los del 
monarca : « yo no tengo mas amparo 
en el mundo... por compai^on^ al me- 
nos^ no abandonéis á esta desventura- 
da!...» — « ¿ Qué dices , esposa de mi vi- 
da y qué dices? (le interrumpió sorpren* 
dido Albo Hacen ^ procurando levan- 
tarla del suelo ). — « No me alzaré de 
aqui^ (prosiguió la. cuitada) sin que an- 
tes me juréis no «partarme jamás de 
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vuestro lado. • . Guardad^ señor ^ guar- 
dad vuestros tesoros ; que si algún día 
perdiere por desdicha vuestro amor y 
ternura*., yo sí que os lo juro desde 
ahora con el alma y la vida : no habré, 
menester entonces riquezas ni palacios; 
me bastarán pocos palmos de tierra.» 
Al decir, esto ^ volvió tristemente la 
vista hacia la rauda ó panteón de los 
reyes,, que de allí muy poco dista- 
ba [91]; y quedóse tan inmóvil y yer- 
ta , que á duras penas pudo et rey le- 
vantarla y estrecharla cariñoso en sus 
brazos. 

Asi que lo hubo consentido el aba- 
timiento de Isabel y la sorpresa del 
monaVcafj fogóle este de nuevo que 
aceptase algunos dones; mas no piidien- 
do vencer la obstinación de la donce- 
lla > y temiendo lastimarla con repeti- 
das instancias^ «pídeme lo que quieras, 
(le dijo) y que disfrute yo la dicha de 
escucharlo de tus propios labios: ¿de 
qué me sirve el poder de «n trono, si 
no ten?o un solo dotí que ofrecer á mi 
esposa?» Alentada la doncella con es- 
tás palabras , en que se retrataba la pa- 
sión del mqnarca no menos que sn iñ* 
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doIe generosa , lé contestó al odbo Am 
unos instantes^ y no siü torbacíoli )r.* 
emcogimiento : a pues es tanta Tuér^ra 
bondad para con esta desdichada^ una 
«ola gracia nie atreveré ápedirC'. »-^«No 
te detengas ^ habla ; mi vida midma y ú 
la quieres, es tuya!»— ^« Yo h© sida 
muy infeliz;- harto ]o> sabéis^ señó/> 
pues que habéis €rh|iigado mis l¿gri' 
mas,...»— «; Y á qué te áflijes con esd 
reciterdoy ahora qne se ha colmado- id 
ventora y lamia?.» — -'«Escusadme, se* 
fior , sr os causati pesadumbre mis pald^ 
bras ; mas por lo mismo que soy ahora 
dichosa^ no puedo echar en oIitmIo á 
los que son muy desdichados... Eii 
vuestro reino y señor j en 'este ibismo 
palacio y hay no pocos cautivos ^ como 
yo lo he sido hasta hoy dia... Romped/ 
señor ^ sus hierros, y que vuelvan a 
abrazará los suyosé.. Yo os lo ruege 
pbr mi amor, por estas lágrimas qué 
vierto. . . es el mayor presente que po*^ 
deis hacerme en la vida ! » . 

El desinterés dh Isabel , su candor^ 
su ternura, acabaron de hechizar al 
rey ,. que la miraba como á un ángel dél 
cielo t mandó inmediatámeijte abrir Itü 
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. « mazmorras de la Alhambra y soltar 
\. centenares de cautivos cristianos; y á 
pesar del delirio de la pasipn y de la 
embriaguez del deleite, repitió mil ve- 
ces después , en lo restante de su vida, 
que no habia disfrutado momento mas 
dichoso que cuando vio Uegar á aque- 
llos infelices llorando de alegría , arro* 
jarse 4 sus plantas, y colmar de bendi- 
ciones á la esposa que tanto amaba. 

De esta manera, por un encadena* 
tniento de sucesos peregrinos, extra- 
ños , casi maravillosos , se asentó como 
reina en el trono musulmán de Grana- 
da una doncella cristiana, cautiva en 
la flor de sus años; y cabalmente á 
tiempo en que aquel mismo trono , al 
parecer tan firme, estaba próximo á 
desplomarse, á* impulso de una reina, 
honra y prez de Castilla , que también 
habia recibido en la cuna el nombre de 
Isabel. PocQs hechos tan singulares 
ofrece en sus fastos la historia [92]* 
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( 1 ) ; Juinriqíie IV ( dice un juicioso escritor, 
cuya memoria me será siempre |[rata } , heredó 
el ánimo apocado y servil coa el reino. Incierto 
j pusilánime en sus resoluciones \ despreciado de 
sus vasallos y corrompido en sus costumbres» ami* 
go de placeres qpe le negaba naturaleza , llegó á 
aborrecer de todo punto los negocios . y los aban- 
donó al capricho y antojo de sus amoiciosos pri* 
vados. De aquí nacieron las discordias de la fami* 
lia real , los horrores de la guerra civil y los pe- 
ligros que corrió la corona de Don Enrique ; pe- 
ro la indolencia del monarca hacía inútiles las 
lecciones de la adversidad. Mientras la corte pa- 
saba en justas y galanteos el tiempo que se debia 
á los cuidados del gobierno , mientras vagaba flo* 
jámente de bosque en bosque tras la dístraccioo 
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y entretenimiento déla caza, ]ospr<Sceres se hacían 
cruda guerra unos á otros en las provincias , y se 
repartían impunemente los despojos de la corona y 
la sustancia de los pueblos. Daba muestras de des- 
hacerse entre los de Castilla la mutua sociedad de 
intereses que forma la república. La moneda 
adulterada de resultas de los priyilejios concedi* 
dos indistintamente para acuñarla , y alguna vez 
de orden del mismo Enrique , era excluida de los 
tratos. Los malhechores, í^o fvt en tímidas y fu- 
gaces cuadrillas , siw> en tropas ordenadas y nu- 
merosas , se levantaban con castillos y fortalezas, 
desde los cuales cautivaban á los pasajeros , obli- 
gaban á rescatarlos , y ponian en contribución las 
comarcas y aun las primeras y mas populosas 
ciudades del reino. Era general la corrupción , la 
venalidad , la violencia : la insensibilidad de En- 
rique crecia á par de las calamidadéif públicas; y 
c^ Estadd sin dirección ti gobernalle, contb^tido 
p6r fodósr toé vicfo^, inficionado de íodo'S Icfs 
^riücipios Ae disolución, caminaba rápidanfiénlé 
é uñst rtdna cierta é inevitable. » 

« Éñ táí situación recibió Isabel los ¿omiáíoi 
dé Castilla. » 

( Elogiare la reina Católica Liona IsábeL por 
Don Diego Clén^encin : se halla en el tomo vi dé 
las Memorias de la Real Academia de la fiis- 
toria). 

(2) La familia de' los señores de Lnque, en!a<- 
zadá desdé tiempos remotos con la grandezas de 
Castilla y de Portugal , contaba ya entre sus as- 
cendientes á Don^Pedro Venegas, uno de los con- 
quistadores de Córdoba, en tiempo del Santo Rey; 
y á Don Egas Venegas , tercer señor de aqud 
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téhñé , qmétt se iéñáld i mdrdtttbi (c6M§ MM 
itñ IñSlütiÁdor) en ia tóti^stá dé A^té^érd. 

£tf el rein«dc]^ á^ los Reyes Católicas , el pd- 
9§¿doÍ> ñé aqnellá iltístré tñik fué txno de los él« 
iiállef d^ de Ánd^ticfa qae ptestátorí ^ü áétíiófi 
dbediéíicii á tám esclarecidos p'HncipeSí, coiíti* 
nuanjo los servicios de suS^ mayores en la {r(ni.téti 
dé sn tifia , f eótíiñhttfenáó kí téiii ¿Uto de }« 
guerra de Granada, sobré todo É la viétói^'iá ál^ 
cáiiiáfda contra eí Key Chico , de' cuyas Resultas 
qtiedó éste prisionero. 

( Véase la Éistorid de ta casd dé Cabrera , éH 
CÓtdohá , y la Crónieá del ^tan cardenal dé Éi' 
pañUy &c. por Don I^edro dé Sálazar y MéisAoti )• 

(3) <t£l <írédito cj¡tLt ha tétíido tatñliétí éutre 
los crédulos é igfnoranteá de Éápa^k ét úáó de Ii 
jiTrano dé tejón, y la de íAai'fil y Aé azabache» 
sacó sü 6i*ígen dé eátá sñpérsticioíi ridicula , c|iíé 
üos hrátí cofiluntcádó los iñoros. Aun el diá de hój^ 
tenemos ejemplo Aé eÍIa i y la biga , que es la re^ 
presentación de lá mano en la fórnia que hémoj 
indicado , se vé ^éúdiente de la cintura de los hU 
nos , y del cabezón 6 freno de los caballos , de lé 
jaula de algún canario y*de otros muchos seré^ 
vivientes , i quienes se quiere libertar del mal dé 
ojo, que podria causarles la afición con qué Sé lélá 
mira por los que tienen el podef funesto , aun» 
que involuntario, de fasciñai^. » 




Don 

aficionada á las fiestas y distracciones que suele 
amar su sexo ; enemiga dé truhanes , agoref os y 
úirié sabandijas pialaciegáS) que en aquella érá 



220 

mal qac en otras abundaban en las catas da re« 

Írt$ j poderosos » y tal vez hallaron entrada en 
a de su marido » buscaba el descanso de las fati- 
gas del* gobierno en las labores mujeriles, sin 
adivinar cómo podian compadeaerse la felicidad 
j el ocio 9 la frírolidad j la paz interior del 
alma, » 

{Elogio de la Beirut Católica Doña Isabel , por 
Don Diego Clemencin }. * 

^*No fué tenida por larga (dice un bistoria' 
dor) ni lo pudo ser ; porque le privó de la mate- 
ria la pobreza con que entró en el reino j l^ba- 
Uó» V después las guerras y conquistas detuvie- 
ron fa mano de la liberalidad. » 

« En un año deprendió latín, para rezar las 
horas canónicas : tuvo por maestra á Doña Beatriz 
Galindo , fundadora del hospital de la Latina en 
Madrid. Amaba extraordinariamente á su marido; 
y de aquí nació el ser algo celosa, condición de 
mujeres castas y honestas, con que se criaban 
en palacio las hijas de los mayores señores de £s- 

{>aña con mas recato que en un convento ; porque 
as celaba mucho Deseábala reina que los 

caballeros pajes en su casa y también las damas 
supiesen la lengua latina ; y ella también deseaba 
mejorarse en ella. » 

( Historia eclesiástica de Granada , por Ber^ 
mudez de Pedraza: part* 3.*, cap. XXXII). 

(5 } «Es Granada la metrópoli de las ciuda- 
des marítimas , cabeza insigne de todo el reino, 
madre benigna de marinos , albergue de peregri- 
nos de todas naciones » hoerto continuo de frutas, 
que sin interrupción se suceden unas á otras , en- 
canto de los hoipbres, erario pút^lico, ciudad 
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muy ceUbracU por tos campdt y forUleíaf , nar 
inmenso de trigo y de acendradas legumbres, co*> 
mo asimismo manantial inagotable de seda y de 
asacar. Mo lejos de ella sobresale uga sierra , no- 
table por la blancura de las nieves y por la bon- 
dad de las aguas. A esto se allega 1» saludable del 
aire , la multitud de amenísimos buertos , y la va- 
riedad doiyerbas y de exquisitos aromas ; siendo 
lo mas singular que* no pasa día del afio en que 
no se «iembre , y baya verdes campos y risueños 
pastos. Su terreno abunda en oro , plata , plomo^ 
liierro , atutía , marcasitas y zafiros. En sus mon- 
tes y lagunas se cria peucédano ó yerbatun , gen- 
ciana y espliego; por último produce cocbinilla; 
y bay tal abundancia de seda , que sirve para el 
consumo y aun sobra para el comercio ; con la 
singularidad de que de e»tas ropas de seda se pue- 
de decir sin reparo que en ^suavidad , delicadeza y 
bondad aventajan con mucho á las de Syria. » 

( Fragmento de la Historia de Granada , por 
Abtt Abdallak Ebu Alhatib , ^ioserto en la BibliO" 
teca ardbigO'hispana^escuriaiense f del erudito 
Gasiri)* 

( 6) «Eitaba esta ciudad en tiempo de moros 
cercada de murallas y torres de argamasa t»» 
piada ; y tenia doce entradas al deriydor , en me- 
dio de fuertes torras con sus puertas y rastrillos, 
todo doblado y gnaruecido de chapas de hierro, 
y sus rebellines y fosos á la parte de fuera.» 

«Hecho ou cuerpo y una ciudad , los reyes 
la ciñeron de inurds y torres , como se vé el día 
de hoy , en la cual hay catorce puertas princi- 
pales , sin las dos que están en el barrio del 
^iluiicin,,.» 
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uÍ4i$ iMroi %n» U rocUi« iUn«ii mil y iru^ 
cientos torres. T» 

( Kit9 ntcrüm Luis del Márnot , que M baila- 
bi ep Gr«ii>4* <*1 prornt diar el siglo XVL (¿íí^r 
iaria del rebeUon y castigo de loe moriscos dci 
Kb. I ^ cap. IX). 

Un autor mas antiguo, que ascríbia an4^a- 
nada raicea varifi9ada aa cooqniata , fa axprai^ 
4a a«|a atierta : «Tiana la ciadad an oircnito caai 
traf lagoaa » j todo cánido y cfrrada da* tadaa 
pariaa pon eciificiosy y fortalacida con níl j 
treinta torras » para defensión ; jliana doce paer- 
ias 9 de las cuales las que están á la parta del 
occidente tienen muy buenas salidas, y campos 
alegres y deleitosos , y las otras puertas qua es^ 
tan al oriente son mas difíciles: ademas da» esto, 
aa la ciudad de Granada y en toda su región hay 
muy grande fertilidad de todas las cosas que son 
necesarias á la vida humana j á la labranza , y 
muy saludable templanza del aira y del cielo* 
Adonde ni la tierra can el demasiado calor del 
lol es quemada , ni con la frialdad as encogida; 
y los hombres gozan de continua templanza.» 

(Lucio Marineo Sículo : De lai ¿osas memo-' 
rabíes de España , lib. XX. ) 

( 7 ) « ^ porque esta nación ( dice el insigne 
Hurtado de Mendoza ) se ronce tanto mas de la 
vanidad de la astrología y adivinanzas, cuanto 
mas vecinos estuvieron sus pasados de Caldtia, 
donde la sciencía tuvo principio. » 

{Historia de la guerra de Grofjíada : lib, 1.®). 

(8) Mo sea que algon erudito, de los que 

andan á caza del menor desliz para cogerle al 

vuelo , se prevalga de la ocasión para sacarme 
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loa cdoTM al rostro , debo manifestar , á tiáw do 
historiador ooocieosado y eAmpaloso, qne do 
estoy muy seguro de que las hacanéas eo que c»* 
Salgaban las damas de Isabel Ueirasea seii|eja|i- 
tes gi^gUrapasi por cuanto parece que el |iso 
de isllas se introdujo algunon años después en £»« 
paña y poco mas é menos á tiempo en que lalle^ 
cié la reina Gatdiica,: «trajo por entonces Prda<» 
pero Colooa á España dos cosas que antes no ss 
habían visto f guruperas para que las nllas no 
se vayan adelante j y gualdrapas para excusar el 
lodo en invierno y el polvo en verano.» 

(Historia de las proezas y hazaíms del Gran 
Capitán &c. , escrita por eljcapttan Francisco de 
Herrera, natural de la ciudad de Gérdoba, testí-^ 
go de ellas. M. S.). 

( 9 ) J'ernando IV , conocido en la historia con 
el sobrenombre del £in/7/¿iza«Í9 , por baber muerto 
precisamente al oumplirse el término de treinta 
días; dentro del cual le faabian citado ante éi 
tribunal de Dios los hermanos Garvajales , que 
mandó aquel rey precipitar de la Pena de Mar- 
tos , por. achacárseles la mueite de otro caba- 
llero, sin podérselo justificar, y antes bien pro- 
testando ellos de su inocencia hasta el último ins* 
tante de su vida. 

«Acrecentóse la! fama y opinión susodicha, 
concebida en los ánimos del vulgo , por la mner« 
te de dos grandes príncipes , que por semejante 
rason fallecieron en loados años próximos siguien- 
tes: estos fíieron Filipo, rey de Francia, y el Pa- 
pa Gemente , ambos citados por los Templarios 
para delante el divino tribunal , al tiempo qne 
con fuego y todo género de tormentos los mandar 
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ban castigar, y perieguian toila aqoalla reUgioo.» 
' f Mariana: Historia de España, lib. XV, 
cap. XI}. 

(10) «Al príncípiodcl año sígaíenle, de 1457, 
se prosiguió la guerra: vino á ella con grueso 
ejército el rey Don Enrique por el mes de abril; 
y con su Tenida se hizo entrada ^n las tierras de 
los moros con no menos ímpetu que antes , hasta 
dar T¡sta i Granada. Adelantóse cierto número 
de los nuestros , sin ¿rden de sus capitanes , pa- 
ra pelear con los enemigos que> por todas partes 
se mostraban. Eran pocos los cristianos; y car- 
garon tantos moros sobre eHos, que los desbara- 
taron con muerte de algunos , señaladamente de 
Garcilaso , que era un caballero de Santiago de 
gran yalor y esfuerio. Este reyes y la pérdida 
de persona tan noble irritó al rey de suerte que 
no solo quemó las miases ( como lo tenia de cos- 
tumbre), sino puso fuego 4 las viñas y arboledas, 
á que no solia antes tocar. "» 

( Bermudez de Pedraza : Historia eclesiástica 
de Granada^ part, 3.*, cap,XXJX). 

(11) «Alfonso de Córdoba, caballero muy 
esforzado* en el valor militar en todos las coqquia* 
tas de plazas y ciudades del reino de Granada, 
señaladamente en la conquista de Málaga, don- 
de' tuvo casas y repartimiento ; pero donde lució 
mas su valor fué en Ja prisión de Mahomad Ab- 
dalla , rey de Granada , llamado vulgarmente el 
rey chico ^ en la memorable batalla de Lacena, 
donde se halló con Don Diego Fernandez de Cor* 
doba , conde de Cabra , y Don Diego Fernandei 
de Córd(>ba , alcaide de los Donceles , que des- 
paos fué primer marques de Gomares , virey de 
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Navarra, conquistador de JVIazalquivir , goberna- 
dor y capitán general de las plazas de Otan y 
reinos de Tremecen, y Lorenzo de Forres, alcaide 
de Luque , y otros muchos caballeros que refiere 
el abad de Rute. » 

( Historia de la casa de Cabrera en Córdoba: 
f.* 525). 

(12) El grave historiador Mariana refiere con 
cierto candor , no f^lto de gracia , una fiesta de 
esta clase, con que se celebraron las bodas de 
Don Garcia , rey de Navarra , con Doña Urraca, 
bija bastarda de Don Alonso el Emperador, «{2 
año 1144 , á veinticuatro de junio se celebraron 
las bodas con real magnificencia en la ciudad de 
León. Hubo justas y torneos : corriéronse toros. 
Entr^' los otros juegos que hicieron , era uno de 
mucho gusto : en un lugar cerrado soltaban ua 
puerco ; seguíanle por el gruñido dos ciegos,, 
armados con sendos bastones y sus celadas en las 
cabezas ; el que le mataba era suyo. Avenia que, 
por herirle , muchas vec/es el golpe del un ciego 
por yerro descargaba sobre el otro., con grande 
risa de los que se hallaban presentes.» 

{Historia de España '"Yih.'X.^ cap. XVIII. ) 

( 13 ) En los tiempos de que vamos hablando 
apenas se descubre el embrión del drama en los. 
juegos de escarnio, (que debieron de ser unas 
breves composiciones satíricas , d^ que naciéroi^L 
luego los entremeses y saínetes), y los pasos 
alusivos a' asuntos devotos , que se rejpresentaban 
en las iglesias , y que después dieron origen á los 
autos sacramentales y á otras composiciones de 
índdie religiosa , que continuaron represe o ta'ndo- 
se durante algunos siglos, y que á duras penas 

i5 
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padieron desarraigarle de nuestros teatrof ea 
¿poca no inuy remota. 

Es carioso notar cómo el sabio autor de laf 
Partidas se ocupó ya en dar ciertas reglas res- 
pecto de ambas clases de composiciones dramá- 
ticas ; creyendo fundadamente que este asunto QO 
era indigno de la atención de un legislador. *'I<iiá 
deben (los clérigos) ser fapedores de juegc^ de 
escarnios^ porque los vengan á ver gentes como 
se facen. E si otros ornes los fíciesen, non del)^|k 
los clérigos y venir , porque fac^n y muchas vi- 
Itniías é desaposturas. Nin deben otrosi estas co- 
sas facer en las iglesias;, antes decimos que los 
deben ecbar delfas desbonradamente. Pero re- 
presentación bay que puedan los clérigos facerj 
ansi como de la nascencia de Nuestro Señor Je- 
sucristo , en maestra como el Ángel vino á los 
Pastores, é como les dijo que era nascido Jesu- 
crbto. E otrosi de. su aparición , .como los Reyes 
Magos le vinieron á adorar, é de su resurrección, 
que muestra que fué crucificado é resucitó al 
tercero dia. Tales cosas como estas, que mueven 
a) boinbre tf facer bien é á a ver devoción en la 
fé, puédenlas facer é demás, porque los ornes 
bayan remenbranza que , según aquellas , fueron 
\%s otras hechas de verdad. Mas esto deben facer 
apuestamente é con muy gran devoción , é en las 
cibdades grandes, donde oviere arzobispos ó obis- 
pos , é con su mandado de ellos é de los otros que 
tuvieren sus veces, é non lo deben facer en las 
aldeas, nin en los lugares viles, nin por ganar 
dinero con ellas. ,, 

(Ley XXXIV, tít. VI, Part, I.) 
(14) £n el reinado de Don Joan el Segundo 
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puede decirse qae la poesía castellana llegó i su 
adolescencia: por ceutenaress^^cuentau los poetas, 
cuyos nombres se hallan en lol antiguos canciones 
ros^ qu» contienen las composiciones de aquella 
época. Los varones mas insignes del reino , la flor 
de la nobleza 9 los príncipes, todos hacian versos: 
en la corte se agasajaba á los poetas con especial 
esmero ; y el rey mismo ' *■ oía muy de grado los 
decires rimados éconoscia los vicios dellqs^, co- 
mo dice Fernán Pérez de Guzman en su libro de 
las Generaciones^ é Semblanzas. 

La famosa epístola del marqués de Santillana, 
dirijida*al Condestable de Portugal, suministra no 
pocos datos acerca de la historia de nuestra poe- 
sía , desde su nacimiento hasta los tiempos del ci- 
tado monarca. 

(15) Tan arraigada estaba la afición á las^e^- 
tai de moros y cristianos^ remedo ó simulacro 
de las antiguas lides , que se ha conservado, esta 
costumbre en algunos pueblos de la Vega de 
Granada^ celebrándose con cierto boato aun des- 
pués de entrado este siglo. 

(16) ** Perecieron en aquella batalla doscien-^ 
tos mil moros, y entre el^os la mitad fueron 
hombres de á caballo: otros quitan la mitad de 
este número. La mayor maravilla que de los fie- 
les no perecieron mas de veinticinco , como lo 
testifica el arzobispo Don Rodrigo : otros afir- 
man que fueron ciento y quince , pequeño nú- 
mero el uno y el otro para tan iluStre victoria.» 

(Mariana» Historia de España^, \ih, XL) 
Si algún lector, sobradamente nimio y escru- 
puloso, hallase repara en creer que muriesen en 
aquella refriega tantos moros y tan pocos cris- 
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tianos , bástele recordar que lo míámo , ni mas 
»i menos, sucedió en la batalla del Salado.'* Afir- 
man muchas 6 las más historias que murieron ea 
esta batalla doscientos mil moros ^ y otros mu- 
chos fueron presos. De los nuestros dicen graves 
autores que no murieron sino quince ó veinte. 
Luis Mármol dice que fue mucho el daño de los 
cristianos.» 

( Coránica de ios moros de España , por Fr. 
Jaime Bieda : lib. 4, cap. XXXVI.) 

(17) ''Con este fín el rey Ismael, « 6 por 
sentirse desobligado de* pagar el tributo, por 
haberse quebrantado la tregua , dejó de acudir 
al de Castilla por algunos años con las parias 
qué quedaron concertadas ; con que lo obligó á 
romper por sus tierras con grueso ejército el año 
de 1464» y apretarle de modo que no solo se 
las pagó, pero para aplacarle le hizo presentes 
de grande eslima. Quedaron los dos reyes desde 
ahora *nuevamenté confederados , y asentadas las 
paces con buenos partidos. Don Enrique se voU 
vio á Castilla ; Ismael se quedó en Granada, don- 
de tratando de reparar sus cosas y ponerlas en 
mejor estado, le cogió la muerte, domingo á 7 
de abril del aíio de CHsto de 1465 : sucedióle su 
hijo Muley Mahomad \bu Cazen.» 

( Ber mudez de Pedraza : Historia eclesiástica 
de Granada , parí. 3.*, cap. XXIX. ) 

(18) Es tan singular esta circunstancia, que 
me ha parecido convenieY)le no pasarla en silen- 
cio. "Quedó asentada entre los dos (el rey Alha- 
mar y Don Fernando 111) una confederación y 
alianza , que duró firme mientras ambos vivie- 
»'on. £1 de Granada se hizo vasallo del de Cas- 
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tilla ; y en señal de sujeción le besó la mano. 
Prometióle la mitad de sas rentas, qae llegaban 
por año ^ ciento y setenta mil ducados , suma 
grande para entonces. Obligóse d acudir como 
vasallo d las Cortes del reino, todas las veces que 
fuere llamado d ellas,» 

(Bermndez de Pedraza : Historia eclesiástica 
de Granada , part. 3.^, cap. XVIII.) 

Andando el tilempo, y queriendo otro prín- 
cipe moro (Jusef Aben Alhamar) que le sostu* 
viesen las armas cristianas en el trono de Gra« 
nada, acudió al mismo medio : *' en Árdales hi^o 
su carta de reconocimiento de señorío al rey de 
Castilla , oblif^ándose á servirle cada año con cier- 
ta cantidad de doblas de oro,* y en tiempo de 
guerra con mil quinientos cabsAlos, y de acudir 
d sus Cortes cuando las celebrase de acd dé los 
montes de Toledo , ó enviar alguna persona de 
su casa, la mas considerable ^ y. otras condicio» 
nes de alianza y recíproca amistad. d 

{Historia de la dominación de los grabes en 
España^ por Don José Conde : part 4.*, cap. XXX.) 
(19) ** Concluidas las Cortes que el rey Don 
Fernando tuvo en Madrid el aiio siguiente de 1478, 
dio la vuelta á Sevilla , donde le vinieron emba- 
jadores del rey de Granada, pidiendo prorogase 
las treguas que el año antes se le concedieron. 
Dióseles por respuesta que no se les volverían á 
conceder, si demás de la obediencia y homena- 
ge , no pagasen el tributo que antiguamente se 
acostumbraba. Sobre esté punto despachó el rey 
I>on Fernando sus embajadores á Granada ; y 
habiéndolo tratado con el rey moro , les respon- 
dió: que los reyes que pagaron tn otro tiempo 
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aqml (yibuto er^an muertos ; y qm al présenle 
en las casas da moneda de Qranada mí acuna" 
ban oro ni plata ^ sino en su lugar ^e Jbr jaban 
lan^f saetas y alfanf.es. RespuesU at/revida, 4e 
qae se ofendió » macho el rey pou Fernando; 
aunqae por no hallarse en estado de hacer una 
.demostración y se acomodé con el tiempo, otor- 
gando las treguas que le pedían , y reser?an(|o 
la enmienda de este desacato {llura mejor ocasión.» 

(Bermudez de Pedraza : Historia eclesiástica 
de Granada, part. 3.% cap, XXX.} 

Casi todos Jos historiadores que han tratado 
del or^en y principio de la guci|*pi de Granada, 
refieren la respuesta de Albo Hacen en términos 
muy parecidos á los que acaban de citarse. 

(20) '*En los reinados siguientes los distur- 
bios civiles, las tutorías, la indolencia de loa 
reyes, y las guerras con otros príncipes de la 
Península habian puesto en olvido la de los maho- 
metanos, 6 reducídolas á algunas entradas y talas 
sin plan ni consecuencias. Los moros se habian 
acostumbrado á despreciar al león que dormia. 
Durante la guerra con Portugal, en los primeros 
años del gobierno de Isabel , los inñeles habian 
penetrado en términos de Castilla, lleva'ndolo 
todo á sangre y faego. Hubo que disimular este 
insulto, igualmente que la arrogancia con que 
se negaron á pagar las parias que solian, al mis- 
mo tiempo que solicitaban la continoacion de la 
tregua , y contemporizar prudentemente , hasta 
que ajustada la paz con los portugueses, se ofre** 
ciera ocasión oportuna para la venganza.» 

(Clemencin : Elogio de la Reina Católica Do* 
ña Isabel,) 
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(2i} '' A1»u« Ab«ii Abus d^l^ el rnkio ele 
Girdob^, y .pu^o á Idriz en el señovio dol Andar 
Jttcía. Coa esto, con el desa«08Íeigo d# las «indar 
des* comarcanas , con Jas giaerra3 que Job rejef 
de Castilla baciao , coa la des^r^AC^ion 4e algu- 
nas, juntos los dos paeblos '^a uppy.faé marsT 
villa en ciaái\ poco ti«mpo Graip^ada vino ^ jjav»- 
cha grandeza. Desde entonces lio faltaron feyes 
en ella hasta Abenhut, qae echo de tUp^ña a 
los Almohades, y hizo á Almena eabezai del ffi(t 
no. Muerta Abenbul á manos ,de los suyos ^ con 
el poder y armas del rey saat^^ Don Fernaud^ 
el III , tomaron los . de granada por rey á Mar 
hamet Alhamar, que fra señor decAriona, y vol^ 
Yió la silla del reino de Granada , )a cual fue efi 
tanto crecimiento , que en tiepapo del r^ Bu^ 
haxix, cuando estaba en mayor «prosperidad» t^r 
nia setenio mil ctísaf ^ según dícfft ' Los oaprosKf 
eu alguna edad hizo tormenta, y ^n m^l^a^ 
puso ^n cuidado á los reyes de CpsiiUe*» 

(Hurtado de Mendoza: Querrá 4^ Granemda^ 
lib. I.*») .... 

(22) Gomo la guerra, de sa^iefion, que i|e 
encendió 6n España después de la «merte de £i)- 
rique IV, versaba sobre la legitimidad ó ilegii^* 
raidad do la princesa 'Doña Ji|»na » me ha perf- 
cido que no desagradaría al curioso lector sabj^r 
la opinión de algunos autores contemperáncof^ 
cuyas obras no se han publicado hasta ahora. 

£n la historia de las reyes católicos Don Feff» 
nando y Doria Isabel^ escrita por el bachiller 
Andrea Bernaldes , cura que fué de la villa de los 
Palacios y seci'etario del arzobispo de Sevilla, en 
vida de aquellos príncipes | se lee lo siguiente: 
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- ^' AÜectan eú aqael tiempo que siendo niño el 
Tey'Don Enrique, que* le fué hecho mal, é oto 
tal lÍ5Íon dé qvte se causó su impotencia : esto 
sabe Dios si Jité asió si no, y> 

Y mas adelante añade : a muchos grandes se 
allegaron ilí la clausula del testamento del rey 
Thn Enrique , que diz que decía que la dejaba 
por su hija heredera . » ^ 

( Cap. X. — M. S; existente en la Real Acade- 
mia de la Historia). 

^ Respecto de este último punto , tifrece datos 
ácimamente curíó^os otro escritor de aquellos 
tiempos , el Dr. Don Lorenzo Galindez y Carba- 
jal, quien en sus anales breves del reinado de los 
Beyes Católicos Don Fernando y Doña Isabel , d« 
tuyo Consejo y. Ca'mara era , y por cuyo manda- 
to se ocu|»abá en ver y enmendar las crónicas de 
Don Juan él 11 y de Enrique IV , revela algunas 
ióircolfitancias muy notables: «y no embargante 
que el cronista diga que no hizo testamento , sino 
ñn memorial que se halló en poder de Juan Ovie- 
do, su secretario, la verdad fué que hizo testa» 
'^méhto , y en él dejó por heredera de sus reinos 
de Castilla etc. d aquella Doña Juana , que se de- 
nota su hija, y juró qué era su hija, y dejó por 
' testamentario al marqués de Villena , y al conde 
de Benavente y al obispo de Stgüenza ; y este tes-> 
lamento dejó Juan de Oviedo en poder de un 
clérigo , cura de Santa Cruz de Madrid , el cual 
-con otras muchas escrituras lo llevó en un cofre, 
y lo enterró cerca de la villa de Almeida, que 
es en el reino de Portugal , porque no le fuesen 
tomados ; y esto vino a noticia de la Reina Cató- 
lica, mediante cierto aviso que tie ello dio el 
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bachiller Fernán Gómez de Herrera , vecino de 
Madrid , que era amigo de dicho cara , al cual 
y á dicho .cura envió S. A. desde Medina del 
Campo el año de 1504 ( estando ya mal dispues- 
ta de la enfermedad de que falleció ) , y no lo 
pudo con su indisposición ver , y quedó todo en 

Í>oder del dicho Hernán Gómez ; y mediante el 
icenciado Zapata , del Consejo, á quien el dicfho 
Hei^an Gomes avisó, fallecida la reina, lo supo 
el rejr , que quedó por gobernador de los reinos; 
y dicen que lo mandó quemar. Otros dicen y 
afirman que quedó en poder ^de aquel licenciado 
Zapata ; y por este servicio , al dicho Hernab 
Gómez se le hicieron después algunas mercedes^ 
entre las cuales le fué dada una Alcaldía de cor^ 
te , á semejanza de aquel siervo , que dio al pue- 
blo romano la escritura de que se hace mención 
en la ley, 2." § ¿fe origine juris, Pero como aquel 
acto de jurar el rey Don Enrique que la dicha 
Doña Juana era su hija , lo hubiese hecho otras 
veces , ( la última y mas solemne antes del tes- 
tamento, qué por circunstanciada y concurrida 
de Prelados , grandes , y pueblos , admira como 
después se transformó , fué en el acto de Val- 
de Lozoya ^ dia viernes 16 de noviembre de 1470, 
como en su crónica se lee ) , no es de maravillar 
que por encubrir que daba su mujer á sus pri- 
vados, lo continuase, aconsejado de los mismos^.,, 

( M. S. existente en la Real Academia de la 
Historia): 

Sabidos estos antecedentes , se hace mas no- 
table el modo con que se expresa el historiador 
Mariana , al pasar, como sobre ascuas , sobre un 
punto tan delicado : «No otorgó algún testamen* 
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to, (dice, hablando de la muerte de Enrique I Y)$ 
solo hizo escribir alcanas cosas á Juan de Oviedá, 
su secretario , de quien mucho se fiab)!. Nombe^ 
por ejecutores de lo que ordeoaba al cardea^l df 
España y al marques de Yillena. Preguntado por 
Fr. Pedro de Máznelos, prior de S. Gerónimo 
de Madrid, que le confesó en aquel tráncela 
quien dejaba y nombraba por sucesor ^ dijp que j/i 
la princesa Doña Juana , que dqó encomendada ú 
los dos ejecutores de su testamento j y ¡unto co^ 
ellos al de Santillana, al de Benavente , al Con- 
destable y al duque de Aróvalo, de quien ma^ 
que de otros hacia confianza.» 

No es menos potable el final con que termii- 
na el capítulo aquel historiador : «del derecho en 
que fundaron su pretensión ( los Reyes Católicofij) 
por entonces se dudó; el provecho que adelanta 
su valor acarreó fué sin duda muy grande y aven- 
tajado.» 

(Historia de España ^ lib. XXIV, cap. IV). 
( 23 } «El rey Don Alonso de Portugal , ó m<i- 
vido de la ambición, ó despechado también por 
la entereza con que algunos años antes le habi^ 
negado su mano Isabel , trataba de sostener Ic^s 
depechos que aleguba á ja sucesión de estos re^« 
nos su sobrina Doña Juana. Muchos de los Gran- 
des castellanos, creyendo medrar por las mio- 
mas mañas que en otros reinados, é irritados 4e 
que hubiese pasado el tiempo del poder de los 
validos y del pupilaje de los príncipes, se dispo- 
niañ á favorecer al partido portugués y á sacudir 
la funesta antorcha cié la guerra civiUEn vano en- 
vió la reina una y otra embajada con palabras de 
moderación y de templanza; en vano interpuso 



235: 

la inediacion Je personas aviantes de la tranqoi- 
jidad; en vano intentó desarmar con bondad y 
dalzura á aus roal aconsejados vasallos. Don Alón* 
£0 , lleno de las esperanzas qae le daban ans fuer- 
zas , la desprevención de los nuevos reyes y las 
ofertas da loa* castellanos sus parciales,^ .desecbó 
axUeramente las proposiciones pacíficas y resol- 
vio el rompimiento.''' 

(Qemencin; Elogio de laJReina Católica Dó' 
ña Isabel), 

( 24 ) ^^Tuvo Isabel que defender con la fuer- 
za la berencia de sus mayores. Pero las dificul- 
tades eran grandes *. faltaba el dinero , nervio 
de la güera ; Toro y Zamora babian abierto las 
puertas al enemigo; el castillo de Burgos, ca- 
beza, de Castilla y cámara de sus reyes, tremo- 
laba las quinas portuguesas ; los franceses , so- 
licitados por el rey Don Alonso, entraban en Gui- 
púzcoa, y después de talar el pais sitiaban á 
Fuen ter rabia. » 

(Clemencin: Elogio de la Reina Católica Do^ 
ña Isabel), 

(25) ^^A la parte de poniente comenzaba (el 
reino de Granada) desde los términos marítimos 
mas orientales de la ciudad de Gibraltar , que los 
ala'rabfs llaman Gibel Feíoh, que quiere dtecír 
monte de la entrada de la victoria^ d^sde una 
señal que boy dia llaman los moradores de aque- 
lla tierra las tres piedras; y extendiéndose lar,- 
gamente sobre el mediterráneo, llegaba á la par- 
te de levante basta el reino de Murcia. » 

(Mármol: Hist, del rebelión j" castigo ile lor 
moriscos^ lib. J.®, cap. 1") 

Pocos años antes de la guerra de Granada 
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(por los años de 1462) , Habían perdido los mo* 
ros á Gíbraltar ; habiéndola arrancado de sa po- 
der el daque de Medinasidonia. 

( 26 ) La población del reino de Granada de- 
bió de ser muy crecida , según el testiñionio untf* 
nime de los historiadores ; y no pndo ser de otra 
suerte , atendida la extensión y feracidad de aquel 
reino, y en virtud á haberse amontonado en 
aquella ciudad muchos moradores de Córdoba, 
de Jaén, de Sevilla , y últimamente de Anteque- 
ra , después que esta y otras ciudades y villas 
fueron cayendo en poder de cristianos. 

£1 agudo bachiller Fernán Gómez de Cibdad 
Real , que presenció la batalla dada en la Vega 
por Don Juan el II (el año de 1431) dice que: 
t< el rey de Granada salió con todo su gentio , que 

cubria toda la Vega é los cerros » y añade 

mas adelante hablando de los cristianos : « se me- 
tieron en la batalla que muy trabada é horrenda 
andaba , é con tanto denuedo fírieron en los mo- 
ros , que bien doscientos mil peones serian e' cinco 
mil de la gente de d caballo &c. » 

(Epístola Ll^ escrita en el Real de Gra- 
nada por el citado Bachiller ). 

Lucio Marineo Sículo, autor coetáneo á la con- 
quista de Granada , y que acompañó en ella á los 
Reyes Católicos, se expresa en estos términos: 
« según habernos entendido , en tiempo de los 
reyes moros juntaban para la guerra cincuenta 
mil hombres de pelea , y otros tantos las ciuda- 
des y pueblos que estaban debajo de su señorío. » 

« Dentro de Tos muros de Granada habia gran 
multitud de gentes, bien casi doscientas mil áni- 
mas» >» 
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( Lucio Marineo Sículo : de las cosas memO" 
rahUs de España , lib. XX. ) 

Los moros calculaban en setenta mil casas las 
que encerraba Granada en tiempo de su domina- 
ción , según lo atestigua Hurtado de Mendoza en 
su obra ya citada. 

Otro autor de crédito, contemporáneo suyo 
y muy versado en las cosas de Granada , se ex- 
presa de esta suerte, aludiendo al mismo propd* 
4ÚÍ0 : « habia en Granada , cuándo la poseian los 
moros y especialmente en tiempo de Abul His- 
cen , cerca de los 1476 años de Cristo , treinta 
mil vecinos, ochp mil caballos, y mas de 0einticin» 
co mil ballesteros ; y en solos tres dias se junta- 
ban de los lugares de la Alpujarra, Sierra, Va-i 
lie y Vega de Granada mas de otros cincuenta' 
mil hombres de pelea.*' • 

(Mármol: historia del rebelión y castigo dé* 
los moriscos , lib. I , cap. IX ). 

Acofde con los anteriores datos , dice un au" 
tor coetáneo á la conquista de Granada , que ha- 
biéndose apoderado los cristianos de Alharaa^ 
''vino sobre ellos el rey Muley Hacen, con cin-^ 
co mil é quinientos de d caballo , e' ochenta mií 
peones d cer callos, « 

( Historia de los Reyes Católicos etc. , por el 
^Bachiller Andrés Bernaldes , cura de los Pala- 
cios. M. S. ) 

( 27 ) El rey Yusuf , segundo de este nombre, 
"murió de achaque de una ropa entosigada^ que 
le prcseotó el rey de Fez, á instancia (según se 
entiende) de su hijo Mahomad, que le pareció 
larga la vida de six padre. » ( año de 1396 }. 

( Bermudez de Pedriza : Historia eclesids^ 
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tica de Granada ^ part. 3.*, cap. XXII). 

(28) '^ Desde aqm' para adelante llaman esta 
sierra Sierra Nevada , por la contíaua nieve que 
haj en ella; y los antiguos la llamaron Oróspe^ 
da , los alárabes Zolair ; y eo las vertientes de 
ella» que oaen bácia la mar, están las tahas de 
la Alpujarra, que Aben Razid llama tierra del 
sirgo por la mucha seda que allí se cria. » 

(Mármol: Historia del rebelión y castigo de 
los moriscos ,\ih, I , cap, II.) 

^'Por el mes de diciembre (dice otro bisto- 
riai4or ) florecen aquí los rósales , abren los cláve- 
le^, y dan azahar los naranjos ; tal es su tem-^ 
pla^za. Tiene un grande privilejio esta sierra; 
qiie S11S aires la tienen preservada de peste y en- 
fermedad contajiosa. Los antiguos la qelebraron 
^qn varios noqabres : unos la llaman Solaira^ otros 
Hipa y Oróspeda , Zolair y Sierra de la helada. 
Lo nevado de ella se extiende por diez leguas en 
laiT^ y poco mas de dos en ancho ; su cumbre 
pi|M^ la media región del aire; su blancura se' ve 
desde Granada. Son en ella los dias mayores por 
IqSl reflejos del sol , que se pone á su vista, p 

( Bermudez de Pedraza : Historia eclesiástica 
de Granada: part. 1.", cap XXI). 

( 29 ) El repartimiento de aguas para los 
riegos ( que se ha conservado en Granada des- 
de el tiempo de los moros , como un dechado de 
perfección), y la feracidad de la Vega, defen- 
dida por Varias cordilleras de montes que le sir- 
iren de resguardo y abrigo, contribuyeron á que 
se viese todo su ámbito cubierto de pueblos y al- 
querías. 

Por lo que respecta á los frutos del reino de 
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Granada , como es tan desigual su terreno y tan 
distinta la temperatura, bien cabe decirse que 
ofrece reunidas en el espacio de pocas leguas las 
producciones que solo se bailan esparcidas en vá** 
rías zonas y apartadas regiones. 

**Para alimento de sus moradores (dice un es«- 
critor, muy prendado de las glorias de aquella. 
ciuda*d) dan á Granada sus viHiis trigo , cebada y 
centeno : la Vega vinos, lino , cáñamo y legum- 
bres ; las sierras y montes carbón y leña y pas- 
to para ganados. Para su regalo tie^e todo el año 
Granada en el Valle los frutos tempranos, en el 
Xaragüi los de su tiempo natural, y en el Par- 
que y Dinadamar los tardíos. De suerte que goza 
en un año eje unos mismos frutos tres veoes, que 
vienen á ser tres frutos, Para eí invierno tiepe 
los dulces y agris de naranjas , limones y limasi ^ 
miel y aceite er^ el Vs^Ue ;, y en 1% Sierra Pleva^ 
da para el verano la. nieve , el ganado mayor y 
menor , de sabsosa y tierna carne ; ]a caza en el 
Alpuj^rra y Soto de Roma; en la costa el pea- 
cada fresco , puesto en upa jornada 4f 3de la i|ui- 
rina en su pla2;a ; el aj&úcar labrado en sus ii^e- 
níos con la miel de guita y la de cañas , y alfer 
ñiques, el catite y 1^ batata,* regfjof^qvie ni 1q^ 
vieron ni oyeron en Castilla. En el Genil las ai^ 
güilas y truchas , en la Malaba la sal > en. Dauro 
el oro, y en su^ ribera^ las- flores : eq su cielo , 
la serenidad y aire saludable , y en su territorio 
fuentes de salud contra todas enfermedades.» 

(Bermudez de Pedraza: Historia eclesiástica 
de Granada y part. V, cap. XXXIX). 

(30) "Los c{(rmenes y jardines de Jynada^ 
mar (dice un historiador, nacido en aquel suelo) 
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donde los regalados ciudadanos, en tiempo que la 
ciudad era de moros , iban á tener los tres me- 
ses del año que ellos llaman la Azir , que quie- 
re decir la primavera. Ocupan los cármenes 
de Aynadamar legua y media, por la ladera 
de la Sierra del Albaicin , que mira hacia la Ve- 
ga , y llegan hasta cerca de los muros de la ciu- 
dad." 

(Marmol : Hiswria del rebelión y castigo de 
los moristos, lib. 1.**, cap. X). 

*'A1 setenfrion tiene Granada los carmenes 
frescos de Dinadamar y el Fargue , palabras ára- 
bes que significan la primera división , por es- 
tar divididos estos dos pagos , y la segunda ojo 
de lágrimas^ por las muchas que cuestan las pe- 
nas de los que le hurtan el agua ; ahora se le 
podia quitar el nombre , porque sin pena la hur- 
tan todos y nadie goza la suya. En ninguna cosa 
pusieron los moros mayor rigor de penas que en 
la limpieza del agua y buen uso de ella. Las ca- 
pitulaciones con que entregaron *á Granada lo 
dirán. Son legua y media de cármenes , en fa la- 
dera del Albaicin que mira á la Vega , con una 
acequia de agua de la fuente de Alfacar; lugar 
una legua de Granada , con que se riega el Far- 
gue y Dinadamar : llegando á Granada , bebe de 
ella el tercio de la ciudad.*' 

(Bcrmudez de Pedraza : Historia eclesiástica 
de Grawaffe , part. I.*, cap. XXII). 

(31) ^* Solamente se advierte al lector qiie 
Elvira es nombre corrompido, al gusto de nues- 
tra lengua vulgar ; porque los moros llaman la 
sierra, dondie fue esla ciudad de Iliberia , Gebel 
Elheyra , que quiere decir sierra desaprovecha- 
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da 6 d« poco fruto ^ porque no tiene agua, lena 
ni aun yerba." 

(Marmol : Historia del rebelión y castiga 
de los moriscos: lib. 1.®) 

Probablemente por estar fronteriza á dicha^ 
sierra , se lUmó de los moros Bih^Elhejra ^ y 
boy Puerta de Elvira^ la qne da ^trada á la 
ciudad y viniendo por aquella parte. ... 

(32) ^' Porque el de la Vava todas las hísto.^ 
rías arábigas afirman que le fué puesto por ha- 
ber entregado su voluntad al rey de flspaña Don 
Rodrigo ; y en la lengua de los árabes Cava quie- 
re decir mujer liberal de su cuerpo. En Grana*? 
da dura este nombre por algunas partes^ y la 
memoria en el Soto y torre de Roma , donde los 
moros afirman haber morado." 

Esto escribía el célebre Hurtado de Men- 
dosa en el siglo décimo sexto; hoy dia aun 
se llama cuesta de la Cava por la que se sube 
desde el campo ó ejido llamado el Triunfo has- 
ta la Plaza larga ^ situada ^n el Alhaicin, 

(33) «Dicen almuhedano al hombre que á 
voces los cohvoca á oración \ porque en su ley 
se les prohibe el uso de las campanas.'^ 

( Hurtado de Mendoza : Guerra de Granada: 
lib. 1.*^ ) 

(34) La Mezquita . mayor del Albaicin se 
hallaba situada donde hoy día la parroquia del 
Salvador, á corta distancia de la plaza de Bih^ 
albonut , que estaba en el mismo terreno (al pre» 
senté casi despoblado , y en el que solo se divisan 
vestigio^ y cimientos de antiguos edificios) donde 
se labró después el convento de Agustinos des* 
calzoí* La plata de Bih»ü¡bonut^ ó sea de la puer» 

i6 
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ál de toi tstknáa^es , y lá qae coit^ulimetíté so 
llafua ahora pla^a l^r^a , eran las úatcá^ que 
habla en «1 Afbakin, 

(35) ^^ Dios redujo las t>raGÍODés -i crtíco; la 
fórmula es una hiisma en todas : '( Alcorán : tur. 5. 
V. 7. ). 1.* lá oración de la aurora : 2.* oración 
áél mediodía : 5.^ oración de la tarde : 4.* oracioh 
á puestas del Sol; y jí.* oración de la noche an- 
iét de acostarse. *^ 

( Fie de Mahomet , traduite et compilée de 
P Alcorán , par Jean Gagnier ). 

( 36 ) *'Xeque llaman ellos al mas honrado de 
una generación, quiere decir al* mas anciano; á 
éstos dan el g^obierno con autoridad de yida ó 
muerte. » 

( Hurtado de Mendoza : guerra de Granada, 
lib. I.*») 

( 37 ) ^^Alpujarra llaman toda la montaña suje- 
ta á Granada , comd corre levante poniente , pro- 
longándose entre tierra de Granada y la mar die£ 
y siete leguas en largo , y once en lo mas «oche, 
poco mas 6 menos: estéril y áspera de suyo, 
sino donde hay vegas ; pero con la industria de 
los moriscos (que ningún espacro de tierra dejan 
petder ) , tratable y cultivada , abundante de fru- 
tos y ganados y cria de sedas u 

(Hurtado de '^lenáoz^. guerra de Granada, 
lib. l.«) 

A pesar de los estragos que ocasionó aquella 
guerra , y de haber quedado despoblados y yer- 
mos tantos pueblos, de resultas de la expulsión 
de los moriscos, aun presenta la Alpujart-a cl as- 
pecto mas vario y apacible, por hallarse meti- 
dos en ciüllivo desde los picos mas . empinados 
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hasta los tajos y las grietas de los montes ; y si 
ba «caído en sumo grado la cria de la seda , que 
tanta fama le dio eu otros tiempos, el laboreo de 
las riquísimas minas que encierra aquel suelo pri- 
vilejiado, ha abierto recientemente en él un i^e- 
YO manantial de riqueza. 

(38) «El rey de Fez como religioso en su 
ey y del hnage de los Xarifes, tenidos entre 
Jos moros por santos. » 

lib/l^J'*^° *'*' MendoM: Gwsrra de Granada. 

( 39 ) Hoy dia subsiste este camino de la pro- 
pia suerte qne aquí se describe ; y hasta las rui- 
nas mismas contribuyen á darle cierto aspecto 
grave y magestnoso, que embarga el ánimo y con- 
Tida a la meditación. J " 

( 40) • La puerta principal de la Alhambra se 
Uamaba en aquellos tiempos, y se llama al pre- 
sente puerta judiciaria ó del tribunal; poraue 
en ella soban los moros administrar justiciad, egun 
la antigua costumbre de los orientales 

(41) El autor ha prohijado en este punto 
«na tradición popular, que se ha conservado en 
Granada hasta el día de hoy j pero otros autores- 
han dado diversa explicación á la raauo y á Ja 11». 

^nJ'h- ""''S""*/'-™" <»« 'os reyes de Anda- 
lucía (dice Hurtado de Mendoza) eran una llave 
azul en campo de plata; fundándose en ciertas 
palabra, del Alcorán y dando á entender que 
con la destreza y el hierro abrieron por Gibral- 
t«r la puerta á la conquista de poniente; y de 

te rfe Z«W Hoy duran sóbrela puerta prin- 
cipal d« i. Alhambra estas armas, con letras 
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qae declaran U caasa y el autor del castillo.» 

( Guerra de Granada , lib. II }. ^ . 

Los qae deseen mas noticias acerca de las va- 
rias explicaciones que se han dado á la mano y 
la llave , esculpidas en la puerta principal de la 
Alhambra, pueden consultar los Nuevos paseos 
por Granada , publicados ú principios de este si« 
glo por Don Simón Argo te. (Tom. II, Paseo i,**, 
pa'g. 24 y siguientes). • 

(42) Según lo que subsiste boy dia del pa- 
lacio de la Alhambra y lo que indican sds ci- 
mientos , ademas de las conjeturas que pueden 
formarse , atendido el modo Je edificar de los 
árabes, el patio llamado de los arrayanes oea- 
paba el promedio de dicho palacio ; y tf los cua- 
tro costados del ediñcio había Otros tantos patios, 
probablemente iguales entre sí, de los cuales so- 
lo se ha conservado hasta ahora el patio de los 
leones» 

£1 de los arrayanes se llama cemunmente 
del estanque j por tener uno muy espacioso en 
medio , á cuyos extremos hay dos tazas ó fuentes 
de alabastro, con saltadores de agua que corre 
hasta el estanque por canales de mármoL 

El patio está enlosado con losas blancas de 
Macael ; y á entrambos lados del estanque se ven 
cuadros de flores. 

En este patio desembocaba la entrada princi* 
pal del palacio, como lo indica la magnífica 
puerta con arco de exquisita labor, que se ve en 
la gajería alta que mira al mediodiá; i;nya en*^ 
trada se halla condenada , á causa de haberse la^ 
brado por aquella parte el palacio de Carlos^ V» 

Frente {>or Trente ^ en el extr&mo opaéBtOi 
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corre otra espaciosa galería , que sirvo como de 
antecámara al salón llamado de Contares. Falta la 
galería seperior, correspondiente á la otra; y en 
su lagar se descubre un mezquino tejado , y por 
encima descollando una torre. 

£n los dos costados del patio se ven las puertas 
de jrários aposentos , en la actualidad cerrados por 
amenazav ruina ; siendo muy de notar algunas ven- 
tanas 6 ajimeces , en que se ha conservado hasta 
ahora una especie de, celosías , labradas de estu- 
co , imitando el calado mas menudo y primoroso. 
(43). ''Llamada la Zoraya{díce un escritor 
muy versado en la historia y en la lengua de 
aquella gente ) no porque fuese este su nombre, 
sin<f por ser muy hermosa la comparaban á la 
estrella del alba, que llaman Zorá^a.,, 

( Marmol : hist» del rebelión y castigo de los 
moriscos f lib. I, cap. XII.) 

( 44 ) Según un autor contemporáneo de aque* 
líos príncipes , el rey Ecidy Hadiz y su hijo Mur 
ley Hacen ó Albo Hacen , que le sucedió en el 
trono , eran de la estirpe de los Abencerrages. 

( Historia de los Reyes Católicos , por el Ba- 
chiller Andrés Beipaldes : cap. XX. M. S. ) 

( 45 ) Un cronista de los Reyes Católicos, que 
anduvo en su corte misma , pinta de esta suerte 
el carácter celoso de la reina Doña Isabel : « ama- 
ba en tanta manera al rey su marido ^ que anda- 
ba sobre aviso con celos « á ver si él amaba á otras; 
y si sentía que miraba á alguna dama ó doncella 
de su casa con señal de amores , con mocha pru- 
dencia buscaba medios y maneras con que despe- 
dir aquella tal persona de su casa , con su mu- 
cha honra y provecho. » 
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( Lucio Mai'íneo Sículo : de las cosas merno^ 
rabies de España , lib. XXI). 

(46) <^ Alguacil dicen ellos al prinfer oficio 
despaes de la persona del rey , que tiene libre 
poder en la vida y muerte de los hombres sin con- 
sultallo. » 

( Hurtado de Mendoza : Guerra de Granada, 
lib. l.«) 

• (47) **Tenian asimismo otro palacio de re- 
creación, encima de este (GeHeralife) yendo siem- 
pre por el cerro ariba ; que llamaban Darlaroca, 
que quiere decir palacio de la novia ; el cnal nos 
dijeron que era uno de los deleitosos lugares que 
habia en aquel tiempo en Granada ; porque se ex- 
tiende largamente la vista á todas partes ; y agO" 
ra está derribado , (pie solo se ven los cimientos, » 

( Mármol : Historia del rebelión y castigo de 
los moriscos , lib.. I , cap. VIII ). 

Esto se escribid á los ochenta años de haberse 
conquistado Granada; en cuyo breve término 
apenas se conservaban vestigios de aquel magni- 
fico palacio. 

Por las señas que da el citado escritor, se 
infiere que estaba situado en el terreno que me- 
dia entre el palacio de Generalije y la cresta del 
Cerro del Sol, que se empina y extiende desde las 
márgenes del Dauro basta ir á buscar por el ex- 
tremo opuesto la orilla del Xenil. 

Tal vez formaba parte del palacio de Darla- 
roca el estanque próximo a' las tapias de General!- 
fe , casi cuadrado, defendido con el monte 6 la 
espalda y sostenido por un murallon. El nombre 
que Ja tradición le ha conservado de Albercon de 
las Damas , y su semejanza con el que babia en el 
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Cerra de Jímadamar ( que segOQ Hntígi|i>.s liU icit 

riadores servia para el baño de las moras ) con« 
vidaQ á creer que estaba destioado á este aso. * 

PresuDCÍoQ que se arraiga y robustece, al ver 
junto á dicho estanque (solo inedia una pared 
casi derruida , cubierta de maleza ) otro cuadrado 
mas pequeño , en la huerta llamada de Fuente 
Peña^ formado por un antiguo muro, que se 
descubre á trechos, y se levanta sobre el terreno 
como unas tres varas: llámase entre las gentes 
de aquel pais el peinador ó tocador de las damaf; 
cuyo nombre indica que era una estancia conti-? 
gua á los baños , para comodidad de las personas 
que se bañaban en aquel lugar delicioso. 

Sobre el lomo del cerro hay un albercon 
muy grande , llamado del Moro ; los muros espe» 
sos, de argamasa formada con chinarro , tierra , y 
la cal escasa , según costumbre de aquella gente. 
Todas las señas indican que dicho albercon servia 
pai'a depósito de agua , á ñn de distribuirla en los 
palacios y jardines, que habia en aquel monte: 
hasta dicen los viejos de la tierra que recuerdan 
haber visto ed él arrayanes, lo cual comprueba 
que en aquel sitio debió de haber jardines , seme* 
jantes á los de Generalije, 

A mayor distancia, y todavía mas cerca de la 
cima del monte, e^tá el algive de la lluvia; lla- 
mado probablemente asi , porque recoge las aguas 
de todas aquellas vertientes: su forma cuadrada, 
los arcos y las bóvedas de rosca de ladrillo , el 
agua fresca y saludable. 

Recorriendo con atención aquellos lugares, 
queda grabado en el ánimo el íntimo convenci- 
iniíe^to de que obras de tanta magnitud y taii .9Ur 
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Udo coste no pudieron menos de hacerse con aU 
giin objeto importante; como abastecer de«guas 
y fertilizar los campos contiguos á Jos palacios 
de Generalije , de .Darlaroca , y de los jáUxares, 
situados todos ellos en el mismo Certo.del Sol, y 
Á muy corta distancia. 

( 48 ) * * Y porque el tio y el sobrino tenían el 
mesmo nombre, para diferenciarlos y aun por 
oprobio del sobrino, que habia estado captivo, 
le llamaron el Zogoibí, que quiere decir el des- 
venluradillo ; y al tio Zagal, que es nombre de 
valiente. » 

( Mármol : kist, del rebelión y castigo de los 
moriscos , lib 1.®.) 

( 49 ) Varias son las opiniones acerca del nom- 
bre de la Alhamhra : unos lo derivan del sobre- 
nombre de un rey , apellidado el Rojo 6 Berme- 
jo ; otros de una ciudad destruida , cuyos mora- 
dores se trasladaron á poblar en aqael paraje; 
quien supone que se llamó así por haberse labra* 
do de noche , al reflejo de hachas encendidas, 
quien por último ( y tal vez con ro^^ fundamento) 
lo atribuya al color de la tierra sobre que está 
fundada : lo cierto de ello es que la extensión y 
fortaleza de aquel recinto, asi como lo sunlooso 
del palacio, dan margen á que se forme el con- 
cepto mas aventajado del poder y grandeza de los 
reyes moros de Granada. 

Un escritor, que residió en aquella ciudad al 
tiempo de rescatarla los Reyes Católicos , se ex- 
plica de esta suerte : 

'* La región del uno de dichos collados se lia* 
ma Alhambra , que los moros en su lengua dicen 
significa cosa bermeja; y dicen haber tomado es- 
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te nombre de) fandador , 6 de la tierra bermeja, 
que agora también se ve en los edificios; y en el 
nías alto lugar de esta región es la casa real, 
elara y excelente en grandeza y forma y obra, 
la cual ciertamente se puede llamar antes ciudad 
que casa ; porque caben dentro de los muros mas 
de cuarenta mil Itombres; y toda está ceñida y 
cercada de edificios y altas y fuertes torres.» 

(Lucio Marineo Siculo: de las cosas memora" 
bles de España , Hb. XX.) 

Por lo q>ie concierne al palacio árabe , como 
el autor de esta obra no se ha propuesto ofrecer 
en ella lina descvipcion artística de aquel edificio, 
$e ha limitado á indicar brevemente los muchos 
primores que encierra , á pesar de hallarse mal- 
tratado por la mano del tiempo. 

(50) «La primera cerca de Granada , y del 
tiempo de sus fundadores, está en el Alcazaba; 
palabra árabe, qué significa lo mas alto de la 
ciudad : está en lo superior de ella , entre el A1- 
baicio y lo llano de la ciudad. Y tomando un 
punto fijo , comienza esta cerca junto al postigo 
de San Tricólas, de un castillo antiquísimo que 
llairian Hezna^Boman : de aqui se traba una mu- 
ralla de cal y canto, con mochas torres á trechos 
macizas , de ciento y treinta pies en circuito , y 
baja á la plaza de Bib-Albonut > y de aqui á San 
Juan de los reyes; y torciendo el camino al po- 
niente , vuelve hacia el norte por cerca de San 
José, donde hay una torre de la misma antigüe- 
dad ; y de aqui sube al postigo de San José , que 
llama el árabe Bib^elecet, que significa puerta^ 
¿el leon;j forma un sitio casi cuadrado, como 
lo son todos los antiguos de las eercas de España.'^ 
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(Bermudez da Pedraza: historia eeleaidsiiea 
de Granada, ^wU i.*, cap. IX.} 

Sin engolfarnos cu las interfuinables disputas 
de los eruditos acerca de la antigüedad y de los 
primeros habitantes de- Granada, no admite du- 
da que la población mas antigua de dicha ciudad 
tuvo su asiento en la uáhazaha. Aun subsisten 
hoy día los vestijios del castillo llamado de Hes- 
na-Roman , ( ó sea castillo del granado } situado 
junto á la Puerta^Nueva , que divide la Alcazaba 
y el Mbaicin ; desde cuyo punto se descubre un 
antiguo muro con los restos de muchos torreo- 
nes, que sube por la cuesta de Iq Cava, y se en- 
camina hacia Ja plazuela de San Agostin de loj 
Descalzos, llamada plaza de Bib'Mhonu$ en 
tiempo de los moros. 

Por lo que respecta al mencionado castillo de 
Hezna" Román ^ se ve palpablemente qu^ es an* 
terior á la dominación de los árabes; pues elmo^ 
do con que está construido es de todo punto di- 
verso del que ellos acostumbraban •' los miaros esl- 
ían labrados con piedras cuadrilongas , unidas con 
yeso, y colocadas de canto unas sobre otras, á 
manera de los ladrillos de un tabique. La remota 
antigüedad de aquel edlíicio , y de algún otro de 
la mismo clase, ha dado margen á* innumerables 
controversias y á no pocas fábulas y patrañas. 

(51) Acerca del origen de la palabra carmen 
nes (quQ aun subsiste en uso en Gi^^nada) , vé^- 
se lo que dice Bermudez de Pedraza: *' tiene al 
oriente Granada un deleitoso valle de una Iegu9 
de cármenes (palabra aVabe , que dice jardines 6 
viñas) de todo género d^ frutps, y suema lo mis*^ 
mo que paraíso ¿ y asi se llama Vall^ del paraíso 
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desde el tiempo de los gentiles , y lo que estoj 
dijeron paraíso, tradujeron los árabes en su len- 
gua cármenes.*' 

{Hist, ecies. de Granada^ part. 1.*, cap. XXII.) 

(52) £1 magnífico palacio llamado de Car-» 
los V, mandado labrar por aquel poderoso mo- 
narca cuando pensó , según le atribuye la común 
tradición , establecer sq corte en Granada, pre- 
sentft en la sencillez de su plan y en el aspecto 
agrave de sa estructura el contraste mas sihgu« 
lar con el palacio árabe , á que está pegado. No 
se sabe á punto fíjo cual fué el designio que en 
esto se llevaron ; si el palacio de la Alhambra 
estaría ruinoso por aquella parte , ó si con el ce- 
lo áe\ fanatismo artístico (que también le bay, 
asi como fanatismo religioso, político y literario) 
se tuvo en tan poca estima aquel monumento de 
un gusto es^traño y caprichoso , que no se esti- 
mó como grave pérdida oscurecerle y desfigu- 
rarle. Lo cierto de ello es que se edificó el pa- 
lacio de Carlos V , ocultando la facbada princi- 
pal del alcázar délos reyes moros, y escatima* 
dolé una btfena parte del terreno en que estaba 
asentado ; contribuyendo de esta suerte á que sea 
mas difícil formar 4in concepto cabal de la ex- 
tensión y forma de aquel edificio, único de su' 
clase en Europa. 

La Real Academia de San Fernando publi- 
có , ya hace algunos años , el plano de uno y otro 
palacio , en una colección titulada Antigüedades 
árabes de España y que comprende en su prime' 
ra parle las de Granada y Córdoba. 

(55) •* Al poniente tiene Granada al Jaragüi, 
palabra árabe que significa hSbrtas de Recreación: 
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fon oelio leguas en largo , eaatra en anebo , y 
yeinCisiete en circuito , de huertas , olivares, vi- 
nas j sembrados ; y sobre su verdura un pa5a'- 
mano de plata del rio Xenil, que pasa por me* 
dio de ellas. 

Comienza esta hermosa Vega de las raices 
de Sierra Nevada , y pasa delante del Soto de 
Roma, bosque abundante de leña , pesca y caza.» 

(Bermudez de Pedraza : Hist. ecIeSé d& Gra* 
maddi part. 1.% cap. XXII.) 

Lucio Marineo Sicalo , hablando de las cosas 
mas notables de Granada, se expresa de esta 
suerte : 

''La séptima cosa , y de muy grande felici- 
dad de la ciudad de Granada, es un campo que 
llaman la Vega, muy grande y fértilísimo, asi 
de panes como de todo género de frutos muy 
abundante ; y de las hojas de los a'rboles de que 
se hace la seda pagan sus dueños á los rejres 
cada un año casi treinta y cinco mil ducados de 
oro , y mas * muchas libras de seda. £1 cual tie- 
ne en circuito y en derredor veinte y siete le- 
guas , y en término del , en espacio*de siete le« 
guas , nascen treinta y seis fuentes/^ 

(Lucio Marineo Sículo : De las cosas menuh 
rabies de España ^ lib. XX.) 

(54) £1 mirador, que comunmente se llama 
tocador de la Reina , está situado sobre una tor- 
re , unida al salón de Contares por una hermosa 
galería abierta , sostenida por columnas de már- 
mol. Se cree que antiguamente tenian en aquel 
sitio los reyes moros un mirab ú oratorio ; pero 
la obra que hoy subsiste es moderna , quedando 
vestigios de las linéfás pinturas conque estaban 
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adornadas las paredes; por el ^sie peregrino j 
caprichoso de los grutescos de Rafael. 

La tradición , el nombre de tocador de la Bei' 
na^ y basta la circunstancia de bailarse en el 
coarto, que le sirve como de antesala, coló- 
* cada una losa de mármol con agujeros para »e« 
cíbir por ella los perfumes, todo ba contribuido 
á arraigar la creencia de que aquel aposento, 
desde el cual se descubren por todas partes las 
mas deleitosas vistas, estaba destinado á que sir- 
viese de tocador á las reinas de España; como se 
verificó, según parece, con la Emperatriz, por 
los afios de 1526 , y posteriormente con la Beina 
Doña Isabel , esposa de Felipe V , cuyas inicia- 
les se ven en aquellos arcos y muros. 

{5S) **El agua y el aire de este rio Darro es 
muy saludable, Hálianse en é\ , como queda di- 
cho, granos de oro fíno entre las arenas, que 
segan dicen los moriscos , las trae la corriente de 
las raices del 'Cerro del Sol /qíxc está detras de 
Generalifci^ 

(Mármol: hist, del rebelión jr castigo de los 
moriscos^ lib. 4.**, cap. VIII.) 

"El Darro (dice otro historiador, hijo tam- 
bién de Granada ) nace en la Sierra Nevada , poco 
lejos de las fuentes del Genil , pero no en lo ne- 
vado ; de agua y aire tan saludable , que los en- 
fermos salen á repararse , y los moros venían de 
Berbería d, tomar salud en su ribera , donde se 
coja oro ; y entre los viejos hay fama que el rey 
Don Rodrigo tenia riquísimas minas debajo de un 
»e%rro, que llaman del Sol.» 

( Hurtado de Mendoso : Guerra de Granada^ 
líb»l.«) 
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**¿L esto se acrecia la excelencia delaire, que 
goza este barrio del Darro; aire vital, porque 
viene purificado de entre los blancos copos de 
nieve de Sierra Nevada , y aromatizado con sas 
yerbas; aprobado de la medicina contra el as- 
ma : y asi, á las siete calles que bay desde la 
puerta de Guadix basta San Pedro , llamaban los 
moros el hospital de África ; porque venían de 
allá á curarse en estas casas.» 

( Bermudes de Pedraza : hisi, ecles, de Gra* 
na4f^f part. 1.% cap. XXIV.) 

Hoy día se notan los mismos saludables efec- 
tos ^e los aires y las aguas del Darro, á cuyas 
márgenes acuden en busca del recobro de la $a- 
lud los enfermos y convalecientes. 

(56) (cPtra (especie de veneno) se hace en 
las montañas nevadas de Granada , de la misma 
manera, pero de la yerba que los moros dicen 
rejalgar , nosotros yerba , los romanos y griegos 

acónito Envuélvese la pon£oñá con la sangre 

donde quier que la halla ; y aunque toque la yer- 
ba á la que corre fuera de la herid,^ , se retira 
con ella y Ja lleva consigo por las venas al co- 
razón , donde ya no tiene remedio ; mas antes que 
llegue hay todos los generales: chúpanla para 
tirarla afuera, aunque con peligro... •« £1 parti- 
cular remedio es zumo de membrillo , fruta tan 
enemiga de esta yerba , que donde quiera que la 
llega el olor la quita la fuerza : zumo «de retama, 
cuyas hojas machacadas he visto yo lanzarse de 
suyo por la herida, cuanto pueden, buscando el 
veneno hasta topallo y tirallo afuera. Tal es la 
manera de esta ponzoña, con cuyo zumo untan 
las saetas I envueltas en Uno porque se detenga. '^ 
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(Hurtado ele Mendoza: guerra de Granada, 
lib. 1." ) 

(57 ) Los mahometanos creen que Üios hizo 
que en medio del desierto naciese nna fuente para 
apagar la sed de Ismael : muchos opinan que es 
el pozo de Zemzem , cercano á la Cahaba , ó sea 
al templo de la Meca. 

Mahoma se retiraba todoí los años, durante 
un mes, á una caverna que habia en el monte 
Hera , distante tres millas de aquella ciudad. 

( La vie de Mahomet , traduite et compilée de 
T Alcorán, por J. Gagnier). 

(58) ^^ Todas estas aguas que hemos dicho 
no alcanzan á la Alcazaba m al barrio del Albai- 
ció ; mas no por eso deja de haber abundancia de 
agua muy buena hacia aquella parte, de una 
fuente qae nace en la sierra del Albáicin. Está 
en esta sierra una cueva muy honda , á manera 
de sima, y en lo mas bajo de ella^nace un golpe 
de agua, tamaño como dos bueyes; la cual se 
divide á diferentes partes, y especialmente na- 
cen de allí tres fuentes principales y muy noto- 
rias. La una es X^i fuente del Rey , que está junto 
al lugar deGüete : la otra la de DaifonteSj qae 
sale junto á nna venta, donde en tiempo de mo« 
ros habia una casa fuerte , que llamaban Dar^jiU 
Jim , y está cuatro legcias de Granada , en el ca- 
mino que va á la villa de Hiznaleuz : y la tercera 
la de Alfacar que nace una legua de Granada , en : 
cima de una alcarria del mesmo nombre , y en 
su nacimiento echa tanta agua como un buey. 
Ser estas tres fuentes de una mesma agua se há 
visto por experiencia , echando aceite ¿ paja en 
la fuente principal ; porque responde luego á las C 
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Otras , y ail nos lo testificaron moriscos viejos del 
Albaicin. Con el agua de la fuente de jáífacar, 
que recogen los moradores en una azequia, y la 
llevan por las laderas y cumbres de los cerros 
qae hay desdcf allí á Granada , y se riegan las 
güertas y bazas de Alfacar , Bíznar , y Mora , y 
buena parte de la Vega , y los cármenes y jardi- 
nes de Aynadamar. » 

( Mármol : hist. del rebelión y castigo de los 
moriscos : lib . 1 . ** , cap . X . ) 

\a fuente grande de Alfacar (que asi se lla- 
ma boy día , para distinguirla de otra menos abun- 
dante , que nace mas cerca de la ciudad ) está 
situada al pid de uua sierra ; siendo de notar lo 
cristalino de las aguas y el hervidero que se ad- 
vierte en el fondo del espacioso estanque. 

En el monte inmediato se ve la entrada 
de la famosa cueva , cubierta de petrifica- 
ciones ; pero al presente muy deteriorada , por 
las muchas que de ella se han sacado , y 
por haberlo hecho sin el debido cuidado y 
esmero. 

( 59 ) Los moros acostumbraban labrar cami- 
nos subterráneos , probablemente como medio de 
defensa contra «las entradas y correrías de los 
cristianos , ó tal vez como efugio en sus disensio- 
nes civiles : lo cierto es que , ademas de las mi- 
nas construidas para la conducción de las aguas, 
se han descubierto en Granada varías sendas sub- 
terráneas , que es común tradición daban salida 
á larga distancia y aun fuera de los muros de la 
ciudad. Cabalmente hace muy pocos años, en el 
de 1850, al desplomarse un murallon y hundirse 
Una parte del terreno, por el lado del alcázar 
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qat mira «I Dauro, s« descubrió al pi<í de la 
torre del tocador de la Reina la abertura de uuá 
mina, con la boca en forma de arco , por la que 
podia entrar y salir cómodamente una persona/ 
Hallábase (cuando examinó aquellos sitios el au« 
tor de esta obra ) cerrado el paso con vigas y 
atravesaños; pero allí mismo oyó*decir que, ha- 
biendo reconocido aquella entrada un maestro de 
obras, babia descubierto unas escaleras. ' 

INo se sabe en qué parte del palacio desenl- 
bocaba aquel camino subterráneo; mas por lo 
que respecta á la mina que servia para el desa- 
güe del regio alcázar (y cuya boca.se descubrió 
por el mismo tiempo que la otra , y no á larga 
distancia }, parece que iba á dar al patio de los 
leones \ donde en la actualidad se ve abierta la 
boca de un acueducto, en uno de los cuadros de 
flores á la entrada de dicbo patio* 

( 60 ) ^' El tercero ( dice Mármol , hablando 
de los barrios que comprendia la jálcctzaha Gidid, 
6 sea Alcazaba Nueva) era el de la parroquia de 
San Juan de los Reyes, en el sitio de una mez- 
quita que los moros llamaban Mozqvil el J'eibin^ 
que quiere decir mezquitti de los convertidos; 
llamábanle barrio de la Cauracka^ por una cue- 
va que allí había, que entraba debajo de la tier- 
ra muy gran trecho; porque catira en arábigo 
quiere decir cueva, ^^ 

( Historia del rebelión y castigo de los moris^ 
eos, líb. l.«) 

Otro escritor de la misma ^poca, digno de 
todo crédito, habla de dicha cueva tomo testigo 
ocular: «pero loque se tiene por mas cierto en- 
tre ellos (los moros) y se halla en la anligtíedad 

^ " '7 
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ét SU» éácrítaras, es haber tomado el oomlire 
Granada de una cueva, que atraviesa de aquella 
varíe de tá tiudad hasta la aldea que llaman Al» 
Jacar , í^ue en mi niñez jo vi abierta, d 

fisto escribía el insigne D. Diego de Men- 
doza, aespues de promediado el siglo XVI: hoy 
dia , en el barrio hiisino de que hablaron^ los ci- 
tados bistóriadores , y en la calle llamada de San 
Juan de los Beyes , bay una casa en la que se 
halla cerrada una antiquísima cueva , que tal vez 
•ea la misma á que sé ha hecho referencia. 
(61) ^^Se advierte que los moros tienen año 
solar y año lunar. £1 solar es conforme al 'nues- 
tro latino, y nombran los doce meses como los 
latinos ; y generalmente se sirven de esta cuenta 
Bara las cosas de agricultura en toda África ; por- 
que tienen un libró dividido en tres cuerpos, 
que llaman el tesoro de los agricultores ^ y este 
jparece haber sido traducido de latin en lengua 
árabe en la ciudad de Córdoba , y por él se go- 
biernan cuanto al ¿eftibrar , plantar, cavar, en- 
gerir, y en todo lo demás, y comprenden en él 
trece tunas^ Mas los teplogos árabes y los legistas y 
escritores cuentan el año diferentemente; por- 
que le hacen de doce lunas enteras, seis de á 
Teinte y nueve, y seis de á treinta dias, que vie- 
nen á ser trescientos cincuenta y cuatro dias, on- 
ce dias y seis minutos menos que el año latino; 
y estos hacen volver atrás el año' latino en trein- 
ta años uno, menos cuarenta y cinco dias. El 
primer me^ del año es la luna que úace en ju- 
lio , y le llaman maharran , que es tanto como 
si dijéremos canícula: el segundo zafar ^ el ter« 
cero arbea el aid ^ el cuarto arhea el íeni, el 
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quinto gumen etaul, el sexto gume^ el teni, el 
Béptimo argeb ^ el octavo xaoban, el noveno 
arromadan, el deceno xevel, el onceno delcaada^ 
el deceno delhexa. Otros, qne cuentau trece lunas 
en los once meses latiuos, añaden la una al prín» 
cipio del año , y hacen lana de máharran prime- 
ro y máharran segundo. Sus fiestas son movibles, 
y lo mismo sus ayunos ; sola la fiesta que cele* 
bran del nacimiento de su Maboma, que llaman 
el Maulud , es la tercera luna del año á los do- 
ce dias de ella; porque en tal dia dicen qué 
nació ". 

(Mármol: historia del rebelión y castigo de 
ios moriscos 9 lib. I , cap. XI.} 

(62) ''Y demás de todos estos palacios y 
jardines (los que se hallaban situados en el Cerro 
del Sol) tenian las huertas reales. en la loma y 
campo de Abulnest , donde llaman agora Campo 
del Principe , que llegaban desde la halda del 
cerro , donde está la ermita de los mártires has- 
ta el rio Xenil. £n estos jardines estaban los ve- 
remos los reyes, poc ser al derredor de la Al- 
hambra ; y aunque tenian otros palacios en la 
Alcazaba con jardines y huertas á la parte de la 
Vega 9 no moraban en ellos , por quitarse del 
tráfago y comupicacion del pueblo , escandaloso 
y amigo de novedades; y por esto comenzaron 
y acabaron aquella fortaleza , faera de la ciudad 
y cerca de ella , á imitación de los reyes de Fez. » 

(Mármol : hist. del rebelión y castigo de los 
moriscos y lib. 1.°, cap. VIH. ) 

Un siglo después , se expresaba en estos tdr- 
minos otro historiador: "fué también Casa Real 
de campo de los reyes hioros la huerta que está 
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mclusa 90 el convetUo do SanU Cruz U Real, 
donde se ve un pedazo de Casa Reai, labrado de 
azulejos y lazeria. » 

( Pedraza : histórii eclesiástica de Granadq,^ 
pan. !.• » cap. XXIX.) 

''Ea esta comunidad ( la. de Santo Dominga) 
se ba dado siempre á este lugar de recrea el 
nonibre.de Cuarto Meal^ y siempre ba tenido el 
mismo destino que boy, coa mas ó con menos 
bermosui'a ó adorno ; sin que los tívos se. acuer- 
den ni tengan noticia del nombpa que en los 
principios tuvo , ni bayan oído cosa eñ contrario 
del que tiene boy: vea Y. en lo que fundo mi 
conjetura de que fué casa de placer , retiro ,4 
Casa Real de los árabes. A esta conjetura le ba- 
ilo otros dos apoyos: uno, al notar que las ins- 
cripciones son de aquellas que se solían poner en 
los lugares y sitios públicos , y no de las que sue- 
len tcn^r los edificios destinados aj. uso de los 
particulares ó á la administración de 1% justicia: 
otro y en el nombre que tenia Qstc cuarto en el 
siglo XV : llamábase nom^ara^ que signiñca deli" 
cia ; y parece de lo uno y lo otro. que era casa 
de recreación, perteneciente no á un partigular, 
sino .al rey. Vea V. , ademas de esto , la planta 
de la obra , su fábrica y su aire : bailará V. un 
dibujo seme¡antísimo á Jos Cuartos Reales de la 
Alhatnbra en la proporción ; si bien no tan ador- 
nados ni de labor tan exquisita. £1 sitio en que 
estaba 'hace también parte del .fundamento de 
esta conjetura. Este sitio estaba sin duda, en los 
tiempos de los moros, fuera de la ciudad, entera- 
mente apartado del btillicio del pueblo : se ex- 
tiende su viá(a sobre la Vega y sobre la apacible 
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por todos respectos' veiitajosá para el retiro y 
recreo.» 

{ Paseos por Granada y sus contornos : to- 
mo 2.®, pas€^ 11.) 

Asi se expresaba en la mencionada ciudad el 
padre Juan Echevarría , de los clérigos menores» 
publicando- aquella obra bajo el supuesto nombre 
de Don José RcMOero Iranzo, á mediados del -si* 
glo pasado : al presente , los vestijios que re- 
cuerdan lagrandeía'de aquel lugar son un huerto 
ó jardín espacioso , formado por calles de laure- 
les , una sobre todo notable por su anchura y por 
hallarse embovedada con las mismas ramas de 
los árboles. A su extremidad forma usa especie 
de plazuela » con una fuente de alabastro en mer 
dio , de la forma que 4]iaban loB árabes, y que cor- 
responde á otia mas pequeña , que hay en» el ce- 
nador ó galería que está al frente , y que recuer- 
da la que se ve en el primer patio de Genenalife. 
Dicho celiador , sostenido en arcos y columnas de 
mármol , y cuyas puertas están renovadas , da.'en- 
trada al salón , no tan magnífico ni tan espacioso 
como el de Gomares ^ pero bastante parecido á 
él; asi por &u situación como por su forma. 

£s perfectamente cuadrado: al*rededor corre 
un zcScalo de azulejos , que aun subsiste por algu- 
nas partea : las paredes revestidas de estuco , for- 
mando labores semejantes á las 4el palacio de la. 
Albacnbra; y ya cerca del techo cinco arcos á 
cada lado , en formar de ventanas sostenidas en 
leves columnas. 

Frente por frente de la puerta de entrada hajr 
\\p ajimez ^^Áesáe el cual se descubren hermosísi- 
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mas ristas s la conílaeDcia da aroboa rios » á la sa* 
Itda de la ciudad , la Sierra Nevada y la Vega. 

En los dos cos'tados del salón , á una y o^rf 
raanOy hay un alhamí á alcoba; y auiiq.tte se ve 
que están recientemente renoi.vadas , no por esp 
deja de conocerse en el suelo y en las ^paredes 
que son obra del tiempo de los moros; advirlieu* 
dose por todas partes indicios y señales de qua 
aquel jugar fuéy como aseguran^ los bistoriadoreSy 
uno de ios palacios para recreacioii de ios reyes» 

(63) Se alude en este lugar al famoso Zegrí, 
de cuya conversión á la fé católica babla Bermu<r 
dez de Pedraza : « Mandóle vestir el Arzobispo i 
lo castellano , de grana y seda » como á caballero; 
y como tal , tomó el nombre del Gran Capiíaa 
en el bautismo ,> llamándose Gonzalo Farnandes 
Zegrí. Probó las armas con él ea una escaramuza 
en la Vega , antes de entregarse arranada ; y le 
pareció mas que hombre , y .quiso lionrarse C09 
su nombre. ^ 

( Historia ecles, de Granada i paré. 4.% capí* 
tute XXI). 

Este Gonzalo Fernandez el Zegrí fué regidor 
en el primer ayuntamiento de Granada ; y come 
tal se baila su nombre y firma en Jos libros capí* 
tufares. Hasta el presente se conserva en aquella 
ciudad el apellido de Zegri , tan famoso en . tiem- 
po de los moros. * 

( 6á ) Aben Comiza, favorito del Rey Boabdil, 
fué uno de los que comisionó este -monarca para 
arreglar con los enviados de les Reyes Católicos 
los conciertos relativos á la entrega de la ciudad: 
{[posteriormente fué también el que concertó con 
aquellos príncipes la venta que JbisQ Boabdil , por 
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ttUA «ima abada» de los lugares y renti$ qt^ 
habja conservado ea el rebo de Gr^iptada , despuef 
^e perdió la corona. 

(65) V< Era el Zegrí parientei.del fainp9o 
Aben Hamar, que dio nombre coo sus casas á U 
calle de é^^e oombre.'' 

, ( Bermudez de Pedraza: historia etles, de Gr0 
nada , part. 4/ cap, XXI). 

Hasta el dia de boy subsiste la calle de Aben* 
Hamar en el baiTÍo destinado i la contratación y 
ti comercio : es ana de las qae desembocan en el 
Zacatín, 

( 66 ) « Alcaizp*ia ^ nombre árabe , que signi-' 
6ca casa de César , conservado de los árabes eo 
el tiempo de Julio César ^ qae dio privilejio á los 
trabes Hamitas para que ello^, y no otros « pu* 
diesen criar y beneficiar .la seda: tan antiguos 
son los estancos , enemigos del bien común» » 

( Barmudez de Pedriza : hist. ecles. de Grana" 
da y parte 1.*, cap. XXIX). 

** Tenía (Granada) algunos edificios principa- 
les, labrados a la usanza africana: mucbas maz' 
quitas, colejiosy hospitales; y una muy ricj» al- 
eaiterta , coiiio la de la ciudad de Fez , annque 
no tan grande , donde acudia toda la contratación 
de -las mercaderías de la ciudad.» 

■ ( Ma'rmol : historia del rebelión jr castiga, de 
los moriscos , lib. 1.^ ) . 

Aun mas serlas y pormeoores da otro escri^ 
tor , que describe la alcaiterla , tal como la de- 
jaron ios moros, y la vio él en su tiempo : « V i 
esta plaza y mercado (^de Bibarraniola) está 
ayiiotadauna cosa no. indigna de Sier relatada; qxie 
es «ma caaa que llaman alcaiiaria* «n la ca«4 
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htty casi doscientas liendaa , en que de eonlxniio 
se veoded las sedas y panoS j todas las otras 
noercaderras ; y esta casa ( qae se puede decir p«- 
ijaeña ciudad ) tiene machas callejas j diez puer- 
tas, en las cuales están atravesadas cadenas de 
hierro que impiden que no puedan entrar cabal- 
gando : y el que tiene cargo de la guarda de cUa, 
cerradas las puertas « tiene sus guardas de noehe 
y perros que la Telan ^ y en nombre del Rey 
cobra Itf renta y tributo de cada una tienda.» 

( Lucio Marineo Sículo : de Ims cosas memora^ 
bles de España, lib. XX.} 

. Al cabo de mas de tres siglos, aun subsiste 
la afcaizeHa, con el propio nombre y en el' 
mismo lugar en qué se hallaba en tiempo de los 
moros , y destinada igualmente al comercio^ de 
sedería ) siendo aun mas digno de notar la seme- 
íanza que hay entre el estado que en la actuali- 
dad tiene ^ y el que tenía en el reinado de los 
Reyes Católicos. 

(67) «Por estas razones (dice Mármol) se 
deja bien entender haber sido la antigua ciudad 
' de Iliberia cerca del rio Cubila, que pasa al pié 
de la sierra ¿[ue los modernos llaman Sierra El- 
vira y donde hemos visto muchos vestijios y seña^ 
les de edificios antiquísimos. Despoblada IKbe- 
ria , solo quedó el castillo y algunos barrios de la 
ribera del rio ; y los reyes moros daban aquella 
• tenencia á deudos suyos ó personas de cuenta.» 

(Mármol: hist, del rebelión y castigo de lo» 
moriscos, lib. I, cap. III.) 

Dejando á un laño las iiiterminables disputas 
de los eruditos acerca de si la famosa ciudad de 
Iliberia tu?e su asiento junte a' la sierra de £1- 
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vira , ó en la parte mas alta de Granada 6 en 
sus contomos (opiniones todas que caen tan ma- 
chos patronos j mas ó menos razones en sa 
apoyo), no tiene dada qoe tf las faldas de la Sier- 
ra de Elvira exíitieron antiguas poblaciones , no e»> 
casas de extensión j de grandeza, según los mo- 
nmnentos que se han hallado en los pueblos 
asentados á la raíz de aquel monte, como la 
Atarfe , Arbolóte , y aun mas en las. cercanías 
de Pinos-puente , situado en un terr¡torÍ9 fértil, 
por estar abastecido de aguas. • 

No asi el qae yace al pié de* la sierra , por el 
lado frontero « Gradada; árido j seco hasta el 
punto de confirmar el nombre quí le dieron los 
moros de sierra desaprovechada A/e poco/ruto. 
Lo úxuco reparable en aquellos campos es el gran 
número de pozos, abiertos en tiempos antiguo^ 
y hoy oaai cegados. Ni su extensión ni su forma 
ni lo cerca que están unos de otros , dejan arbi- 
trio ú creer que siririesen para recoger y guardar 
las aguas. Tampoco me parece verosímil, como 
algunos escritores han imaginado , que fuesen si- 
los para conservar los granos; pues parecen de 
corta cabida, tan anchos de arriba como de aba- 
jo, y por ningún término se asemejan á los qoe 
los moros tenian en Granada , ni á los que abrie * 
ron en otras provincias de Elspaña y fuera de e%i. 

Si me es lícito aventurar las conjeturas que 
me han ocurrido, después de registrar aquellos 
parajes» creo que tal ves los mencionados pozos 
fuesen como taladros 6 calas , para buscar alguna 
mial ; por ser semejantes á los que se ven abier- 
tos de antiguo, en Sierra Morena y en ftras 
partes. 
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TftinbUn pudiera ^r« (por mas fxIraSo qaa á 
primera vista apareica ) que loa moros bobiesen 
abierto aquellos posos , como o|ros tantos reapi- 
raderos, para evitar ó disminuir el riesgo de los 
temblores de tierra , harto frecuentes en Grana- 
da , y que desde los tiempo| mas remotos basta 
al presente parece que tienen los mas de ellos su 
centro en la Sierra de Elvira y sus inmediaciones. 

Que los moros estaban muy persuadidos de la 
eficacia do semejante preservativo, se infiere de 
este^pasaje de un historiador , hablando del terre- 
moto que se sintió ei) Qranada por el mes de 
)ulio de 1^26, al cual se atribuye, según la co- 
mún voz y fama , que la Emperatriz y otras per- 
sonas de la célte sa sobresaltasen y persuadiesen 
a] Emperador que no estableciese su morada en 
dicha ciudad : tt el remedio contra estos tqrremo- 
.tos, dicePliaio, es hacer muchos ^oao^ y cue* 
v$B hondas , por doode exhale y respire el viento 
metido en las venas de la tierra. Y los moros, co-' 
roo filósofos , tenían en la calle de Elvira un pa^ 
Boiron; llámenle asi por ser muy profundo y aq- 
eho , que servia para este efecto ; y le cegó nues- 
.tro ma) gobierno t pensando qoo poao sio agua 
estaba ocioso.» 

(Bermudea de Pedraia : hist. teles, de Grana' 
^, Part. 4% cap. XLVIIL) 

Aun subsiste cegado este pozo, llamado eo* 
.oiunmente el poto airón; y tan arraigada quedó 
la creencia de los moros respecto de las ventajas 
de dejarle abierto, que el vulgo ^un atribuye la 
rapaticion de los terremotos á la providencia de 
haberle cerrado, como se* ordenó por fundados 
rnotivos de buen gobierno y policía. 
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(68) « ünti^nden alganps , y no vaq fuera ¿t 
camino » qae lo» moros asignaron jpara vivienda de 
los cristianos aquella parte de la ciudad que hoy 
l]am9n campo del Príncipe , con todo el distrito 
de aquel cerro hasta la puerta del Sol y barrio 
del Mauror^ que en nuestra lengua sígDÍíica de 
los aguadores ; y que para tenerlos sujetos y a?e- ^ 
gurarse de ellos, Ubraron aquel ca&tillo que llar 
man Torres Bermejas ^ con otro que está cerca 
de el» sojujiigando todp el barrio que está inferipr.» 

( Bermudez de Pedraza : hist, ecles. de Granq,* 
d^9 part% 3.*, cap. VH). 

« Lo que agpra llaman la Churra se llamó «n « 
otro tiempo el Mauror , que quiere decir el bar- 
rio de los aguadores i por^^ue moraban en él homr 
bres pobroa.» qae llevaban á vender agua á la 
ciudad, y 

, ( Mármol : hist. del rebelión y castigo de Iqí 
moriscos ^Vib' 1'^, c»p, IX )m 

Aun hoy /lía subsiste el barrio de la Churra 
con este nombre» y habitado por gente meneste- 
rosa : subsiste igualmente la puerta del Sgd » lla- 
mad^ asi porque mira al oriente ; viene á caer 
encima déla iglesia de Sjta. £scol¿st¡ca^ en lo altp 
de una cuesta muy agria ; la puerta es pequeña y 
angosta , terminada en arco puntiagudo, semejan- 
te á otras que quedan del tiempo de los mpros, 
y sobrehila un torreoq casi arruinado. Se conoce 
que por allí pasaba el antiguo muro de la ciudad; 
y es probable que yendo á buscar luego el para- 
je en que está situado el convento djS Sto.. Domin- 
go (doude había en aquellos tiempos ujaa Casa 
ÁettS ) se trabase al cabo coi& el castillo de ^^- 
JTa^iin, 4 U a<»lidii ya de Granada. 
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Es de advertir qbe enclina precisamente del 
castillo de la puerta del Sol se bailan situadas las 
Torres Bermejas ;. por manera que se ve palpa- 
blemente que dichos castillos y torres formaban 
en aquellos tiempos como una líne^ de .fortifica* 
cion, que arrancaba en la confluencia delXenii 
y del DanrOy y subía abrigando á la ciudad has- 
ta ir i unirse con los reparos y dtíensas construí- 
dos en la 4-lbambra. 

( 69 ) « Después de esto s en el año del Señor 
mil cuatrocientos y diez, los moros que vinieron 
huyendo de la. ciudad de Antequera , cuando el 
infante Don Hernando , que después fué Rey de 
Aragón , la ganó , siendo tutor del Rey Don Juan 
el Segundo , poblaron ^1 barrio de jántequeruela 
( hoy día subsiste y con el propio nombre ) que 
está en la loma de Abahul cerca de la ermita de 
los mártires. En esta loma se ven grandes mat* 
morras y muy hondái, donde antiguamente /cuan- 
do los reyes de Granada no eran tan poderosos^ 
encerraban los vecinos su pan , ' por tenerlo mas 
seguro'; y después las hicieron prisión de cristia* 
nos cautivos , para encerrarlos de noche y dete- 
nerlos de dia^ cuando no los sacaban á trabajar; 
y la Reina Católica Doña Isabel, eñ eonmemo* 
ración del martirio que padecieron en aquel caá* 
^tiverio muchos fíeles cristianos por Jesucristo, 
ganada la ciudad, mandó edificar allí iiu^ ermita 
con la advocación de los mártires.» 

(Mármol : kist, del rebelión y castigo de los 
moriscos^ lib. 1.^, cap. IX. ) 

Lo mismo , y casi en los propios términos , lo 
eoáfirma otro historiador : a fué primero oratorid 
6 triníta que Mandaron labrar los Reyes Catélicos 
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Don Ferpando y Dooa Isabel , grandes labradores 
de estos planteles, éo memoria de los cautÍTOS 
mártires* que fueron sepultados en este cerro, y 
con advocación de ellos. Cuando los Reyes entra- 
ron en Gíanadá , faabia en este sitio muchas* maz- 
morras abiertas; jro las vi en mi^puericiai en 
ellas encerraban de noche lo$ moros cautifos que 
asistían de diaálas labores ^y tareas délas obras 
reales, y llamaban á este sitio el arrabal de los 
cautivos ; y las Torres Bermejas servian de ata • 
layas para su guarda, » . 

( Ber mudez de,Pedraza : hist, ecles, de Grana-: 
da , Part, 4.*, cap. CX. ) . 

A mediados del siglo XVl se pnblícd cp 
Alemania una obra en latín eon él título de Civi^ 
tatos orbis terrarum , eu'la cual se halla uoa des- 
cripción de Granada con un mapa de Ja ciudad, 
curioso porque denota el estado que en aquella 
época tenia ; y al tratar del campo de los marU" 
res t se dice ío siguiente: ^* A un lado de dícbo 
monte hay una ermita, notable^or su mucha an- 
tigüedad y por la veneranda memoria de foswar- 
tires f cuyo npmbre ^se da comunmente á aquel 
sitió: vénse en él pozos y 'cuevas, que parecepv 
abiertas á pico en la peña viva , con la boca es- 
trecha y que van ensanchindose por la parte de 
abajo : en ellas solían 'encerrar de noche a' los 
cristianos, de los cuales habia muchos en cautive* 
rio , descolgándolos con sogas , y forzándolos a' tra- 
bajar de dia como esclavos. " 

En el Jugar correspondiente del mapa , anejo 
á dicha obra , se indican con el nombre de mci- 
moYras las simas 6 cavernas del campo de los 
mártires; siendo de advertir que otro tanto se 
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oliierva én la plataforma 6 mapa dé Granada* 
que alganos años después publicó en aquella citt-> 
dad Ambrosio de Vico, maestro mayor de su iglesia 
metropolltaua. Tantos datos y testimonios con- 
testes, la advocación de la ermita labrada por 
los Reyes Católicos , y ana tradición constante, 
persuaden plenamente que en el paraje llamado 
cerro de los mártires^ 6 en sus inmediaciones, 
tenian encerrados los moros á los cautivos cristia- 
nos; muchos de los cuales hubieron de padecer 
tormentos y arrostrar la muerte, animados da 
celo por la fé ; per.o á pesar de la coroun creencia, 
me parece poCo probable que las simas abiertas 
én la mencionada loma , tenidas comunmente por 
mazmorras , estuviesen festinadas á tal uso. 

Las que subsisten abiertas hoy en dia no po-> 
dian contener sino muy reducido número de Cau« 
tivds ; siendo difícil comprender como les hacian 
entrar y salir en aquellas cuevas, á no descol- 
garlos con cuerdjis, y aun mucho mas como po- 
dían p^manecer allí toda la noche apiñados y 
€on escasa respiración. La forma de dichas ca- 
vernas, cuya anchara va dismimíyendo insensi- 
blemente hasta terminar en una estrecha boca; 
el modo con que e^ta se cerraba (según puede 
colejirse por el arco de ladrillo que aun se ve en 
algunas de ellas ) , y la calidad del terreno seco y 
arenisco, invitan, á creer que aquellas cavernas 
eran otros tantos silos , semejantes á los que los 
moros han labrado en otros climas y regiones, y 
que han servido de modelo á los que en estos úl« 
timos tiempos se han abierto, qomo por vía de 
experimento, en Francia y otra^ partes. 

Es de advertir que ya insinúa Mármol , en el 
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pasaje antes citado , que antiguamente encerraban 
¡os vecinos su pan en aquellos subterráneos , por 
tenerlo mas segnro ; no siendo tampoco imposible 
^ae en algunos momentos de peligro, y srobre todo 
durante una guerra encarnizada de diez añcs , me- 
tiesen alguna Tez en aquellas cavernas á algunos 
cristianos 9 como lugar mas remoto del riesgoi. 

Según mi opinión , y sin pretender darle mas 
valor del que en sí tenga, las cuevas abiertas 
en la loma de Abahul , á lo menos las que be po- 
dido examinar , no eran mas que silos para con- 
servar el grano; y en aquellas inmediaciones de- 
bieron de tener los moros algunos corrales ú 
otros parajes á propósito (como lo eran proba- 
blemente las mazmorras , ,que con este Hombre 
se enseñan todavía en Torres Bermejas ) para 
encerrar de noche á los cautivos, que trabajaban 
de dia en la Alhambra y en otros sitios no distantes. 

Hay un pasaje de un escritor muy fidedigno, 
que confirma , á mi ver , esta conjetura : refi- ^ 
riendo Hernán Pérez del Pulgar , el de las haza'" 
ñaSj algunas de las que hizo durante la guerra 
de Granada el que después mereció en Europa 
el sobrenombre de Gran Capitán, se expresa de 
eista suerte : « y de la salida que escapó , cuando 
tentó de sacar del corral de Granada los cautivos^ 
el ano que la envidia obró su oficio , y lo desvió 
según suele estorbar las grandes hazañas.» 

Después en una nota da algunos pormepores 
mas , indicando claramente el sitio por donde 
quiso realizar su empresa Gonzado Fernandez.de 
Córdoba; que íaé por la cuesta llamada hoy de 
los molinos, que conduce en derechura al camr 
po de los mdrñres\ «este sacar del corral de 
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Granada los cautivos (dice) fue un ardid muy ita- 
gular y esforzado y espiado , y bien tentado por 
Uonzalo Fernandez, Y* llegado gran número de 
gente y capitanes para efetuallo, y puesto á 
pié cerca de los molinos , que alli d la subida es» 
tan^ al tiempo de soblr aquí oto tantos inconvi- 
nienteSfimas de envidia que de temor, que cesó 
el mal honrado hecho que en nuestros tiempos ha 
acaecido en España.» 

[Breve parte de las hazAñas del excelente 
nombrado Gran Capitán, — Sepialla en 9\ Bosque' 
jo histórico publicado por el autor de esta obra, 
acerca de la vida y hechos de Hernán Pérez del 
Pulgar , el délas katarUs ). 

(70) La ciudad de Velez de la Gomera, 
asentada en la costa de África , casi frente por 
frente de la ciudad de Málaga , Jlegó á ser cabe- 
la de un reino independiente ', y en mas de una 
ocasión contribuyó con sus armas á sostener el 
poderío de los musulmanes en España. Mas una 
vez destruida su dominación , después de la toma 
de Granada , se echó de ver que era preciso cer- 
rar' la puerta á nuevas invasiones , enfrenando á 
los pueblos de África dentro de su propio terri« 
torio. Muy luego se acometió esta empresa con- 
tra Velez de la Gomera, desembarcando en una 
playa pocas leguas distante una expedición pode- 
rosa , que salvando cuantos obstáculos se le opu- 
sieron, llegó al llano circundado de montes en 
que estaba la ciudad, y la dejó arrasada. 

Hoy día no queda de ella el menor rastro ni 
vestijlo ;' únicamente ^ ven las ruinas de un%an*> 
ligua torre , que los naturales llenan Torre del 
Conde don Julián , conservándola tradición vul- 
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gar de que allí d« re.fujkS b\ traidor en los postre- 
.105 aBos de su vida. 

£1 Peñón de yele^ de la. úomera , que tomó 
»l parecer este ¿ombre por bailarse tan cercano 
á dicba ciudad , como qae solo la dividía de ella 
un. estrecbo brazo de mar , que parece baber 
desgajado aquel peñasco de los vecinos. montes, 
le «ervia CQmo de antemural y resguardo ; ba- 
biendo'sido preciso emplear varias y costosas ex* 
pediciones ; desde principios del siglo décimosex,- 
lo , jpara afirmar eñ- aquel escollo la dominación 
4b España ^ y mantener, desde alUá raya á los 
moros frontero^. . . 

( 71 ) « En tiempo de*don Alonso el undécimo 
(año de 1334) se pobló el barrio que boy 11a- 
•man calle de lost Gomeres , de una generación de 
.afrieays» naturales de la sierra de Yehz de la 
GomeR., llamados Gomeres, que venian á servir 
en la miliciai; y por la misma razón que los Ze- 
netes poblaron .el otro barrio, bicieron ellos allí 
su morada, cerca dejos alcázares de la Alhambra)). 
(Márniol : historia del rebelión y castigo de 
la^ mariscos ^ \\h^ \») ^ * 

'■i. Cuando pasó .4 España el ejército de Amir 
Amuminin (por los años de 1195) ya venían, se- 
gún los bístoriadores árabes, de. una y otra tribu 
■do «las dos mencionadas: ^^ Cuando llegó el cam- 
po á Alcázar Alges, fueron pasando las taifas, 
unas en pos de otras : la primera que pasó el 
mar fué -de las tribus alárabes; luego h^ Zcnetas, 
Masamudes , Gomeras , los voluntarios de las ca" 
.hilas de Almagreb y otras do Algiazares ele.» 

( Conde.: historia de la dominación de los drst* 
bes en Ssp,aña , tom. II , cap LII.) 

i8 
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. JH Vos Cof^híe Im q^edddo el nombre pttr*- 

{>etuado en una calle de Granad» , «fue sube €le«d« 
á Plaza. llueva hasU la puerta áü 4a AUiaAbra, 
llamada por \p% moros Béh^Likixat^ y pottÍB'«- 
riormente Ptíer4a tle Í0s Granadas ^ á iStt^m 
de las tres que. adoroan «I -arco. La qts liojr 
día subsiste es obra 4e\ tmnipo de Cárloa V, c<^ 
mo lo indican el águila ivlperíal y éi eteodo d^ 
armas. 

Colocándose en esta puarta^ situada en m^ 
enihocadara 6 garganta entre cUs tadenas <dte 
montes, se concibe faoilmente* como estaba é>rti- 
íicada por aquella parte la AJbambra , en tiempo 
de los fnoros : á un lado se defiCttbre «I mUro que 
va á Torres Bermejas , qoe pAi-eoe se adelantan 
amenazando algunos barrios éé k ciudad, con la 
cara vuelta al Xeníl ; y á la otfa mano m vte Ui 
antigua muralla , que sube por el monte bS8candi> 
la torre llamada de la- campana, y k>8 adarves y 
torreones que defendian la Albamlyra por el lado 
que mira alDamo. 

(72) £1 palacio de los Alixares debid de ser 
nfio de los mas ricos y suntuosos ideólos tnochiM 
que poseian los. reyes moros de Granada. Entre 
las cosas mas notables de aquella ciudad inclnye 
un célebre escritor : «tres casas muy alegres y 
deleitosas : el Alhambra, otra que se llama Gé- 
neralife y muy alegre,. y otra que está apartada 
de la ciudad casi mil pasos , que llaman los Ali^ 
xares , que fué en otro tiempo en obra y edificio 
maravillosa. Las cuales yo, no sin justa causa, 
solía llamar lujuriosas y deleites de los reyes; en 
las cuales moraban muy de coatíouo lo» reyes 
moros , por causa de placer y delettt.^ 
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(Lucio* Marineo Siendo: de tas cosas Mentor a- 
^ bles de España t lib. XX.) 

'* A las esparldas de ^»te cerro (dice btro es- 
critor ) que comitnitieRCe! Uam«m Cerro del Sol ó 
de Santa Helena , se ved las- reliquias de dtro rico 
palacio , que llaman los Alixares , cuya labor era 
de la propia suerte que la de la sala de la torre 
de (Jomares; j al derredor de íi babia grasdeü 
eMafiíqaes' de agua y muy bermosos jardines , ver- 
geles y buertas : lo cual todo estd al presente 
destruid»*^» 

( MfiU*niol : fUst* del rebelión f castigo de los 
moriscos : lib. I , cap« Xlll.) 

fin el l^ro intitulado Guerras civiles' de Gra* 
gittda (que si ao es una fuente ^muy ciará para la 
bistoria , no por eso deja de ofrecer algutías com* 
posiciones curiosas y tradiciones populares de la 
época 6n -que sé escribid) se dice hablando de 
Muley Hacen que «mandó labrar los muy. famo- 
sos Alineares^ con obras roaravillosBs de oro y 
. aaul de noazoneríb , todo á lo morisco. iEra esta 
obra de tanta costa » que el moro que la labraba 
y baeia , ganaba cada dia cien doblas. Mandó ha- 
cer encima del Cerro de Sta. Helena ( que asi se 
Bonabra aquel collado) una casa de placer muy 
rica.» 

£spécie que se halla confirmada en un antl-, 
gao romancCy inserto etl la misma obra , cuando 
dice : 

¿Qué castillos son aquellos , 
Altos son y relucían? — 
£1 Alhambra era , señor , 
Y la otra la mezquita ; 
Lqs otros los- Alixares, 
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Labrados á maravilla : 
£1 moro que los labraba , 
Cien doblas ganaba al día ; 
Y el dia qtle no los labr^ , 
Otras tantas 8« perdía. 

( Guerras civiles de Granada , por G'irtés Pérez 
de Hita , cap. II.) 

. Un historiador , que floreció en el sigla si- 
guíente , reBere algunos datos muy curiosos, res- 
pecto dal pago ó terreno llamado hasta el dia 
de boy \os' Jáiixares^ y leh que' debió dé estar 
situado al palacio del mismo nombre: "Etreste 
tiempo (por las añQ6 de 1455*) el Rey Ismael, 
viendo el daño que commnmenke le hacían en Us 
míeses los cristianos por la parte de la Ye^»^ 
trató de cultivar algunas tierras que basta en- 
tonces estaban pobladas de montes y lencinares, 
encima de la ciudad , y son las que hoy llaman 
Alixares» Mandólas allaníir y disponer en form» 
convema<nte , y echar euciina mucha tierra de la- 
V^g* » { trabajo excesivo , que cargó todo sobre 
los hombros de los cautivos cristianos ); y para la 
comodidad del riego sacó del rio Dauro tma aze* 
quia muy alta, de donde se sacaba el agua' coa 
una anoria profundísima , y de allí con mucha ór^ 
den y concierto se repartía en unos estanques 6 
albercas, tan grandes 3^* fuertes qué se conote 
muy bien ser obra real y de excesivo gasto. Hay 
entre unos y otros unos acueductos de ladrillo, 
obra toda costosísima y de que se siguieron gran* 
des provechos ; porque aunque la tierl*a de su na- 
turaleza es estéril, vino á ser por el arte y por la 
abundancia del rieg^tan fructuosa que «n ella con* 
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sútiópor mucho tiempo la mayor parte del sustento 
de esta.ciudad. Hoy » por descuido de Jos que la go- 
biernan ó tienen á. su cargo todo aquel distrito, 
se ha perdido todo esto , que sin. mucha costa so 
podría reparar ; y seria de gran momento lo que 
solo sirte de conservar la memoria de una apti- 
güalla, y de manifestar el gran poder de los 
moros, que rodeados, por todas partes de guerras 
tan continuas y molestas, tuvieron ánimo y cau« 
dal para. costear obra tan grande.»- 

( Bermndes de Pedraza : hist, ecles. de GrU' 
nada^ partí 5.^, cap. XXIX. } 

Y en oteo lugar de la. citada obra, conGrma 
el mikmo autor con su testimonio los vestijios de 
antigua? fábricas, que se veian en su tiempo en 
el Cerro del Sol- «habiéndose descubierto allí 
ruinas de edificios antiguos , y )in estanque de 
cien pies eo largt y treinta en ancho , con anoria 
que ha cegado de muy vieja. >» 

(Part. l.\cap. XVIL) 

Si se examina el mapa trazado en Granada 
por iorge Hofnagel , al promediar, el siglo XVI, 
( qiie va anejo á* la obra titulada Civitates orhis 
ierrarutn , por Bruin ) se ve marcado en el lomo 
del Cerro del Sol nn sitio con el nombre de cas^. 
,iiüo mayor ^ otro lugar cercano con el título de 
güertadelrey moro^ y mas allá en la misma h'-* 
pea., caminando sieqipre de norte á mediodía, un 
algibe; siendo de presumir que dicho castillo 
fuese una fortaleza de moros , que había en aquel 
paraje, según los docuinentos que parece se 
hallaban en el archivo de la Atbambra; que la 
llamada güerta del rey moro seria tal vez perte* 
naciente al palacio de los Alixarct 6 bien al de 
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J}íur4aroóa; y el aigihe^ el q«e &e Ila«M ko^ .dia 

de la lluvia. 

Registrando a] presente el .Cerro del Sal (ade- 
mas de lo que ja se dijq^ al bablar del palacio 
de Darlarcca) se. ven eu la cambre 6 meseta Jla'* 
mada hoy áilla del moro , que cae fr^Ue por 
frente de la salida de Generalife por la parte de 
levante, restos de una antigua fábrica, de forma 
cuadrada , y al parecer de tiempo de moros : se 
cree comunmente que allí tuvieron un mirab ú 
oratorio , ó tal ve2 un torreón , como parece in-*- 
dicarlo el antiguo mapa de Granada , irazadp por. 
el maestro Vico. 

Todo aquel monte está taladrado; y. aun se 
ven cañerías ó conductos por donde llevaban el 
agua. La tomaban del rio í)auro, á media lef^ue 
de la ciudad, y la elevaban á tamaña altura; lia^n 
biendo colocado, á la inmediaqiqn de un estan- 
que, una anoria ó azuda, de la cual todavía qne-^ 
dan ve$t¡jios : estaba cubierta con un arco fortísi- 
mo de rosca de ladrillo ; y en el fondo de ella 
aun se divisa agua. « 

£n otra parte del Cerro del Sol (que parece- 
como cortado en su promedio por una hondonada 
ó barranco, formado por las vertientes de loa 
vecinos montes ) se halla un albercon llamado del 
negro , no poco semejante en su construcción y- 
forma al albercon del moro^ de que ya se hizo 
mérito en otro lugar. Tiene aquel unos setenta 
pasos por el lado mayor , y la mitad por el mas 
corto; las paredes de argamasón bien trabado, y 
de mas de dos varas de espesor,. que se conservan 
todavía^» buen estado; la profundidad de la ail* 
berca es como de tres varas : se conoce que era 
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mi gfi» ^epáéh» de- agu», para lorlir los wm- 
bradisis dé aqua) terpnñei á tal vez los jardbes df 
algún palaek). 

G^rea cl^lealaaque haj na eamino subiarr^r 
m0>f del a^to de un hombre, la anchura dt dos va« 
ras; y «1 teeho en fbrma de béreda: ¥a 4 des'^ 
effibeoar en la* alherca ; y al extremo opuesto 
hmf una puerta en ioriDa de arco; entré por 
^ta y recorrí la mina. Probablemente era un 
acueducto , bastante parecido al que servia para 
el dairilgüa del palacio de la Alhainbra, según 
laa- noticias ifUO ine dio el alcaide de aquella for- 
taleza. 

Siguiendo mfia adelante por el mismo Cerro, 
como quien ya en husca del Xenil, se descubren 
muchos yesti)ios de obra antigua ; y hasta por 
las grietan y hendiduras del terreno se ven res* 
tas de fabrica ,' que parece de moros , labrada de 
argamtson de tierra y chinarro, percibiéndose- 
aun la cal c^n que estaba trabado. 

Me a^lló entonces la conjetura de que tal 
^02 estaría antiguamente en aquel sitio el palacio 
de los AHxares., en la parte del Cerro del Sal 
que mira al n>ediodt« (lo cual no cuadra mal 
con . la situación que indica Luis del Mármol) 
abastecido de agua por medio ' del • a/¿erc(7it ¿fe/ 
negro , y con agradables vistas al Xenil y á Sier- 
ra Nevada ; asi como ei palacio de DaHaroca, 
asentade probablemente á otro extremo del cerro, 
y con un deposito de agua cercano en el estan- 
que ó alberí^on d^l moro ^ disfrutaría la hermosa 
perspectiva de <3eneraUfe y de la AHiambra , no 
nocnos que la de los carmenes situadea A una y 
otre fnárgen del Daiiro. 
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(75) Hozmln, esforzado cattdillo» enemigo 
del rey ^e Granada '( Mabomad 'Alieii Nazer ) le< 
derribó del trono y colocó en ^ á 'Ismael , so- 
brino 'de aqnel monarca. Véneto después á los 
crístíanoi , ú la vista misma de Granada , al pie 
de la sierra Ibmada hoy de Elvira , y- por naes- 
tros pasados sierra de los infantes ^ porque en 
aquella batalla mnrieron dos príncipes de Castilla, 
( año de 1320 ) bijo el ano y nieto el otro de Don' 
Alonso el Sabio. 

( Véase la Coránica de los tnoros de Efpana 
por Fr. Jaime Bl^a, lib. 4.® — '■ Historia del re^ 
helion etc. por Luis del Mármol: lib. 1.^ cap. 
XXX. — Historia eclesiástica de Granada por Ber- 
mndez de Pedraza: part. 1.*, cap. XXI.) 

(74) ftEl primero y mas principal llaman 
Cuarto de Comares , del nombre de una bermosí'» 
sima torre, labrada ricamente por de dentro de una 
labor costosa y muy preciada entre los persas y 
surianos , llamada Comaragia, Allí tevia este rey 
los apolsentos de rerano ; y desde las ventanas de 
ella , que responden al cierzo y al mediodía y al 
poniente, se descubren las casas de la Alcazaba, 
del Albaycin y de la mayor parte de la ciudad, 
y toda lá ribera del rio Barro y la Vega, con 
hermosa y agradable vista de jardines y arbole- 
das, que recrean grandemente áqníen lo mira. A 
la entrada de este palacio está un pequeño patio 
con una pila baja á la usanza africana , muy gran* 
de y de una pieza , labrada á manera de venera; 
y de un cabo y otro están dos saletas , labradas 
de diversos matices y oro y de lazos de aznleíos; 
donde el Rey juntaba consejo y daba audiencia ^ y 
cuando él no estaba en la ci^adj oia en Ta que 
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é$tá Junto á lar pntrtft el Cadí tf justicia mayor á 
loa ndgocianltft ; y á la puerta de ella está nn azu* 

lejo f puesto qn la pared , con letras árabes que ' 
dicen : « ^ntra y pide ; no temas de pedir justicia^ 
que hallarla has. » 

' ( Mármol : hisU del rebelión y castigo de los 
moriscos , líb. I.) 

La exteusiotí y maguifi cencía át\ Cuarto de 
XÍomates , j hasta el nombre tpie le ha conserva-* 
do la tradición de salón de embajadores , indica^ 
que estaba destinado pora actos públicos y solem« 
ñas : su -forma es perfectamente cuadrada , las pa- 
redes labradas coii primor exquisito , y la te- 
chumbre riquifima , de nn artesonado de piezas 
de madera de diva ríos colores , esmadtadas con 
oro y plata , y formando coronas , estrellas y o|ras 
delicadas labores. En tres lados del salón hay 
ventanas , desde las cuales se descubren los mas 
hermosas vistas: el otro frente, donde está la 
entrada , corresponde á la galería del patio de los 
arrayanes» 

(75) Aun subsiste hoy día una calleja estre- 
cha, que ha conservado el nombre de AlmanzO" 
ra: se halla situada á mano izquierda, subiendo 
por la cuesta de los Gomeres , muy cerca ya de 
la puerta de las Granadas, Actualmente no tiene 
salida aquella calle ; pero es muy probable que 
antes diese naso á la fortaleza de la Alhambra. 

(76) A ludia pvobablemeiitc al Rey de Casti- 
lla Don Alonso el Vi , el que ganó á Toledo : ca- 
«6 este «p terceras nupcias con una hija del rey- 
moro de Sevilla, Beuhamet, la cual trocó su 
nombre dé Zaydá en' el de Dofla Marfa , según 
unos , y en el de Doña Isabel , según otfo^ : pa- 
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cieí^ÍP por fíAlo de e>t^ «|i)ace ^^ príoof^ 4^ 

iq[)pidid suceder en e\ tropo. 

( Mariana:. AiJl. de]^Sfuwck\ \^* 9.%eapvJCX)« 
. ( 77 ) «De aquí se colige que toda esta cater • 
y^ ele infiel^ .( moradores. 4« Gr;i<iada ) a?» des^ 
cendiente de cristianos mozárabes; que po^o á 
popo con. la .fMta de dotrina, con la sobrai de 
extojfsiones y violencias , y con la contín^a cck 
n^unicacion dft los moros , fueron .degenerando f 
abrazando s^ creencial , h^^^ qi^e tut^l mente vi- 
nieroQ á acabarse s en tanto grado, que cuando los 
Rey^s Católicos recuperaron este feipo, no baUa- 
ron rastro ni reliquia de ellqs. » 

(Bermúdez.de Pedraza: A<^^ ecles* íU, Gra* 
na4^,p9rt. 3.^» c^ip, XV.) 

( 78 } « E para etí prii^eba desto , por las cord-t 
nicas de Castilla se lee que , cuando los moras ga- 
naron toda la tierra pctr pee«|dos del Rey Qou 
Rodrigo é traición del conde Don Julián, mucho« 
cristianos fueron tornados a la seta de Mahomod^ 
cuyps hijos é pietos y descendientes, nos defen^ 
dierop i defienden la tierra, ^ son a^az contra* 
rios á nuestra ley : ca tanto quedó en España po-. 
hlado dallos como de los. moros. ^ E yo vi ^n e&to 
nuestro tÍQinpo , cuando. el. Rey Don Ju9P el ^- 
gundo hizo guerra á los moros con su rey Izquier« 
do, di visos los (v^oros, pasaron acá muchos c^^bar 
lleros moros , é con ellos muchos elches , los cua- 
les aunque libertad hahi^P asaz para .ya lo haeer, 
nunca uno $e tamo á nuestra fé» porque estaban y ^ 
afirn^adosy asentados desde ninos^naqael err^or** 

( Generaci0nes é sembluknvik^ de |Per«ian Fere« 
de, Qruzm^aa páj¡. 253 }. 
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• Qnaado m préscotaron los enfikiladhras del 
Rey deAragwQ, Don Jaime el segundo-, al Papa 
Clemente V. , est^ndoae celebrando el ooncilÍQ i« 
Yiena(por los años de 1511) le animaron que 
á'ia sazón YÍviao en (rranada d&seientas mil per so^ 
ñas ; y que de ellas no llegaridn i quinientas las 
que provenían de raza de moros ; pttes easi todas 
eran desceadientes.de cristianos :. babia en dieha 
eittdad cincnenta mil renegados , y ftias de treinta 
mil cristianos eñ cautiverio. 

(Zartta : AnaUsi tom.5, lib. XX, cap. XXIV). 

(79) Como sea. muy eai*ioso averrgüar, en 
cuanto quepa, el estado en qne se* hallaban vá^ 
rioa ramos de industi ia en tiempo de los moros, 
deberé^ decir que el iráfico y comercio que man* 
tnyieron con las regiones de levante les propor- 
cionó probablemente aprender de los chinos el 
modo de labrar la porcelana ; llegando á efecutar-* 
lo con bastante primor , eomo lo compi'ueban dos 
iarrones (única muestra de esta clase que baya 
llegado basta nuestros dias) que encerraban un 
ieaara, y se ballavon eb la sala llamada comun- 
mente de las Ninfas , situada bajo la torre de 
Comunes^ 

Al presente no se eonserva en la Albambva 
mas que uno de dichos jarrones , y ese maltrata- 
da ) pero pava formar idea de tan preciosos rest 
tos, en qjie se ve brillar el gasto peculiar de lo's 
trabes , asi en la forma de los vasos como en stis 
peregrinas labores, pueden versé las copias gra<< 
badas que se halkn en las, jéníigiiedades' árabes de 
Granada y Cardaba ^áaáas á loz por la- Real 
Academia .de San Fernando. '. ' 

( 80 ) £ii esta casa , que sigue eomo forman^ 
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do un ala del palacio y que probablemente estuvo 
apegada á él » bay una sala del tiempo da los 
moros, 'segtin se percibe desde luego al ver en 
el sucio una gran losa de mármol , semejante á las 
de la sala de las dos hermanas ; á entrambos lados 
de la puerta dos nicbos pequeños ; al rededor de 
las paredes un zócalo de azulejos, que aun ae 
descubre por algunas partes , formado de mosaica; 
y las * labores de la sala muy menudas y primor 
rosas. 

Ko menos. notable es la torre ó mirador, lla- 
mado comunmente de buena vista , por disfru- 
tarse desde aquel sitio la mas hermosa perspecti- 
va: á una mano el palacio de la Alhambra-, á otra 
el de Generalife , y frente por frente el Dauro 
con sus cármenes y una parte de la ciudad , que 
se levanta desde la margen del rio hasta la cima 
de los montes. 

Las labores que adornan las paredes de dicha 
torre parecen menos ricas , pero son tal vea mas 
delicadas y primorosas que las del palacio ; ha- 
biéndose conservado hasta el dia do hoy la ite- 
chumbre, de madera oscura, labrada con proliji- 
dad exquisita , por el mismo estilo qne se advierte 
en otros techos de la A:ibambra. 

( 81 ) A No es fácil de explicar el efecto que 
produce la vista de esta. parte del alcázar , cuan» 
do se examina por la primera vez. Un patio de 
ciento veintiséis pies de largo , setenta y tres de 
ancho y veintidós y medio de alto , circundado 
de una galena baja ó con*edor de siétepies y me- 
dio de anefao , sostenido por eianto veintiocho co- 
lumnas da mármol blanco , de diez pies de alto 
y ocho pulgadas ^e diifmetro cada una, aparea- 
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das d«' cusirá en cuatro en los língolos del tealero 
de la entrada, de tres eo tres en.la&de en&ente^ 
y altei*nati?aiiiente parf adaa y solitarias en jtodo 
•1 corredor ; dos cenadonBS!d<vfaínce4>tes de lado 
Y i^eintífineye de alto^ que se avanzan al patiordc^*! 
de los dos testeros , sostenidos por las misivas 
•olumnas que se agrupan en sus ángulos de tres 
entres arcos, formados por todas estas, columnaf» 
que sostienen' un calado gracioso de ho)ss y flores» 
que remeta oon ÍJifas de letreros- adornados. Jiasta 
el teoho : en.OMdio una fueu te ^.compuesta de 
una gran tasa delemsmo mármol blanco » sostenida 
por doce leones ; todo , todo ofrece una impresión 
tan nuera como inconeóbible. Sí á esta se agre- 
gase la que debía producir la vive^ y variedad. 
de los colores de su ¿adorno , el brillo deslumbra- 
dor del- oro y plata de. esmalte de sus frjecaentietf 
inscrílpctones , y la enoantadora decoración ,del 
agua pura* y cristalina» que se levantaba do doeeC 
adit adores que bay repartidos con^. proporción au 
esta galería ,' de otros dos que. bay eñ los cenado-^ 
res, de la que.cOjTjrii» de las piezas Iptevales; to-i 
das las que iban á. reunirse por. canales de&cubicr') 
tas á, la que caia por .k boca de los leonés ^;. y se 
derramaba á boi^botones de la- gran tazg que carga- 
sobre sus espaldas ; el esp^ctatíor enagex\ado crec^ 
ria verse trasportado, como por encanto, á I04 
mas -magníñcos. alcázares de oro y cristal, que 
una imaginación mágica puede inventar en el mas 
brillante de sus delirios. » 

- «La taza de la gran fuente de enraedio del 
patio tiene diez pk¡s y medio.de diárqetro y dps 
de fondo; y sobre esta sienta un pedestal, que. 
sostiene utra menor, .de cuatro pies de diámetro 
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qne é¿c%nvuBL ana y (ütra , tíasten dos pi«s y me^ 
dio de alto » y toda la fntitte oche piss f aeis palt 
gadas. Las ionnaa^jr proporcMMos *de estos leo* 
ne» son irregulares ; y nada mejor qse eUos prue» 
1m la igBoraaeia del ditejo que acredkarofl loft 
árabes, ciftaado «¡oísieron di^easarse del rigor 
de la probkbicion religiosa de representar o^eto* 
animados». La tata grande forma un diee^^ooo; j 
en ceda una de sns caras ó lados liey «aenlpidop 
Tersos en caracteres africanos , odomados de fao'» 
jas j flores , qw constan de vdnliseis stíabas cada 
«no. 9 

(NuBvos paseos por Grwuubíf publicados por 
Don Siqaon Argote : tom. 2.°, pasee 1.°) 

( 82 ) El jardín dé Lindaraja^ está situado 
bácia la parte del norte del palacio, y cae deba- 
jo del mirador de la sala' de las dos hermanati 
bay en inedio de é\ ana gran f4Mttfe de mármol» 
dbra de los árabes ; con la pila en forma de es- 
trella I y encima de una colnmilita ana tasa m-* 
donda , con an letrero por cenefa. A los lados 
castro cuadros de flores y alguno que otro ^bol« 

Este jardín estaba rodeado por una galería, sos» 
tenida en columnas de piedra , qée solo sabsiste 
hoy diapor dos lados , uno de ellos que míi*a á le« 
Tante y de«de el cual se da vista á Generalije. 

( 83 ) La sala de las dos hermanas ha tomado 
probablemente este nombre á ¿ansa de dos losas 
de márinol de Macael , enteramente iguales , que 
adornan el suelo : tienen cuatro veras y veintiuna 
pulgadas de largo , y dos varas y cuatr» pulga* 
das de ancho ; su blancura extremada! 

Se baila situada esta sala entre el patio de ht 
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iBonts y el juréUn. de Lindaraja , al cnal taen las 
veotanas ó agimetes de* otro aposento , que da 
paso á las habitacrones ÍQteriores y desde el cudl 
te bafa á dicho jardín y á los baños* 

£n las ventanas altas de la sala de lasaos ket» 
tmtnás ^ j, especialmente en una que está frente 
de la ebtrada, se ven todavía restos de celosías de 
tnader» , que en lo menudo y peregrino de- su 
labor indican ser del tiempo de los moros : tes- 
ti)io «ingalaren.su clase. 

También lo es, bajo el mismo concepto , nn 
tétlio de madera oscura, formando un calado 
primoroso., i, la morisca , que cubre como un rÍeo 
Urtesonado el último de aquellos aposentos /que 
da vista al jardin de Lindar aja: 

« La situación y localidad de esta habitacfóti 
( diee «n ^escritor } cerca dfel jardin y dé los bá» 
fies, su comunicación con otras piezas interiores, 
y las celosías de sus ventanas,' que miraban ^¿f a 
«ala íkijA , dan motivo á conjeturar que este era 
departamento de la Reina. « 

{Nuevos pateos por Granada \ poi^ Dob &^ 
mon Argote : tom. 2.*, paseo i.*) 

(64) ^*La salii en que se entra pob este se- 
gundo arfeo , sostiene con ventajas la ilusión que 
ba causado el patio de los leones. Aunque ador- 
nada con el mismo gusto , pero de un modo mas 
prolijo y exquisito que el -salón dé Comaresch^ 
como las labores del ornato arabesco siempre son 
menudas , agradan mas en esta sala por ser mas 
proporcionadas á su extensión , que es cuadrada y 
inveho mas pequefia; lo que también las hace 
parecer menos confusas y mas regulares que en 
a^ttella grande pieta.% 
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{Nuevoi paseos por .Granada , poc. Don Si- 
món Argote: IQU^. í.'*^ paseo 1«^)* 

( 85 ) Sobre el segttodo aixo » que da entra- 
da á la sala de las dos hermanas , se halla graba- 
do ea caracteres cúficos este mole : Jelicidad. 
.£n las paredes del mismo aposento baj varías 
iDscrípciopes , segan aso y costumbre de los ára^ * 
bes, algunas de «lias religiosas ,. como el Icnia 
taa repetido de solo ^ Dios, es vencedor ^ y ottsks 
alusivas á la magnificencia y delicias del regio al- 
cáz^K i de cuya clase son las siguientes , (^ue in- 
sertamos como muestra del estilo oriental de aque^ 
lia nación : » ML estruciura , dispuesta con exquir 
sito arte , ha pasado ya £ii proverbio , jr anda en 
boca de todos mi alabanza» ''■^AlU también los os^ 
apiros mdrmok^ ^ ya desbastados y bruñidos ^ des^ 
piden su resplanqór y concierten en lu^ las tinie^ 
blajS" — Te parecería que los orbes celestes, apre- 
[sur^n su Burso , para hacer sombra, d la^ columnas 
jde, ía.aiitora i porque sale mas temprano. -" dantas 
ásperas y rudas piedras se han enipUaífo pn 4stc 
piílqc^p^, vfisplaudecen ea fuerza de la luz que re^ 
eiben del misma regio palacio, y • .« 

]p^9., las. veníanos de uno do aquellos aposen- 
.tos, quedan vista á los jardln^^ ^ estabafíi escul* 
.pidos los versos de una (;ancioD,.en qUe .brilla^i^ 
los conceptos mas delicados: ^ cuando el que mi- 
ra considera mi belleza , su misma imaginación 
(Jes miente su vista, — Este es un alcázar de cris- 
tal : el que lo mif*a lo tiene por un, piélago , que 
rebosa y se derrama, — El, que me viere me tendrá 
por una mujer que habla con aquel aguamanil, ma* 
nijestdndple su vivo deseo de conseguirlo» v . 

Al contemplar tantos prodigios x^omocntieri'a 
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•qoella regia estancia , sube de todo punto la 
admiración, y el entasiasmo no baila ¡mijenes 
ni roces adecuadas; como se ecba de yer en es- 
ta inscripción , en la cual se personifica al pala- 
cio mismo y y se pone en su boca su alabanza: 
9íSoy vergel^ adornado de hermosura; en la cual, 
si queréis advertir ^ entenderéis gran elegancia 
en mi aseo : d Dios sea tan linda labor, pues ex^ 
cede en la arden de ventura los edificios. \ Pues 
cuánto contento recibe en él la vista , que al espi* 
ritu da seguridad é contento ! En él es de consi" 
derar esta hermosísima cuadra , que es singular é 
sin par ; en la cual por todas partes se trasluce 
la hermosura de su secreto é manifiesto. En tanto, 
que los hermosos signos del cielo parece que se 
le extienden y humillan , y la luna en su cumplí* 
miento se le acerca ; las cuales , si en su ámbito 
estuvieran, le hicieran la mesma demostración de 
servicio , que diese contento a los que en ella asis* 
ten, E no es de maravillar si los luceros desampO" 
rasen su alto asiento , y en ella hiciesen su mora^ 
da ; pues de ella el resplandor sale tan rutilante, 
que de ella al hemisferio del cielo procede reverbe- 
rando su claridad. \ E con qué vestidura de aseo 
y labor es adornada , que hacen menos las vestí- 
duras preciosas ameniesl A la cual los orbes ce^ 
lestes representan ser su claridad. E con ella el 
resplandor de la aurora resplandece , cuando em- 
pieza d aparecer ; que columnas hay en él que re- 
presentan grandes maravillas en su aseo: las cua^ 
les , ilustradas con la claridad , forman sobre las 
grandes piezas de mármol preciosos granos de al- 
jófar. E ansí no se ha visto alcázar de mas her- 
moso viso > ni de más claro cielo , ni de mas sa-* 

«9 
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irosos mantenimientos; contentad los que le pi^ 
den j demandan la entrega de su hermosura^ con 
pagada contado , é alzada con otra lal^ que siem'. 
pre les deja : con la cual el autor de su hermosw 
ru excedió tos limites de su perfección, E ansí 
cuando la dulce aurora de la mañana espira con 
el resplandor del sol, se demuestran perlas 
clarísimas , que no. se pueden significar, £ con 
esto entre mí y la felicidad hay notoria simili' 
tud ; é la similitud, emana de mi propio ser, » 

Esta inscripción es una de Jas que se han 
conservado en un aotiguo códice, traducidas to- 
das ellas en el aíglo XVI por el liceociado Alon- 
so del Castillo, árabe de nación y médico en 
Granada ; lat cuíiles se dan como por v.Ía de 
apéndice en la segunda parte de la colección de 
Antigüedades drahes^ publicada por la Real Aca- 
demia de San Fernando. £n la misma obra se 
bailan las inscripciones que quedan cu el palacio 
de la Alhambra y algunos de la ciudad de Cor* 
doba« con las l^ininas correspondientes, una ex- 
plicación del texto y la versión en castellano. 

(86) <(£ste mirador da vista 9I patio de los 
leones, por una ventana de tres arcos iguales, 
que sostienen cuatro columnas, y estqn inscrip- 
tos en un recuadro con fajas de motes en letras 
africanas: solo Dios es vencedor. Sobre este re- 
cuadro siguen cuatro ventanitas, entre las que 
bay tableros con bojas y Oores , y letreros afri- 
canos que se leen de abajo arriba, en qne dice: 
la omnipotencia a Dios. Las fajas de motes re- 
petidos dan vuelta á toda la pieza ; y termina en • 
un gracioso artesonado, en que están embutidas 
fíguras estrelladas, puntas de flechas, listas en- 
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rrdáskdas, doradas^ plateadas, y pinláBüff con 
Tan«daé.XBfl demás piceas altas sb formad al re^* 
éédor de la sala de las dos hermanas ^ y eo é^ 
día son sencillas y lisas, sin que indiquen haber 
téiiiáo adorno.» • 

{Nutvós paseos por Granada i ptjr don Si- 
món Argote; tomo 11^ paseo I.) f 

(87) La primera sala, de los aposentos de 
los baños reales, es de forma cuadrada; el suefó' 
y las paredes, hasta la altura de cérea de dos va- 
ras, adornado todo con azulejos, de vi?os colo-^ 
r^ñiw medio de la sala hay tína fuente, con 
nua hermosa taza de mármoJ blanco ; á* ló^ lados 
dos alkamis 6 alcobas, pocd levantadas del suelo- 
y en el piso alto etirre una galería,' con arcos y 
ventanas, que según la común tradición, estab-j áes^ 
flúada pal-a la raésica. El techo lo forma un arte- 
sonado, con embutidos primorosos y ricos esmalte^.' 

Deapues se entra á otro aposento , en el cufel' 
áe halla un liaüo, mas pequeño qoe Jos demás; lo 
qoe ha dado margen á creer que servia para lotf 
Infantes* Después de crmar otra sala ( todas ellas 
ét esea«a. ehridad , como para proporcionar mas 
frescura, y convWar ú\ descanst» y deleite) se lic- 
ita por óltitno al aposento de los baños. 

El mayor de estos se asemeja á ntia alcoba? 
janta^s su anchura y cíipacidad : le forman unas 
losas de mármol, clavadas de canto en el suelo,' 
en el frente hay un nicho para colocar perfu- 
mes 6 tal vez alguna ropa; ge ven dos conduc- 
tas, uno para el agua caliente y otro p^ra \n 
friaj aun se divisa el agujero que servia para el 
desagüe: y hasta hace pocot afios se conserraba 
w caldera , 4el «rempo de \és moros. 



292 

A otro, €Jctr«nio del mUmo opoMato, »uoqm 
no al frooto, taU el otro befio, de for.me coe? 
drada , no tan espacioso ni Un odipodo «omo el 
primero. 

£1 suelo de esta sala esta cubierto de ^pn^ 
des losas de mármol ; las paredes dan mnestras 
de haber sido rerocadas de nuevo; el techo es 
nna bóveda de ladrillo ^ con lumbreras redondas 
ea forma de estrellas. 

(88) En el palacio de la AlhaQÜ>ra hay dos 
salas de secretos; asi llamadas, porque están djB 
tai suerte, construidas, bien f^ese de industria ó 
bien por mero acaso , que lo ique se diee quedo 
en ciertos pantos, se percibe en otros correspoQ>« 
dientes, sin que lo oigan las demás personas que 
te hallen en el mismo aposento. 

Una de estas salas y la mas notable por sa 
extensión y estructura , se halla situada en uno 
de los costados del patio de los arrayanes i pero 
no se permite entrar en ella , por. aadenasar ruinaf 
motivo que ya lo estorbaba , al promediar el si- 
glo pasado , como te infíeret del siguiente pasa|e^ 
que nos suministra algunos datos y noticias acerca 
de dicho aposentot '^ seria temeridad exponernos 
al riesgo de que llegara , estando nosotros allí., el 
momento de su ruina: vea V. desde aquí: es 
ochavada , es obra de cantería , de gran primor 
y arte , sus sillares son de piedra de Aifacar ; .y 
medlnnle esta fortaleza, hace aun sus esfuerzos 
contra el agua , que siempre que llueve se rebal- 
sa sobre «u techumbre , y que. es el enemigo .que 
}a b» puesto en el fatal eettido que tiene. El. alto 
semicircular de esta pieza , hasta su ceptro, es de 
cinco varas y media; y las alcobas de ella tienen 
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» 

dis'éUo, |nitUstf Centro, nua rara iiíeAos. Elnm» 
bral ó eerramiénta superior es hdr¡zoiñal;']r loa 
tf lígalos -dé aus lados stibeti coit'irtireta' basta si^ 
centro con partionlar belleza, la qyie iiumeitla ei 
Aoirote ' de la clare. » 

( Paseos por Granada y sus tohtornos , dadoa 
i las por el P. Juan de- Echeverría : tom. 1.* 
paseo XVIII ). . 

La otra sala de secretos^ situada no lejos de 
los barios reales j áe\ jardín de Lindaraja , es pe- 
queña y mezquina : el techo es de forma elíptica $ 
y si no es obra moderna , como lo parece , por lo 
menos está renovada. 

( 89 ) En el testero , que cae al frente de la 
entrada del ^afro de los leones f corre una galería, 
que da |^aso al silon llamado del iribitnal ; cuyo 
Hombre indica que estuvo aquel aposento desti- 
nado á la administración de justicia : por lo me- 
bos la riqueza que se ostenta en bu ornato , en 
cuanto lo dejan percibir las iniurias del tiempo, 
incitan á creer que servia aquella sala para cele* 
brar actos alelemnes. 

Tiene la misma extensión que el lado menor 
de dicho patio : está dividida por arcos , sin que 
él techo muestre por todas partes la misma altu- 
ra. Lo nfas digno de atención que hay en este 
aposento es que en el fondo de él, que cae htfcia 
levante , hay tres Recintos pequeños ó camarines, 
en cuyos techos sé conservan las únicas pinturas 
que subsistan en el palacio de la.Alhambra , des- 
de el tiempo de los moros ; curiosas por lo tanto, 
ya que no por su perfección y belleza. £1 estar 
Vedado por su ley rf los mahometanos representar 
d imitar sere^ antfvndos, hubo d^ ser causa de que 
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pipti^ra;, IQmkodo algaaararji v^jiy^ooM^ eiidcMfl 

El tecno del recinto de ei^oi^dipi fo^rpw i|M| 
JíiÍl?f?^a PY^ft^ .y vf?^ fp^4o 4o*"»í <í y ^l¿i¿^P de 

sentados sobre almohadones, la barba ^cpeéidaí la 
fabees^:cv|)^¡Qrta, Ja n^^ino.^ e). alfanje. ]Ho. pare* 
.ce sloo que -.^(¿of l,|[;^ad^j^ iTQprfSfata una ']Wi4 
6 cnn%cf^/9Í9 de.lps.pí>^gnate« del,irpino, «emejaoT 
te al, ^iVf2.i|, de (Constan linopl^* 

E^i los techos de los dos i:(|QÍQt05 ^ate^^'J^s .69 
;jrcu,,fa<^ev ;pinturas; pérjo ts(^ e;:(r^naf y ca- 
prlcbosa^^.que nq es fáci^ cofnpraD4^r ^<i^^ ^^ 
nl^c^an \ \^\ yez repres^fitan . cuealqs fab^|/c^Q^ 9 
bistor^i^s peregrinas de caballería , c^ta av^^^nn^ 
y encantamientos; como se puede .cpi?j(;((|raF. <^| 
;rer aquello^ ^of;reqne«.| .dama», á. la puerta, c^;: 
balleros que ^p acercan corteses , doijceUas qu^ 
demandan sojcorro, un mágico b^i^budo, condia-f 
tes, monterías, pajarracos en los aicea« ñeras y 
j^limañas discurriendo por aquellos campos. 

, ( 90 ) / ' Yendo pues el cecriQ abajo al rio Xen^, 
que cae de la otra parte Hacia loedi^día , estfif^ 
ptro palacio ó casa de recreación., para criar «ve^ 
de toqa suerte ^ con su huerta y jardines, que se 
regaba con el agua de X^nil, llamado Darluet^ 
casa dol rio , y boy pasa de {as gallina^. y* 

( Mármol r hísL del reheliany casligo de los 
n^orisco^^ lib. 1.°, pap. VIU). 

'. Hablando el insigne Huvtaído de Mendojia de 
las primeras tentativas de los moriscos p^xaleVanr 
tÁi* la tierra» s^ e^^presa de esta suerW: " «M 
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los eAemigos , yiendo que los del Albatcin 
ban quedos y los de la Vega no acndian , con ha* 
ber muerto un soldado , herido otro , saqueadla 
una tienda y otra > en señal que habían entrado, 
tomaron el camino que habian traído ; y por laf 
espaldas de la Alhambra , prolongando la murallai 
llegaron á la casa que por estar sobre el irío Ua,* 
maban los moros Dar al huet , y nosotros fy las 
gallinas» » 

( Guerra de Granada i h'b. 1.^ )• 

Enumerando otro escritor, contemportfnet^ 
de los anteriormente citados, las obra^ qne 99 
atribuían á Muley Hacen , dice de aquel monar* 
ca '• « hizo la casa de las gallinas ; que oo hay ta^ 
casa para el efecto en España. » 

{Historia de las guerras civiles de Granada^ 
por Ginea Pérez de Hita.) 

Tales son los datos que suministran los anttr 
guos autores respecto de dicho palacio; y sí bien 
son aquellos sobradamente escasos y diminutos^ 
bastan sin embargo muí comprobar que existid» 
asi como el paraje en^que estaba situado y el 
uso para que servia ; lo cual concuerda can una 
no ÍDterrumpida tradición y hasta con el nombre 
vulgar que se ha conservado hasta nuestros tiempos. 

A las anteriores noticias pueden allegarse las 
que ha rebuscado en aquellos parajes el autor de 
esta obra ; que si no son tan cumplidas como se* 
ría de apetecer, por lo menos lo son mas qu0 
cuantas se han dado á luz hasta de presente* 

El palacio de Darluet á de) rio , llainado co- 
munmente casa de las gallinas , está á media le- 
gua de Grauada, camino de Senes, siguiendo la 
ribera de la acequia gorda , que recibe sus aguas 
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del Xenil , y viene acompañándole en i a curso y 
abasteciendo los molinos , que han dado nombre 
ft aquella ribera, 

'" Es esta sumamente apacible ; resguardada de 
los Tientos del norte por nna cordillera de mon- 
tañas , ¿on la azequia inmediata , por bajo el rio, 
y rf tono y otro lado cármenes y huertos. 

Lá casa de las gallinas está asentada en la 
margen derecha del Xeni] , á la bajada de un re- 
pecho ; respaldada con los montes rojizos ({ue ba- 
jan desde la Alhambra hasta casi tocar la orilla 
del rio : por aquel lado se ensancha algún tanto 
Su lecho , se apartan las montaiías de en frente, 
y dejan divisar por una abertura nn trecho de 
Sierra Nevada. 

El terreno que rodea aquella casa parece ári- 
do y seco; por todas partes no se ven sino pe- 
dregales ; pero debió de ser muy feraz con los 
ciegos y y abrigado por su posición : motivo que 
hubo de contribuir probablemente á que allí se 
criasen las aves de disth||o» climas y regiones, 
aun de los mas templados; hoy día se ven en los 
cármenes de aquella ladera higueras de Túnez, 
'almendros y naranjos. 

Por encima de la casa , en la cumbre de un 
'altozano , hay uní anoria , que por su estructura 
y por la común tradición se cree que es de tiem- 
po de moros: está resguardada en derredor por 
'una obra de forma circular; y dentro se ve, en 
cuanto lo consienten los matorrales, que está la- 
brada con peñas y un arco de rosca de ladrillo^ 
'Junto á la noria hay señales de haber habido uo 
estanque; y se conoce (lo mismo que ya lo nota- 
mos hablando del Cerro del Sol) que tales obras 



servínn par*! regar aquellos campos y verjeles. 

Tío 5C descabre seña ni indicio de haber en 
aquel terreno ningún manantial; si bien se en« 
cueiitra no lejos una fuente pobre y escasa, y 
otra mas abundante y rica á mayor distancia ; pe- 
ro la gente de aquel pago asegura que ha hallado 
en él mas de un vestijto de una antigua azequia, 
que venia soterrada por las entrañas de aquellos 
montes, y pasaba ya descubierta por encima de di- 
cha hacienda. No era el agua tomada del Xenil, 
sino del Dauro; como lo confirma, al parecer, 
que no lejqs de la casa de las gallinas hay iin si- 
tio llamado vulgarmente los arquillos , porque en 
él se veian unos arcos, que habian servido para 
conducir el agua de un monte á otro : acueducto 
del tiempo de moros. 

Junto á la misma casa habia otra noria, que 
ya apenas se distingue ; y de a11{ á pocos pasos el 
sitio de un estanque , del cual quedan vestijios* 

En aquellos montes, que son como una pro* 
longacion del Cerro del Sol, se ven bocas de an- 
tiguas minas, que se dice beneficiaban los m'oros 
con centenares de cristianos cautivos : en estos 
últimos tiempos se han hecho algunos ensayos, 
pero todos ellos sin fruto. Lo que mas ha servi- 
do de cebo á la codicia ha sido el reflexionar que 
aquellos montes son los mismos que por el extremo 
opuesto lame el Dauro, y en cuyas raices recoge 
las partecillas de oro que lleva entre sus arenas. 

La casa de las gallinas j tal como se ve hoy 
dia, es pobre, reducida, labrada hace pocos 
años; pero aun se descubren antiguos cimientos 
y algunos pedazoB como sillares, del argamasón 
con que solian fabricar los moros ^ y que el tiem- 
po ha convertido en peña dura. 
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El resto mas curmo que allí qqeda es nne 
antigua puerta , en la actualidad tapiada y eoca* 
lada por encima, como para mas desfigurarla; pero 
aun se descubre su forma , en arco rematado en 
punta , y el marco que la ciñe » desde él arran- 
que mismo, labrado de argamasa que parece 
piedra. 

Lo mas singular es que sobre la puerta se ye 
OH pedazo de estuco , como de una vara de alto 
y media de ancho, enjalbegado de nuevo, y 
en el cual se distinguen perfectamente calados y 
labores al gusto de los moros, formando lazos 
de cuatro hojas, y presentando á la vtsta un en* 
tretejido primoroso. 

No es fácil decidir si toda aquella pared esta* 
ría labrada de la propia suerte , ó si tal vez se 
colocó allí aquel pedazo hallado entre otros es- 
combros; pero sea de esto lo que fuere > al ver 
una materia tan frágil conservada sin lesión por 
espacio de mas de tres siglos , no parece sino que 
ha subsistido en aquel humilde albergue para 
atestiguar que en tiempo de los moros hubo allí 
un edificio de cierta grandeza y ornato, 

( 91 ) «A las espaldas del cuarto de los leones^ 
hacia mediodía , estaba una rauda ó capilla real, 
donde tenían sus enterramientos, eu la cual fue- 
ron halladas el ano del Señor 1574 unas losas de 
alabastro, que seguu parece estaban puestas Á la 
cabecera de los sepulcros de cuatro reyes de es** 
ta casa; y en la parte de ellas que salia sobre la 
tierra , porque estaban hincadas derechas , se con- 
tenían de entrambas partes epitafios en letra ára- 
be, dorada puesta sobre azul , 09 prosa y en verso, 
en loa y memoria de los yacentes. De las cuales 
sacamos un traslado, que poner en esta nuestra 
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(Mármol : historia del rebelión, y casino 4$ 
hs moriscos, ]ih. I, cap. VIII.) 

r pQF q1 propio tiempo lof c^piabti y vertía im 
pa5t«lliino el ]¡c«Dclado Alonso del Castillo; «il 
cual «dice en ana advettisncta qm árabe, que no tra^ 
duet , q«4^ eu. un jardín cfue hay frente del paÜQ 
de he leones ^ que servia de aepuUura á ]o$ re** 
ye^ de la Albambra, ae hallaron cuatro lápidaf 
qu« coiltejsiaii la historia de la muerte de algu* 
nos , ofcrita «n do$ columnas en letras dorad^fi 
tn la derecha en prosa y en la Í2quierda ea ver^ 
ao; lais cuales inU^pretó de orden del señof 
<on4$ de Tetadiila^. 

{ ^titígüedadee íirabes de España v segundn 
parte, publicada por la Rea] Aoidemia de San 
limando.) 

Eb' el códice de Alonso del Castillo» y en ln 
citada obra de Luis del Mármol (residencies a m-» 
bosi eU Granadfi por aquellos tiempos, y unuy v^r* 
sadoa «^ la lengua y escritura de los árabes) S4 
puede? ver .dichos epita^s , como uua muesUa 
curiosa del estilo que en tales composiciones em** 
pleaba aquella gente ; tan lejano de la coficision 
' y elegancia en que cifraban au primor los griegos 
y rpmaai^s, y antes bien desplegando las mas 
desmedidas alabanzas eon toda la pompa y gala 
4í^ las pueblos de Oriente. 

«Por una de las puertas de la antesala del de« 
partimento llamado de ios Abencerrajes (di€# 
mi escritor moderno ) se entra á otro de este al- 
/aá«ar, con patio y habitaciones que han perdido 
4odo su ornato y están enteraiiieate desfigurada»^ 
poif. haber las aeomodado á sus necesidades lo^ quf 
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vtvett'éit élliis. L« mas nortble eMre todas et oná 
que en el dia hace parte de la casa del cura' d« 
este Real Sillo , que sirvió de capilla para sepul- 
tara de los reyes. Esta pieza es cuadrada, á% 
éiiiOO varas de lado j dies y seis de altara ; aan* 
que se halla interrumpida por un suelo cuadrado. 
Sus paredes carecen de todo ornato ; pero la cú- 
pula que la cubre , trabajada con las grandiosas 
labores de diez y seis agalJooes que la forman y 
cuatro pechinas en los ángulos en forma de la- 
netos f figurando todo una labor de ladrillos pin* 
tados ; y la esveltez que le daban sus proporcio- 
nes, ofrece la idea de lo sublime. En medio de 
tk cúpula se ve un florón arabesco, inscripto en 
une estrella; y á los lados del muro hay abiertas 
doce ventanas , tres en cada uno. En la parte in- 
ferior hay cuatro arcos, que ocupan los cuatro 
frentes ; y dan entrada , el de levante al patio, el 
de poniente á la antesala de los Abencei*rajes , y 
los de norte y mediodía á dos apartamientos , que 
parece estuvieron destinados para purificación de 
los reales cadáveres; pues aun se conserva en 
ellos an pilar de los quie usaban para este efecto, 
y tiene agua corriente.» 

(Huevos paseos por Granada , publicados por 
don Simón Argote : tomo II , paseo I.) 

El enterrarse dentro de sus palacios, 6 en 
jardines contiguos , debió de ser un privilejio con- 
cedido meramente á los reyes; pues los moros no 
se enterraban nunca en las ciudades , y menos en 
las meaquitas , sino en lugares extramuros, desti^ 
nados para este efecto. ^'La sepultura se hacia 
siempre en el campo : los pers^majes ilustres eran 
enterrados en bóvedas, á manera de capillas, con 
i^itia puerta tan pequeña qv^e epenas podia entrar 
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por. ella uo hombre. Las personas de mediana es- 
fera levantaban unos paredones bajos, f forma- 
ban como un corral, que servia de panteón á 
toda la familia; y los pobres se enterraban sio 
mas distinción que la de levantarse dos almenas 
pequeñas, que indicasen el sitio que ocupabau 
los pies y la cabeza.» 

«Asi lo ha confirmado el reciente descubri- 
miento de algunas sepulturas, en el camino del 
Sacro-monte.» 

{Nuevos paseos por Granada, publicadoa 
por don Simón Argote : tom. II, pag 57.) ^ 

Por \o que respecta é los cristianos , durante 
la dominación safiacéuica, parece que los entcr» 
raban en un lugar aparte, según indica un histo- 
riador: « fueron sus cuerpos sepultados con grao- 
de ignominia en un muladar sucio y asqueroso, 
que se llamaba el Macahan^ donde ahora está la 
capilla de San Gregorio , Obispo de Granada, en- 
cima de la Calderería. Tenian entT>nces los moros 
aquel lugar por maldito, porque estaba deputa- 
do para sepultura de cristianos; y ahora la tie- 
nen los fíeles en gran veneración, por haber si- 
do depósito de reliquias de muchos gloriosos már- 
tires. » 

(Bermudez do Pedraza : historia eclesiástica de 
Granada y parle 5.*, cap XXVIII.) 

(92) Eit comprobación de este bocho, tan 
peregrino y extraordinario que mas bien parece 
una invención de la fantasía que no un dato his- 
térico, justificado con muchos y graves testimo- 
n'ros, trasladamos á continuación los siguientes. 

Apenas verificada la toma de Granada por 
los Keycs Católicos, decía uno de sus cronistas, 
que residió en aquella ciudad : « fué un rey de 
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Granada , á quien unos llaman AÍ)u)¡$den ir olfda 
Alamoliacen , varón fuerte y belicoso. Este tuvo 
ün hermano menor, que se llamaba Boabdelin y 
dos mujeres. La primera mora , de la cual hubo 
ün hijo , que se llamó Mahomet , que después fué 
llamado Boabdelin, Rey Chiquito de (xianada. De 
la segunda mujer, que era cristiana y siendo cap- 
tiva la hizo volver mora y convertir á su secta de 
Mahoma, hubo dos hijos.» 

(Lucio Marineo Sículo: de las cosas memO" 
rahUs de España, lib. XX, fol. CLXXiX.) 

A mediados del siglo XVI , un diligentísimo 
investigador de todas las cosas concernientes á 
los moros, decía al mismo propósito: «Era Abil 
Hacen hombre viejo y enfermo , y tan sujeto á 
los amores de una renegada que tenia por mu- 
jer , llamada la Zorajra , que por amor de ella 
babia repudiado á la Aiica, su mujer principal, 
que era su prima hermana.» 
• Mármol : historia del rebelión y castigo de 
los moriscos^ lib. t, cap. XIL) 

De cuyo hecho tuvo origen la guerra civil 
que estalló en aquel ^eino , según lo indica el ci- 
tado historiador , conformé en el foiido , ya que 
no en los pormenores y circunstancias, con la 
tradición popular que ha llegado desde aque- 
llos tiempos hasta los presentes. 

«Tuvo este (Albo Hacen) uñ hijo llamado 
Boaudílin; y tuvo, según cuenta el arábigo, otro 
hijo bastardo llamado Maza : este diceu que lo 
hubo en una cristiana cautiva.» 

{Historia de las guerras civiles de Granada, 
{>or Gines Pci'ez de Hita, cap. II.) 

ft Casó este rey ( Albo Hacen ) con dos reinas^: 
Aixli , la Horra, y Fátinia la Zoraya, Horra dic* 
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boiiesta ; Zotaya lacero del alba , por su herrao-^ 
sura. La reina Zoraya casd con el rey siendo 
Tiejo, y tiWole tan rendido de su voluntad, que 
le hizo repudiar á la reina Aixa.» 

Y mas adelante da el mismo autor mas señas 
respecto de Zoraya : «Era hija del Comendador 
Sancho Jiménez de Solís, alcaide de la Higuera 
de Martos y de Bedmar ; y captiváronsela á ella 
y á otra hermana suya, que se ilamaba Doña 
Maria.... Según otra lectura , la Zoraya era de 
Baena, llamada Catalina de Nar?aez. Hecha mo* 
ra, se llamó Fátíma Ronixa. La primera opinión 
tengo por ciertu.» 

{Crónica del Gran Cardenal de España etc. 
por el doctor Pedro de Salazar y de Mendoza: 
lib. I, cap. XXL) 

£1 último dictamen, á que se inclina mas es- 
te historiador, cuadra perfcctameate con lo que 
dice Bermudez de Pedraza : ^*Cíjsó Abil Hacen de 
primero matrimonio cou Aixa Fátima , la Horra, 
que signifíca la honesta , á diferencia de la se- 
gunda rnojer , de quien vivió y murió enamora- 
do, que se llamaba Fálima , la Zoraya, qae^ig'- 
niñea la hermosa. Fué cautiva del rey, y el rey 
de su hermosura ; fué hija del Comendador San- 
cho Jiménez de Solís, alcaide de Martos , que faé 
muerto en una entrada que los moros hicieron en 
su tierra, y cautivas dos hijas: la mayor se lia** 
maba Doña Isabel de Solís; y el rey, rendido, de 
su hermosura, la persuadió se casase con él, y 
ella por reinar vino en ello, y se tornó mora.» 

(Historia eclesiástica de Granada : part. 3.*, 
cap. LIV.) 

Si ademas de consultar los anales y laa cró- 
nicas de los autores patrios , atendemos tambiap 
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m\ eco de Tos escritores árabe* , hallaremos igaal* 
meóle comprobado el mismo hecho : «Tenia (Abul 
Hacen ) dos mujeres muy hermosas en su harem^ 
Á las cuales amaba mas que á las otras; la príu* 
cipa! era su prima, en quien hubo al infante 
Dühamad Abuabdilah, y Ja otra Zoraya, hijm 
del alcaide de Martos, de linaje de cristianos, 
en quien tuvo dos hijos , que fueron en mal. pan- 
to y hora menguada nacidos, pues ayudaron al 
acabamiento de su patria, como' veremos ade» 
lante." 

(Conde, historia de la dominación de los 
árabes en España i tomo 111, cap^ XXXllI.) 

Varios escritores modernos han aludido en 
sus obras al casamiento del último rey de Grana- 
da con una cristiana cautiva ; y se conoce que 
han bebido en las mismas fuentes que acabamos 
de indicar. 

(Ve'anse los Nuevos paseos por Granada^ 
pi\blicados por don Simón Argote: tomo I, 
pag. 2S7. 

Conquista de Granada , per Washington Ir-* 
vingK tomo I, pag. ^5. 

Essai sur Vhistoire des arabas ei des mores 
d'Espagne^ par P^iardjt^ tomo I, pag. 285.) 

Mas adelao^ , en otra parte de esta obra, 
presentaremos nuevas pruebas irrefragables del 
mismo hecho, no indigno ciertamente de encon- 
trar cabida en la histotia , por el grandísimo in- 
flujo que tuvo en la discordia civü, que minó el 
poder de los moros y aceleró la ruina de su im- 
perio. 
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